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CRÓNICAS  ARGENTINAS 


BALANCE  SOCIAL  DE  UN  PUEBLO 


Tomas  de  agua 

Hay  en  uno  de  los  más  celebrados  dra- 
mas de  Ibsen,  ü:n  /grande  y  noble  personaje, 
el  doctor  Stockman,  rnédico  de  u:na  empresa 
de  baños  en  una  población  reducida,  que, 
atraído  por  un  amor  irresistible  á  la  verdad, 
denuncia  á  sus  convecinos  un  peligro  pú- 
blico inminente  :  el  envenenamiento  de  la!  to- 
ma de  agua  de  los  baños. 

Al  hacer  su  descubrimiento  el  doctor 
Stockman  acude  al  diario  que  en  el  pueblo 
pasa  por  independiente  y  liberal,  —  una 
«Sirena»  cualquiera,  más  ó  menos  sonora, 
de  esas  que  llaman  á  sus  suscripitores  con 
muchas  frases  de  efecto,  tal  como  iein  laá 
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plazas  públicas  los  vendedores  de  baratijas 
á  la  incauta  «cíentela. 

En  el  Iprimer  ;instaínt,e  ¡eisai  prleinsa ..  .  inde- 
pendiente acoje  m  sus  columnas  la;  denun- 
cia de  Stockman  porque  cree  encontrar  en 
ella  un  filón  lucrativo.  Pero,  pasado  el  fcstu- 
ppr  consiguiente,  destituido  por  inepto  ó 
perjudicial  el  médico  de  los  baños,  comba- 
tidas las  ideas  dell  mismo  por  elliementos  in- 
teresados directamente!  ;en  el  (negocio,  entre 
los  cuales  se  encontraba  tel  propio  hermano 
de  Stockman,  otros  parientes  cercanos  y 
la  mayor  piarte  de  sus  amigos,  poseedores 
todos  de  acciones  de  la!  gran  empresa,  cuya 
fundación  se  proicla'mó  como  el  mayor  ade- 
lanto material  alcanzado  en  la  localidad,  el 
diario  liberal  no  titubeó  en  negar  espacio 
para  su  defensa  al  valiente  médico  qué,  á 
costa  de  su  bienestar  y  ,el  de!  los  suyois,  daba 
sil  voz  de  alerta  ten  un  asunto  do,nde  Especu- 
ladores criminadles  negociaban  con  la  salud 
de  todo  un  pueblo.  ■ 

Noi  pudiendo  hacerse  oir  desde!  los  dia- 
rios, el  bravo  Stockmain  sale  á  la  calle  á 
gritar  su  verdad  y  en  una:  asamblea  públi- 
ca, convocada  por  él  es  rebatido  por  los 
principales  y  más  ricos  hombres  de  la  co- 
marca, —  accionistas  todos,  naturalmente, 
de  la  empresa,— y  cuyas  frases  som  escucha- 
das por  el  cándido  auditorio  como  si  fueran 
la  encarnación  del  bien  y  la  justicia.  Stock- 
man era  un  mal  hombre  que,  con  fines  in- 


confesables,  quería  el  descrédito  y  la  ruina 
de  una  empresa,  que,  sin  escatimar  sacrifi- 
cios, había  hecho  más  por  el  adelanto'  del 
pueblo  que  todos  los  sabios  juntos,  validos», 
como  el  ¡presen  tel;  (de  jlqsj  conocimientos;  ¡y  (del 
prestigio  que  sus  títulos  les  daban  para  mis- 
tificar perturbando  íel  criterio  de  la  mayoría. 
]  Pero  allí,  para  (detener  la  obra  devastadora 
iniciada,  estaban  vellois,  hombres  insospecha- 
bles, cuyos  dineros  y  cuyas  vidas  habían 
estado:  siempre  al  servicio  de  la  comunidad ! 
¿  Podía  alguien  dudar  de  sus  afirmaciones  ? 
¡  Por  su  honor  juraban !  Lajs  aguas  [de  los  ba- 
ños eran  tan  insospeicihiabjeis  como  ellos. 
(¡Así  estaban  las  aguas !)  Pedían,  pués  que, 
en  presencia  de  tan  alta  traición,  cll  doctor 
Stockman  fuera  considerado,  dle) clarándolo 
así  en  asamblea,  como  «un  enemigo,  del  ¡pue- 
blos, cosa  que  se  ¡llevó  á  cabo  lemtitel  el  ajp¡l(au- 
so  de  la  concurrencia,  y  los  anatemas  de  los 
más  fuertes  accionistas  de  la  empresa  dé 
baños.  Puesta  á  votación  la  moción  el  doc- 
tor Stiockmain  sólo  tuvoun  víoitoásu  favor, 
j  Era  el  voto  de  un  borracho !  .  .  .  Y  esa  no- 
che eP  doctor  Stockman  fué  alpedreado  has- 
ta en  su  propia  casa. 


Los  Stockman  argentinos 

El  símbolo  de  Ib  sen  en  el  drama  qu!e  me 
ocupa  tiene,  por  cierto,  aplicación  muy 
oportuna  en  nuestro  actual  ambiente.  Va- 
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rios  son  ya  los  Stockman  calificados,  entre 
nosotros,  como  enemigos  del  pueblo  por 
los  empresarios  argentinos  de  'toda  clase  de 
baños,  con  el  asentimiento  de  una  mayoria 
tan  ignorante  como  timorata.  Bien  sabemos 
que  en  esta  tierra  todos,  ó  casi  todos,  me- 
jor dicho, — hay  escepciones  consoladoras, — 
los  que  han  denunciado  el  envenenamiento 
de  las  aguas  públicas  han  corrido,  poco  más 
ó  menos,  la  suerte  del  bravo  médico. 

Pero  aún  á  riesgo  de  caer  en  zonas  de 
dolor  y  de  tinieblas  seamos  como  Stockman 
y  la  verdad  sea  dicha.  'Que  el  que  engaña 
envenena  las  fuentes  de  la  vida! 

Hablemos,  pués,  del  caso  local  que  tan 
de  cerca  nos  atañe,  del  caso  de  nuestros 
baños,  revelando  sin  temores  el  verdadero 
estado  de  sus  tomas  de  agua. 

A.  igualdad  de  factores  . .  . 

Se  lia  dicho  hasta  el  cansancio,— la  prensa 
conservadora  lo  ha  hecho  en  una  forma  de- 
sesperante,—que  en  la  Argentina  no  hay 
cuestión  social,  que  no  existen  en  ella  los 
motivos  que  ^en  Europa,  allá  en  los  vestutos 
países,  constituyen  el  malestar  de  las  clases 
productoras.  Asombra  la  ignorancia  pero  in- 
.  digna  el  empecinamiento  en  esa  misma  igno- 
rancia, por  cuanto  uno  se  encuentra  forzado 
á  pensar  que  tales  afirmaciones  responden 
sólo  á  móviles  mezquinos  de  interés  perso- 
nal, esclusivamente  comerciales ; — ya  «que  la 
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verdad  se  ha  puesto  ide  relieve,  iluminándola 
coin  luz  tan  fuerte  y  tan  pura  que  bien  po- 
dría en  esta  ocasión  aplicarse  la  frase  co- 
rriente .aquella :  «hasta  lo¡s  ciegos  la  ven». 
Hay  mala  fé  entonces. 

Cantidades  determinadas,  caintidadtejs  igua- 
les noi  pueden  dar  sino  idénticos  resultados. 
Hemos  imitado  todo.  Hemos  seguido  á 
pié  juntillas,  las  huellas  del  europeo.  Espíri- 
tus rutinarios,  no  barrios  hecho  más  que 
transportar  á  estas  fértiles  tierras  los-  siste- 
mas imjplaintados  ¿allende  leí  mar,  muchos  de 
ellos  en  desuso  ya  y  hasta  carcomidos. 
En  (pdáítica,  en  economía,  en  religión,  ,en 
costumbres  sociales,  hasta  |e¡n  modas,  no-  he- 
rmos  sido  sino  tristes,  lamentables'  imitado- 
res. Y  después  pretieindeimpis, — digo  mal, 
pretenden  ellos, — qule  los  mismos  sistemas 
políticos,  la  misma  explotación  económica, 
la  misma  ¡organización  social,  en  fin,  que  tan 
desastrosa  situaicióin  ha  creado,  iem  bl  conti- 
nente vite  jo  al  pueblo  que  trabaja  y  produ- 
ce, dé,  entre  nosotros,  un  resultado-  distinto. 
¡  Esto  sí  que  es  pedir  peras  al  olmo !  Claro 
está,  que  en  política,  aquí  como  |en  Europa, 
es  casi  siempre  el  más  audáz  ó  tel  más  cí- 
nico, el  más  charlatán  ó  el  más  poderoso, 
el  'que  ocupa  leí  puesto  público,  el  que  vá  ai 
sillón  legislativo,  al  tribunal  judicial,  ó  ciñe 
la  banda  rdel  primer  magistrado!.  Eln  econo- 
mía ahí  tenemos,  aquí,  como  en  Europa, 
al  obrero  de  taller  ó  al  que  siembra  los 
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campos,  tiranizado  en  la  misma  forma  por 
el  terrible  régimen  capitalista  imperante,  so- 
metido por  la  ley  djel  salario,  á  la  ambi- 
cian y  al  capricho;  del  am¡o :  el  moderno 
señor  feudal  criollo,  en  la  Pampa  ayer  libre  ; 
el  dueño  ele  fábrica,  el  incansable  pulpo 
a  b  sor  vente  de  vida  urbana,  ein  la  ciudad 
moderna  febril  y  egoísta.  Y  á  iguales  ma- 
les, iguales  remedios.  Por  teso  es  que  en  el 
bello  suelo  de  América  ha:  aparecido  ya 
lo  que  esa  misma  prensa  mencionada  ha 
dado  en  llamar  «flor  exótica»  y  otras  linde- 
zas por  el  estilo.  %■ 

Ahora  si  pasamos  á  los  sistemas  de  edu- 
cación en  vigencia:,  á  la  constitución  de  la 
familia,  á  las  costumbres  y  usos,  ¡no  po- 
dremos sino  decir  que  todo  lo  que  á  ello 
atañe  es  servil  remiedo. 

1  Y  hemos  de  pretender  que  las  consecuen- 
cias, que  los  resultados  sean  distintos  á  los 
sumandos  europeos  siendo  iguales,  absoluta- 
mente iguales  los  factories ! 

Un  parangón 

«Adelante,  señores  rusos.  Pasen  ustedes 
y  se  hallarán  como  en  su  casa».  La  frase  Idel 
caricaturista,  puesta  hace  algún  tiempo,  en 
bo'Ca  de  un  presidente  argentino  y  dirigida 
á  los  inmigrantes,  rusos  desde  la:  portada  de 
una  de  nuestras  revistas  pppulares,  resulta 
algo  más  que  una  picante  ironía. 
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Lanzada  así,  como  un  simple  alfilerazo 
dirigido  á  herir  las  prácticas  absurdas  de 
una  autoridad  ofuscada  por  delirios  de  pre- 
potencia, ella  ha  tenido  la  virtud  de  resonar 
con  ecos  firmes, — tal  una  flagrante!  y  amar- 
ga verdad,  capaz  de  dejar  huellas  hondas 
en  los  cerebros  pensantes. 

Veámos  el  porqué.  La  analogía  de  situa- 
ciones entre  el  más  autócrata  de  los  impe- 
rios y  la  más  libre  república  en  la  letra  de 
su  constitución,  es  hoy  desconsoladora.  Y 
no  es  el  caso  de  hablar  de  un  hecho!  Imomen- 
táneo,  factible  de  transformación  inmedia- 
ta, gracias  á  un  cambio  de  hombres  en  el 
timón  del  gobierno.  La  analogía  radica  en 
la  misma  fuente  de  vida  de  ambos  pueblos, 
en  la  raíz  del  mal,  en  su  origen  'económico 
por  así  decir,  y  que,  bien  mirado,  mejor 
dicho,  observado,  ha  traído  lo  restante,  la 
consecuencia,  el  efecto,  contempLado  natu- 
ralmente pomo  causa  por  la  mayoría,  ex- 
puesta siempre  á  esta  clase  de  confusiones. 

Al  caso.  El  mal  económico -social  gue 
aflige  á  Rusia  es  debido*  al  acaparamiento 
de  la  tierra  ejercido  por  ulna  casta  que,  lógi- 
camente, se  encuentra  al  frente  de  los  desti- 
nos del  pueblo.  Tolstoy,  la  gran  voz  de 
aquél,  ha  llegado  á  decir:  «resuélvase  fel 
problema  de  la  tierra  y  estará  ifeisuelto 
todo».  Y  así  nosotros. 

En.  la  Argentina  otra  voz,  la  de  Vélez 
Sarsfield,  se  alzó  hade;  más  de  cuarenta  años, 
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previendo  el  peligro.  Ltegó  á  afirmar  la 
conveniencia  de  devolvjeir  el  dinera  á  Iqs 
especuladores,  á  los  concesionarios,  impi- 
diéndose el  acaparamiento  de  la  tierra  pú- 
blica que  no  debía  tener  dueños,  es  decir, 
no  debería  tener  otros  dueños  que  los  que 
la  trabajaran. 

La  voz  ino  fué  atendida  y  hoy  el  mal  ar- 
gentino, idéntico  i,al  mal  ruso,  se  ha  agrava- 
do en  tal  forma  que,  sin  exagerar  uní  ápice, 
podrí  amos,  para  caracterizarlo,  repetir  con 
más  propiedad  que  ¡nunca  una  gastada  cláu- 
sula, pero  'ino  por  gastada  menos  exacta:  la 
cuestión  es  de  vida  ó  muerte. 

Ahora  un  dato  elocuente  por  sí  solo  y 
que  nos  economizará  tiempo  y  lábia:  en 
la  Argentina  existen  familias  poseedoras  de 
mil  doscientas  'leguas  de  territorio,  suficien- 
tes por  sí  solas  para  abastecer  un  pueblo 
entero. 

Y  ya  que  deseamos  ser  concisos  y  gráfi- 
cos porque  así  lo  exigen  estas  páginas,  re- 
curramos también  á  informaciones  telegrá- 
ficas recientes,  tan  rápidas  como  significati- 
vas, recogidas  en  la  prensa  diaria  y  que 
completan  nuestro  pensamiento  respecto  á 
la  suerte  por  demás  precaria  reservada 
actualmente  en  este  suelo  ubérrimo  al  bra- 
zo (productor  que  arriba  lleno  de  sangre, 
músculo  y  esperanza  : 

— «Entre  Ríos,  Abril  191 1». — Se  nota  mar- 
cado interés  por  colocar  campos  para  agri 
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cultura,  pero  los  colonos  resisten  las  exigen- 
cias que  los  terratenientes  pretenden  impo- 
ner, resistencia,  bien  justificada,  dadoi  el 
mal  año  agrícola  anterior  y  las  dificultades 
que  s,e  presentan  actualmente,  lo  que  hace 
que  el  colono  ¡exija  con  justicia  mayor1  des- 
ahogo. 

Si  no  bajan  los  arrendamientos  y  no  se 
auxilia  en  forma  eficaz  á  los  colonos  queda- 
rán muchos  campos  desocupados  desde  que 
también  la  ganadería  ha  tenido!  sus  que- 
brantos. 

-  Un  grupo  de  familias  con  un  total  de 
doscientos  hombres,  agricultores  ^de  pro- 
fesión, se  ha  presentado  al  gobierno!  uru- 
guayo! solicitándole  tierras  y  facilidades  á 
fin  de  trasladarse  desde  su  actual  residencia 
(Entre  Ríos)  á  la  vecina  república». 

— «Santa  Fe,  Colonia  Matilde.  —  Los 
húngaros  de  que  hablé  jen  mi  anterior' ise¡  han 
ida  al  fin  con  los  pies  fríos  y  la  cabeza  ca- 
liente. A  uno  les  pagaron  la  mitad  de  lo 
que  les  debían,  y  á  otfüs  nada, 

Arreglamos  aquí  de  modo  que  salieran 
una  vez;  por  todas  de  la  penosa  situación 
en  que  se  encontraban,  dirigiéndose!  al  Ro- 
sario, en  donde  isu  cónsul  tal  vez  los  socorre- 
ría. Por  lo  demás  la  acción  administrativa 
en  lo  concerniente  á  la  inmigración,  brilló 
por  su  ausaencia. 

Me  sorprendió  mucho  encontrar  entre 
esas  pobres  gentes,  personas1  cultas  y  educa- 
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das.  Eran  hombres  sanos,  robustos,  fuer- 
tes y  perfectamente  morales.  Es,  de  veras, 
una  lástima  que  de  entrada  en  tí  país  ha- 
yan recibidoi  la  tremenda  1  impresión  que!  lle- 
van, y  que  se  ha  oondemsado  en  las  cartas 
que  todos  ellos  han  escrito  á  su  tierra,  á 
sus  parientes  y  amigios,  refiriéndoles  lo  que 
les  ha  pasado  y  suplicándoles  les  envíen 
fojndos  para  pagar  el  pasaje  de  vuelta. — 
<;La  Nación»  de  Buenos  Aires. 

Cuando  se  sabe  que  en  la  Argentina,,  ipaís 
que  cuenta  hoy  seis  millones  escasos  de 
habitantes,  con  extensión  sobrada  para  al- 
bergar á  una  caintidad  cincuenta  veces  ma- 
^or,  ocurren  casos  ta¡n  f  orín-dables,  nieícleisa- 
rio  es  conven cerse  del  desbarajuste  econó- 
miooi-social  á  que  aludimos  ó  reventar  sin 
decir  esta  boca  tes  jmía,  por  temor  al  'ejstado 
bárbaro  presente,  con  ley  de  defensa  social 
de  'por  medio,  ó  á  alguno  de  sitio,  doble- 
mente bárbaro,  si  (eso  (bis  [pasible,  por  venir.  . . 

Conocemos  infinidad  de  hechos  parle  c  i  dos 
que  han  tenido  por  escenario  las  colonias 
de  Córdoba  y  Santa  Fe  donde  los  vecinda- 
rios han  realizado  (colectas  destinadas  á 
reimpatriar  inmigrantes  sin  trabajo.  Los 
reimpatriamos,  decían  aquéllos,  porque  de 
lo  contrario  nos  veríamos  en  la  obligación 
de  darles  de  comer.  .  . 

En  cambio.  . . 

Escuchad.  Terratenientes  colosales  exis- 
ten,— al  par  de  los  ru(sos,  ya  está  probar 
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do, — que  ni  se  preocupan  em  arrendar  sus 
propiedas  á  la  espera  de  qub  los  linderos 
las  valoricen.  Jamás  han  tenido  tina  sola  ini- 
ciativa en  favor  de  la  colectividad,  nunca  un 
rasgo!  de  inteligencia  tendiente  á  dar  frutos 
en  pro  de  un  país  fértil,  rico,  explendente 
sí,  pero  detenido  en  su  desarrolla  por  inac- 
ción, por  desidia,  acompañadas  ambas  de 
un  espíritu  de  lucro  y  acaparamiento  ra- 
yano en  la  megalomanía  poseedora  y  la 
crueldad  estéril,  inhábil  y  contraria  á  la 
esplansión  y  verdadera  grandeza  de  la  raza. 

Y  el  espejo  de  que  hablamos,  aunque  dis- 
tante, nos  refleja  con  la  exactitud  suficiente 
para  inclinarnos  á  la  meditación.  ¿  Escar- 
mentaremos alguna  vez  en  cabeza  agena  ? 
Lo  dudamos,  pese'á  que  el  ejemplo  de  Ru- 
sia es  de  Aquellos  dignos  de  tenerse  en 
cuenta. 

El  brazo  criollo 

Medios  de  ¡explotación  idénticos,  fórmulas 
industriales  y  capitalistas  igualmente  vetus- 
tas, aunque  este  fuera  un  país  nuevo  no  po- 
dían dar,  lógicamente,  sino  resultados  cono- 
cidos. Pensar  en  ptra  forma  no  era  pensar. .  . 

Ahora  nos  azoramos  ante  el  problema. 
¿ Por  qué  ? 

Falta  de  serenidad,  carencia  de  observa- 
ción y  miedo  á  las  ideas.  He  ahí  el  hecho. 

Este  es  un  lpaís  rico  y  nuevo  se  ha  grita- 


-  16  - 


dio|  hasta  el  cansansio,  en  cuyo,  cielo  no 
pueden  presentarse  las  sombras  agobiantes 
de  las  regioines  europleas.  Aquí  no  hay  cabi- 
da para  esas  ideas  que  como  un  viento  de 
fuego  soplan  hoy  en  continentes  ancianos. 
Aquí  la  vida  se  expande  libre  como  la  luz 
gloriosa  y  pura  del  sol  de  Mayo.  Aquí... 

Aquí  el  trabajador  nativo,  el  brazo  crio- 
llo descendiente  directo  de  «los  xjuie  forjaron 
la  patria»,  es  exprimido,  es  disecado  como 
un  fruto  cuya  corteza  sólo  ha  de  servir 
para  abonar  el  surco.  ¿  Se  coinoce  bien  la 
situación  del  peón  de  campo  corr  entino, 
esquilmado  al  extremo  de  abonársele  jor- 
nales de  treinta  -centavos  ?  ¿  La  dell  cose- 
chero! de  caña  "en  Tucumán,  donde  ;e|l  dolor 
llega  al  colmo,  [sometiéndosele  al  castigo 
del  látigo  y  del  cepo  como  al  alntiguo  pa- 
ria ?  ¿  Se  coinoce  bien  la  situación  del  mil 
veces  desgraciado  indio,  explotado  ¡en  el 
obraje  del  litoral  en  condiciones  descono- 
cidas aun  en  la  misma  Rusia?  jBah!. 

El  país  es  rico,  el  país  es  nuevo,  ¿  quién 
lo  niega  ?   Pero,   ¿  y  los   sistemas  ? 

]  Son  centenarios  y  son  pobres  !  Hay, 
pués,  que  cambiaríais  ó  aguantar.  .  .', . 

Y  esto  no  lo  ha  dicho  Tolstoy,  pero  lo 
decimos  nosotros.  No  es  lo  mismo,  pero 
es  verdad.  Y  dicho  queda..  .  . 


Los  jornales 

A  cada  rato  se  pretende  hacer  valer  en 
contra  de  los  que  proclaman  ideas  nuevas 
de  reivindicaciones  proletarias,  argumentos 
tan  infantiles  como  este:  en  la  Argentina 
los  jornales  son  tres-,  cuatro  veces  superio- 
res á  los  extranjeros. 

Para  rebatir  este  aserto  vamos  á  proce- 
der primero  á  una  demostración  matemá- 
tica, por  así  decir,  dando  en  cifras  exactas 
el  precio,  relativamente  irrisorio,  por  el  cual 
el  obrero  vende  hoy  su  inteligencia  y  su 
brazo. 

Veamos : 

Albañiles,  ganan  $2.80  Á4  por  día  y 
trabajan  10  horas;  peones  al  bañiles,  2  á 
2.50  por  igual  número  de  horas;  carpinte- 
ros, 3  á  4.50  trabajando  10  horas  en  ve- 
rano y  9  en  invierno;  fundidores,.  3  Á4. 
id.,  id;  ebanistas,  3.50  á  5  id.,  id.;  es- 
tibadores, 4.00  por  9  fh!oirais  de  trabajo;  peo- 
nes de  barracas  y  depósitos-,  2.50  á  3; 
herreros,  3  á  3.50  por  10  horas  en  verano 
Y  9  en  invierno;  peones  de  id.,  2  á  2.50 
igual  número  de  horas;  pintores,  3  á  3.50; 
molineros,  2.50  á  3.50  por  10  y  11  horas; 
tipógrafos,  100  á  120  por  mes  y  8  horas 
de  trabajo;  trabajo  nocturno,  55  á  60  por 
mes,  medias  plazas;  encuadernadores,  100; 
ponepliegos,  70;  impresores,  120;  conduc- 
tores de  máquinas,  90  á  120;  foguistas, 
90  á  100;  conductores  de  carros,  60  á  80, 
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io    ii   y  i2  horas;  panaderos,  40  á  45 
/con  comida),   u,   12   y  13  horas;  caba- 
llerizos, 80  por  mes;  peones  id  7°;  co- 
cheros de  rémise,  120;  cocheros  de  parti- 
culares, de   120  á    ¡50;  obreros  maríti- 
mos en  vapores  de   1» :  cocineros  de  Ia. 
por  mes  1 20.  de  2a,  90 ;  peones,  40 ;  mo- 
zos 35  ;  en  vapores  de  2a,  cocineros  de  Ia. 
10Ó;  cocineros  de  2a,  80  :  peones  40  ;  mo- 
zos 30  ;  en  vapores  de  carga:  cocineros. 
60  •  peones,  25:  mozos,  25;  cabos  fogo- 
neros en  general,  85;  cabos  fogoneros  de 
carga.  80;  fogoneros,  de  75  á  80 ;  carbo- 
neros, 60;  marineros  y   bodegueros,  60 : 
marineros  de  lanchas,  r  emolcadores  y  pon- 
Htones,   55.  Horario  general  para  éstos: 
de  6  a.  m.  á  6  p.  m.  Pintores  :  pintores  de 
liso,  de  4  á  5  8;  Pintores  letnstas   de  5 
á  6  ;  pintores  decoradores,  de  5   a  6  ;  oti- 
ciales  albañiles,  4,  4-5°,  4-6o,  4-8o  y  5.; 
frentistas  de  6  á   8;  peones,  de   2.50  a 
3  •  oficiales  carpinteros,  .  5  $  ;  medio  ofi- 
ciales, 4;  barrenderos,  5  5  al  mes  ;_  mecá- 
nicos en  general,  5  á  6  $  ;  mecánicos  de 
precisión,   65   centavos   por  hora;  apren- 
dices de  5  á   10  centavos  por  hora;  ofi- 
ciales bronceros,  5.50;  aprendices,  5  á  10 
centavos  por  hora ;  yeseros :  oficiales,  7  ; 
medio  oficiales,  4  5  moldeadores,  3  á  5  * } 
mosaístas,  á  destajo  4  á  5  $  diarios  5  en> 
pajadores  de  damajuanas,  á  destajo,  4  50 
diarios;  sastres,  100  $  mensuales,  érmino 
medio:  planchadoras  de  taller,  2  á  2.50; 
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costureras  de  registro,  i  á  1.50  por  día  ; 
modistas,  2  á  2.50  por  día;  obreros  del 
puerto  en  general,  4  $  diarios. 

Ahora  bien  ;  se  dice  que  el  obrero  gana 
entre  nosotros  un  jornal  tres,  cuatro  veces 
superior  al  extranjero,  porque  se  tiene  la 
ingenuidad  de  hacer  la  comparación  con- 
virtiendo á  francos  ó  á  liras  el  jornal  sin 
tener  para  nada  en  cuenta  la  equivalencia 
de  la  moneda  en  productos.  Este  argumente 
como  decimos,  es  infantil.  Con  un  franco 
en  Francia  un  obrero  hace  lo  que  con  an 
peso  aquí.  En  italia  pasa  análoga  cosa 
con  la  lira,  y  en  España  con  la  peseta. 
Cualquiera  de  estos  tipos  de  moneda  equi- 
vale, pués,  al  nacional.  Si  con  dos  francos 
un  obrero  puede  vivir  un  día  en  París, 
mientras  que  en  Buenos  Aires,  no  puede 
hacerlo  con  un  nacional  y  ochenta  centavos 
ó  sean  cuatro  francos  aproximadamente, 
preferirá  sin  duda  poseer  los  dos  francos 
en  París,  á  los  cuatro  en  Buenos  Aires. 
Esto  es  bien  lógico,  por  cierto. 

Según  los  datos  de  referencia  podemos 
calcular  que  el  promedio  de  la  generalidad 
de  los  jornales  es,  en  los  emporios  comer 
cíales  de  la  república,  de  3  á  4  pesos. 

Para  demostrar  que  de  ningún  modo  es- 
tos jornales  responden  á  las  necesidades 
más  perentorias  del  obrero,  obtengamos  en 
seguida  el  promedio  de  sus  gastos.  Ima- 
ginemos una  familia  de  tres  personas,  ca- 
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so  excepcional  en  la  familia  obrera.  Pa- 
gan por  una  mala  pieza,  $30.  Por  comi- 
da, muy  sobria  y  sin  vino,  $  50.  Por  ves- 
tido, calzado,  etc.,  $  20.  Imprevistos,  $  10. 
Total:  110$.  Calculad  que  durante  un  mes 
se  enferme  alguien, 1  a  mujer,  el  hijo,  (pen- 
sar en  que  él,  el  hombre,  se  enferme,  no 
hay  para  qué:  eso  equivaldría  á  morir ),  y 
decidme  si  no  es  verdad  que  también  en- 
tre nosotros  la  vida  del  pobre  obrero  es, 
hoy  por  hoy,  una  maldición. 

Problemas  agrarios 

He  hablado  de  la  vida  del  obrero  de  ta- 
po ;  del  explotado  al  aire  libre,  bajo  el  sol 
11  ex  Quiero  volver  á  ocuparme  detenida- 
mente del  hombre  aue  trabaja  en  el  cam- 
fecundo.  No  es  mi  ánimo  impresionar  al 
público  lector  trayendo  á  colación  cuadros 
dramáticos  de  desolación  y  miseria.  Solo 
he  de  poner  de  relieve  verdades  que  he 
llegado  á  penetrar  después  de  algunos  añcs 
de  observación  y  experiencia. 

El  campesino  en  la  Argentina,  el  colono 
extranjero  y  el  agricultor  de  Santa  Fe, 
así  como  el  peón  criollo  de  Corrientes  y  el 
cosechero  de  caña  de  las  provincias  del 
norte,  se  encuentran  en  peores  condicio- 
nes, si  cabe,  que  el  mismo  mujick  ruso  de 
quien  nos  habla  Tosltoy  con  frases  tan 
elocuentemente  tocantes. 

Para  la  mayoría  no  es  por  cierto  un 
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misterio  el  sistema  de  explotación  emplea- 
do por  los  terratenientes  argentinos  Du- 
rante la  época  de  las  cosechas  en  las  pro- 
vincias agricultoras.  los  jorna'es  varían,  es 
verdad,  entre  3,  5  y  hasta  8  pesos,  pero 
es  preciso  tener  en  cuenta  que  los  meses 
de  labor,  y  eso  cuando  el  tiempo  ayuda 
no  constituyen  sino  una  cuarta  parte  de' 

- )  !  I  ,  1 


año 


No  hay  tampoco  que  hacerse  ilusione* 
respecto  á  la  superioridad  del  jornal  por- 
que con  artimañas,  y  farsas  de  la' peor 
índole  los  grandes  empresarios  llegan  á 
reembolsar  un  20,  un  30  y  hasta  un  50 
por  ciento  del  jornal  dado  al  obrero.  Para 
e  lo  se  Le  obliga,  dándole  vales  desconta- 
bles en  productos,  á  surtirse  en  las  casas 
de  comercio  (almacén  de  comestibles  ro 
pena,  botica,  etc.)  administrados  por  los 
mismos  empresarios. 

A  propósito  del  desgraciado  paria  corren- 
tino  sólo  daré  un  dato  de  elocuencia  abru- 
madora. Su  sueldo  mensual  varía  entre  9 
y  12  pesos  como  máximum,  sobre  el  zoque- 
te de  carne,  el  puñado  de  yerba  ordinaria 
y  la  dedada  de  tabaco  con  que  se  les  en- 
venena á  diario. 

Por  una  parte  el  acaparamiento  de  la 
tierra,  formidable,  colosal,  en  esta  repúbli- 
ca, como  ya  lo  hemos  demostrado,  acapa- 
ramiento realizado  con  el  único  objeto  de 
especular  sobre  la  palorización  que  la  mis- 


ma  adquiera  con  los  años ;  y  por  otra  la 
consecuente  falta  de  iniciativa  en  la  casi 
totalidad  de  los  acaparadores, — al  extremo 
de  no  existir  una  mísera  escuela  agrícola 
fundada  por  particulares  dueños  de  cam- 
po,—  han  tornado  imposible  la  vida  del  tra- 
bajador rural. 

Para  probar  la  importancia  que  este  pro- 
blema encierra  bastaría  con  decir  que  él 
ya  preocupa  seriamente  á  los  mismos  ór- 
ganos de  opinión  conservadora,  según  se 
desprende  de  la  siguiente  nota  editorial  pu- 
blicada en  un  número  de  «Sarmiento»  de 
Buenos  Aires,  correspondiente  al  mes  de 
Abril  reciente : 

«El  mal  que  aqueja  á  la  República  Ar- 
gentina es  la  extensión .  Gobernar  es 
poblar. 

Tal  es  la  forma  en  que  han  planteado 
y  resuelto  la  ecuación  de  nuestros  proble- 
mas agrarios  los  dos  espíritus  más  podero- 
sos que  hayan  actuado  en  la  organización 
definitiva  de  la  república.  Y  es  agradable 
ver.  cómo  estos  dos  espíritus  tan  contradic- 
torios entre  sí,  se  complementan  en  el  an- 
helo del  bienestar  común  y  en  la  clara  no- 
ción de  los  medios  en  que  debían  cimen- 
tarse la  riqueza  y  el  poderío  nacional. 

Claro  que  si  el  mal  de  la  república  era 
la  extensión,  el  único  remedio  ineludible 
era  poblarla.  Alargar  la  paralela  de  hierro 
de  los  ferrocarriles  al  través  de  la  llanura 
inmensa,  cruzar  la  selva  hostil  en  su  fe- 
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cundidad  tenebrosa  vadear  los  ríos,  per- 
forar! as  montañas,  subdividir  la  tierra  de- 
rramando en  ella  la  simiente  inmigratoria 
que  en  aluvión  enorme  afluye  atraída  pol- 
las riquezas  naturales,  la  dulzura  del  cli- 
ma y  la  benignidad  de  las  leyes,  era  re- 
solver en  crisis  de  progreso  el  mal  de  la 
extensión. 

Así  por  lo  menos  lo  comprendían  aquellos 
dos  ilustres  estadistas  :  Alberdi  y  Sarmiento. 

Sólo  que  al  realizar  la  doctrina  hemos 
seguido  procedimientos  tales  en  el  siste- 
ma de  colonización  que  dan,  en  su  produc- 
to, reusltados  contraproducentes. 

Y  esto  depende,  á  nuestro  entender,  de 
la  forma  en  que  se  hace  el  enajenamiento 
de  la  tierra  pública.  No  se  la  entrega  di- 
vidida en  lotes,  á  los  pequeños  propietarios 
que  sons  iempre  los  elementos  trabajadores. 
Se  le  da  á  las  graneles  compañías,  cuyos 
directorios  residen  en  el  extranjero  y  que 
hacen  lo  que  tan  exactamente  se  denomina 
la  explotación  de  la  tierra.  Y  esto,  que  á 
simple  vista  pudiera  significar  riqueza,  sig- 
nifica, por  el  contrario,  regresión  econó- 
mica en  el  presente  y  uno  de  los  más 
graves  problemas  con  que  se  encontrarán 
los  estadistas  de  un  futuro  cercano. 

Los  que  por  cualquier  motivo  hacen  un 
viaje  á  las  provincias  del  interior  ó  á  los 
territorios  nacionales  se  convencen  con  fa- 
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cilidad  de  Ta  exactitud  de  nuestras  obser- 
vaciones, 

En  Tucumán,  por  ejemplo,  ha  desapa- 
recido casi  por  completo,  el  pequeño  pro- 
pietario. El  reducido  polígono  de  tierra 
utilizable  para  la  agricultura  es  de  propie- 
dad de  los  «ingenios»,  es  decir,  de  las  gran- 
des compañías  azucareras.  De  tal  modo  que 
la  población  trabajadora,  el  elemento  obre- 
ro, es  una  población  flotante  desvinculada 
de  la  tierra  y  sin  deseo  ninguno  de  que 
progrese.  En  el  verano  las  peonadas  traba- 
jan en  las  estancias  que  los  grandes  terra- 
tenientes poseen  en  las  montañas,  en  los 
valles  magníficos  de  Taíí,  Amaicha,  Cola- 
lao,  etc.,  y  en  el  invierno  bajan  á  la  lla- 
nura á  la  tarea  dura  y  para  ellos  impro- 
ductiva, de  la  zafra  azucarera.  Viven  así 
poblaciones  enteras  sin  arraigo  ninguno,  en 
continua  emigración.  Agreguemos  que  los 
salarios  son  reducidos,  que  las  horas  de 
trabajo  se  miden  por  la  salida  ó  puesta  del 
sol:  .que  no  se  hace  distinción  ninguna  en 
el  trabajo  de  los  niños,  de  las  mujeres, 
de  los  adultos  y  de  los  ancianos,  y  con- 
vendremos en  que  «poblar»  en  esta  forma 
no  significa  en  ningún  modo  «gobernar» 
en  el  noble  sentido  que  le  diera  el  esta- 
dista americano. 

Y  esto  que  pasa  en  Tucumán  se  está 
reproduciendo  por  una  ramificación  natu- 
ral de  los   grandes  capitales  en  Salta  y 
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en  Jujuy.  En  esta  última  provincia  tra- 
bajan en  los  dos  únicos  ingenios  que  exis- 
ten, más  de  ocho  mil  obreros.  De  éstos 
la  mayoría  es  indígena.  Vienen  en  la  época 
de  la  zafra  y  terminada  la  tarea  regresan 
á  los  bosques  llevando  como  única  ganan- 
cia su  ración  de  azúcar  y  una  no  desprecia- 
ble cantidad  de  alcohol. 

En  ios  territorios  nacionales  sucede  algo 
parecido.  La  explotación  de  los  bosques 
ó  el  cultivo  de  la  tierra  se  hacen  en  grande 
escala  por  medio  de  compañías  que  mono- 
polizan todo  :  el  capital,  el  trabajo,  la  pro- 
ducción, la  exportación,  la  manufacutra,  la 
industria,  de  tal  manera  que  la  explotación 
entre  el  obrero  y  la  tierra  se  hace  impo- 
sible. El  lbrei  comercio  ó  el  trabajo  inde- 
pendiente no  se  puede  realizar  en  estas 
regiones.  Las  compañías  pagan  con  bo- 
nos á  los  trabajadores  y  esos  bonos  sólo 
son  recibidos  y  canjeados  por  mercaderías 
en  las  tiendas  ó  los  almacenes  de  la  misma 
compañía.  Los  ferrocarriles  ó  las  agencias 
de  vapores  están  en  combinación  con  estos 
sindicatos,  de  tal  manera  que  ellos  tienen 
una  soberanía  mayor  y  más  real  que  la 
del  estado  mismo. 

Y  para  corregir  estso  males,  es  claro 
que  se  impone  una  nueva  legislación 
agraria.» 

Y  en  el  norte  de  la  república  aún  ocu- 
rren cosas  más  graves,  cosas  que  preferible 
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sería  callar  si  yo  no  considerara  el  silen- 
cio como  una  complicidad.  Allí  no  sólo 
se  explota  y  se  comercia  con  el  obrero 
en  la  forma  que  queda  dicho,  sino  que  tam- 
bién se  le  humilla,  se  le  beffa,  fee  le  azota. 
En  los  ingenios  tucumanos  hay  todavía, — 
resabio  bárbaro, — cepo  y  látigo  que  se  ajus- 
ta y  se  esgrime,  respectivamente  para  el 
trabajador  nacido  en  estas  tierras.  La  es- 
palda del  peón  santiagueño,  que  en  la  épo- 
ca de  la  zafra  emigra  de  su  provincia  mi- 
sérrima, sabe  mucho  de  estas  cosas  terri- 
bles. El  trabajador  extranjero  no  llega  allí. 
Tampoco  se  le  llama.  Y  hacen  bien.  Pen- 
semos entre  tanto  con  Washington :  «Es 
preferible  que  las  llanuras  estén  cubiertas1 
de  sangre  antes  que  habitadas  por  es- 
clavos». 

Concentración  urbana 

La  situación  oprobiosa  en  que  yace  el 
trabajador  de  la  campaña  argentina,  es  la 
que  ha  retenido  ó  empujado  á  la  población 
hacial  os  grandes  centros.  Y  así  se  explica 
que,  sobre  una  población  de  seis  millones 
de  habitantes,  una  sóla  ciudad,  Buenos  Ai- 
res, cabeza  monstruo,  cuente  ya  más  de 
un  millón,  mientras  que  las  espléndidas 
pampas  continúan  escasamente  pobladas, 
condenadas  á  la  esterilidad  por  su  dueño 
y  rey. 
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Esta  desproporción  en  la  población  tiene, 
indispensablemente,  que  ser  de  perjudicia- 
les resultados  para  la  colectividad.  Pero 
aunque  asíl  o  reconozca  el  extranjero  ó  el 
nativo,  que  en  condición  peor  se  encuentra 
como  hemos  visto,  prefiere  la  vida  acciden- 
tada, de  azar,  en  la  ciudad  encerrada,  á  la 
explotación  inicua  del  campo  donde  se  mue- 
re dando  la  frente  al  sol. 

Esta  es  la  situación  verdadera  á  que  se 
ha  llegado,  sin  que  de  ello  se  dieran  cuenta 
ios  hombres  dirigentes  ni  sus  cómplices,  los 
más  directos  causantes  del  mal,  los  organi- 
zadores de  capitales  y  empresas  de  esquil- 
mación. 

Conciencia  obrera 

A  pesar  de  todo  esto,  mucho  tiempo  ha 
pasado  antes  de  que  las  clases  obreras  de 
este  país  decidieran  ponerse  en  movimien- 
to y  entrar  en  la  lucha  contra  los  que  en 
todas  las  épocas  se  han  valido  de  ellas 
y  las  han  explotado. 

Poco  á  poco  han  ido  comprendiendo,  no 
sólo  que  debían  defenderse  ,sino  también 
que  esa  defensa  tendría  que  ser  eíicaz  á 
la  corta  ó  á  la  larga. 

El  engaño  de  que  en  esta  república  no 
hay  razón  de  plantear  los  problemas  cuya 
solución  importa  el  mejoramiento  de  los 
verdaderos  productores,  ha  tenido  natural- 
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mente  que  desvanecerse  ante  los  hechos 
reveladores  de  la  verdad. 

Las  dificultades  han  crecido,  la  aglome- 
ración de  habitantes  encarece  las  casas  y 
los  derechos  de  aduana,  protectores  de  una 
industria  nacional  que  no  existe  ni  puede 
crearse  artificialmente,  traen  consigo  la  es- 
trechez que  importa  la  carestía  de  los  con- 
sumos. 

La  flagrante  injusticia  no  podía  continuar 
muchos  años  sin  protesta. 

El  silencio  y  la  sumisión,  la  abolición  de 
la  personalidad,  era  posible  en  la  servi- 
dumbre de  la  gleba  ó  en  las  misiones  je- 
suíticas del  Paraguay. 

Hóy  las  cosas  han  variado.  Ya  se  piensa, 
ya  el  antiguo  siervo  y  el  misionero  hacen 
balance  de  su  debe  y  haber  y  se  encuen- 
tran explotados,  tanto  aquí  como  en  Euro- 
pa, pues  la  diferencia  de  la  moneda  y  la 
carestía  enorme  de  los  consumos  destruye 
la  apa.... 

A  este  respecto,  otro  órgano  cuya  opinión 
tampoco  puede  pecar  de  revolucionaria,  «La 
Razón»,  de  Buenos  Aires,  decía  en  su  nú- 
mero del  30  de  Diciembre  pasado. 

«Es  necesario  indicar  á  nuestros  hombres 
deslumhrados  por  las  cifras  elevadas  que 
arrojan  las  estadísticas  de  importación,  y 
exportación  sugestionados  por  el  vertiginoso 
ascendente  valor  de  la  propiedad  territorial, 
que  aquí  se  vive,  se  agita,  bulle,  sufre  y 
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padece  una  colectividad  numerosísima  ele 
proletarios  productores  huérfanos  de  toda 
legislación  que  los  ampare,  ricos  de  mil  le- 
gislaciones que  los  deprimen. 

Hemos  sancionado  en  quince  días  y  sin 
discusión,  un  presupuesto  de  cuatrocientos 
millones  de  pesos,  de  los  cuales  casi  la 
mitad  van  destinados  á  alimentar  el  mons- 
truo burocrático  cada  año  más  insaciable, 
cada  año  más  exigente,  y  si  algo  nos  he- 
mos preocupado,  durante  esa  sanción,  de 
la  clase  obrera,  ha  sido  solamente  para 
crear  nuevas  instituciones  lujosas  é  inútiles 
aparentemente  dedicadas  á  buscar  el  me- 
joramiento de  los  que  en  legión  constituyen 
esa  clase. 

Se  han  creado  gravámenes  é  impuestos 
para  formar  el  fondo  de  recursos  necesaz'ios 
para  afrontar  el  enorme  presupuesto  vota- 
do ;  esos  gravámenes  pesan  sobre  el  comer- 
ciante, quien,  intermediario  al  fin,  los  carga 
sobre  el  consumidor,  que  á  su  vez,  en 
casi  todos  los  casos  es  el  productor. 

La  vida  así  se  hace  cada  día  más  di- 
fícil, y  constituye  para  la  clase  obrera  un 
problema  de  vital  importancia  ,que  se  con- 
vierte en  una  verdadera  obcecación,  capaz, 
en  un  momento  indeterminado,  de  inducir 
á  los  más  extraños  desvarios,  y  que  asume 
los  contornos  de  una  befa  sangrienta,  cuan- 
do, temerosos  de  las  consecuencias  de  su 
imprevisión,  los  hombres  de  gobierno  crean 
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leyesr  estrictivas  de  los  derechos  más  ele- 
mentales y  más  humanos,  cuales  son  el  de 
petición  y  el  de  intercambio  de  ideas. 

No  es  con  la  clausura  ele  locales,  ni 
es  con  el  envío  de  tropas  como  se  puede 
acallar  la  voz  del  estómago  y  borrar  de  la 
retina  la  visión  de  los  cuadros  de  miseria 
que  se  dejan  en  el  hogar  cuando  se  va  ha- 
cia el  trabajo.  Con  esas  medidas  se  puedjen 
acallar  los  impulsos  de  la  protesta;  pero 
ella  queda  viva,  hecha  carne  y  sangre,  y  es- 
talla en  Jos  momentos  menos  pensados, 
llenando  de  pavor  á  los  espíritus  y  provo- 
cando nuevas  medidas  que,  como  hijas  del 
miedo,  de  la  angustia  ó  de  la  indignación, 
son  más  insensatas  y  más  peligrosas. 

No  es  insoluble  el  problema  como  se 
ha  dicho  y  como  se  pretende  hacer  creer. 

Si  entre  los  que  buscan  la  solución  hu- 
biese hombres  cuyo  corazón  se  acongojara 
en  presencia  de  la  miseria  ,y  hombres  ca- 
paces de  comprender  cuánta  pena  y  cuánta 
indignación  acumula  en  el  pecho  ele  los  se- 
res la  conciencia  de  su  propio  injusto  olvi- 
do ó  sacrificio,  seguramente  se  encontra- 
ría la  fórmula  satisfactoria  para  estos  pro- 
blemas, que  radican  casi  siempre  en  el 
egoísmo  de  los  unos  y  en  la  necesidad 
de  los  otros». 

Y  yo  agrego.  Nada  en  la  sociedad  nace  á 
deshonra  ni  es  prematuro :  cada  acto  colec- 
tivo corresponde  á  múltiples  elementos  que 
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no  pueden  provocarse  con  artificios,  y  como 
el  filósofo  demostraba  el  movimiento  echan- 
do á  andar,  la  existencia  de  una  cuestión 
social  tan  palpitante  como  la  europea  entre 
nosotros,  se  prueba  con  el  levantamiento 
paulatino  de  las  clases  pobres,  su  reunión 
en  gremios,  el  rápido  progreso  de  las  ideas 
revolucionarias,  el  nacimiento  espontáneo 
y  vigoroso  de  los  grupos  obreros,  sus  con- 
gresos, sus  programas,  sus  huelgas. 

Hace  muy  pocos  años,  casi  podría  de- 
cirse ayer,  como  todos  los  gérmenes  que 
provocan  esta  acción  resuelta  estaban  laten- 
tes, el  trabajador  buscaba  su  puesto  en  los 
partidos  políticos  que  lo  han  defraudado  en 
sus  esperanzas  y  desperdiciaba  así  su  es- 
fuerzo. 

Entonces  no  había  llegado  aun  el  mo- 
mento de  darse  cuenta  del  papel  que  repre- 
sentaba; las  clases  conservadoras  aprove- 
chaban de  él,  no  sólo  como  instrumento 
productor,  sino  también  como  arma  de  com- 
bate político,  utilizable  gratuitamente  en  la 
oportunidad,  para  hacer  que  se  remachara 
sus  propios  grillos. 

Pero  la  desgracia  es  un  gran  maestro, 
y  la  locura,  el  frenesí  de  los  potentados 
acarrearon  esa  desgracia,  que,  destinada  á 
caer  sobre  sus  cabezas,  fué  desviada  por 
ellos  yendo  á  descargarse  sobre  los  traba- 
jadores. 

La  crisis,  resultado  del  derroche,  la  mala 
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administración ,  las  ilusiones  demasiado 
exageradas  en  el  porvenir,  la  estafa  y  el 
robo,  estallaron  de  repente  com  ouna  bom- 
ba ;  subió  el  oro  á  saltos  y  mientras  los 
salarios  permanecían  los  mismos,  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad  costaron  cua- 
tro,   cinco   y  seis    veces  más. 

La  estrechez,  la  miseria,  reinó  en  el  ho- 
gar de  los  hombres  de  trabajo  que  no 
pudieron   vestirse   sino   de  deshechos. 

Entretanto  el  país  quedaba  con  una  in- 
mensa deuda  que  era  menester  pagar,  de 
modo  que,  ganando  menos,  los  impuestos 
directos  é  indirectos  aumentaron  hasta  ha- 
cerse exorbitantes  y  se  distribuyeron,  co- 
como  siempre,  con  un  desequilibrio  injusto 
que  pretenden  llamar  equilibrio  nuestros 
ignaros  gobernantes,  como  si  el  10  o0  qui- 
tado al  que  tiene  cinco  pesos  no  fuera  una 
extorsión  comparado  con  el  10  o  o  del  que 
tiene  diez  millones. 

Tuvo,  pues,  el  pueblo,  por  triste  espe- 
riencia  propia,  que  apercibirse  de  que  «al- 
go podrido  había  en  Dinamarca»  é  ir  pau- 
latinamente abandonando  la  tutela  á  qué 
antes  se  entregara  atado  de  pies  y  manos, 
y  que  le  ha  costado  muchos  padecimientos 
y  muchas  lágrimas. 

¿  Cómo  no  ver  que  mientras  tenía  que 
imponerse  las  más  duras  privaciones  en 
nombre  de  la  crisis,  continuaban  sus  pa- 
trones en  la  abundancia  de  siempre  ? 
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¿  Cómo  no  reclamar  entonces  el  cumpli- 
miento de  los  cacareados  «igualdad»,  «liber- 
tad» y  «fraternidad»  de  que  se  ^enorgullece 
la  república  ? 

Hoy  está  en  la  acción.  Le  ha  bastado 
unirse  para  adquirir  una  fuerza  que  antes 
no  tenía. 

Las  luchas  políticas  en  que  hasta  ha  de- 
rramado su  isangre  han  sido  inútiles  y  con- 
traproducentes para  él. 

Hoy,  desencantado  de  (programas  tan  fal- 
sos como  retumbantes,  trabaj¡a  parja,  sí ;  y 
de  ahí  el  florecimiento  de  la  flor  «exótica» 
de  marras.  ¡Y  tan  exótica! 

Estas  y  no  otras  son  las  causas  genera- 
doras de  los  movimientos  obreros  que  han 
conmovido  á  la  república!.  Y  esos  movi- 
mientos que  han  tenido  la  virtud  de  intro- 
ducir el  pavor  entre  las  filas  conservadoras- 
que,  imitando  esta  vez,  más  el  pasado  qule 
el  presente  europeo,  para  defenderse  han 
puesto'  an  práctica  sistemas  de  represión 
y  castigo  ya  en  desuso  ein  otras  partes  por 
estériles  y  contraproducentes,  rteVelain  el 
alto  grado  de  convicción  y  de  conciencia 
alcanzado  por  el  proletariado  en  estie!  país,, 
constituyendo  u;na  hermosa  esperanza  para 
los  días  que  vienen. 

El  momento  actual 

Es  curioso  examinar  el  período  espacia! 
en  que  nos  encontramos.  Podríamos  decir 


que  atravesamos  ulna  época  de  terror.  La 
misma  que  ha  toicíado  en  suerte  á  los  pue- 
blos viejos,  de  cuyos  males  nosotros!  pre- 
tendemos no  adolecer.  Ahí  están  Francia, 
Italia!  y  España.  Esta  tuvoi,  ó  mejor  dicho, 
esta  tiene  aún  su  Mbintjuich,  aquélla  sus 
leyes  y  procesos  terribles  con  condenas  cri- 
minales de  infausta  mieimoria,  la  otra). . .  ¡  pa- 
ra qué  hablar  !  la  republicana!,  la  democrá- 
tica Francia,  fué  aún  más  sangrienta  en 
sus  venganzas  contra  el  obrero  en  acción. 
Lá  Argentina  con  sú  constitución  libérrima, 
eoln  sus  leyes  de  libertad  ¡escritas,  ha  dado 
al  mundos  el  más  lamentable,  íel  más  triste 
de  los  ejemplos,  aplicando  leyleis  que  inau- 
guran tiempos  de  vjejrg'üelnzá  «y  baldón.  Ver- 
güenza y  baldón  piara  las  autoridades  que 
las  dictaron;  vergüenza  y  baldón  para  los 
•ciudadanos  que  las  toleran. 

Yo  bien  sé  que  estas  cosáis  no  pueden 
perdurar,  que  este  [estado  enfermizo  de  co- 
bardía! que  inois  aqueja,  tiene,  forzosamente, 
que  ser  pasajero,  porque  ríelspiramos  ó  su- 
cumbimos como  pueblo.  Pero  entretanto... 

Guerra  á  los  extranjeros 

La  mal  llamada  ley  de  defensa;  isoeial 
constituye  un  complemento  de  la  de  resi- 
dencia y  ha  sido  sancionada  con  el  fin 
primordial  de  combatir  á  los  extranjeros 
y  al  extranjerismo.    E|s  la  revelación  más 


•acabada  de  u¡na  tendencia  perjudicial  so- 
bre la  cual  escribiera  Alberdi  la  ¡siguiente 
página  llena  de  ironía  y  verdad: 

«La  voz  «prójimo»,  deriva;  del  latín  «pro- 
ximus»  que  significa  próximo,  cercano,  alte- 
rado, parecido,  serniejante.  Así  unos  tra- 
ducen el  príeeepto  cristiano  : — ama:  á  tu  pró- 
jimo :  y  otros : — ama  á  tu  semejantieL  Que 
damos,  pues,  en  que  prójimo  es  sinónimo 
de  seme jante  ó  pareicido. 

¿  Quien  será  pues,  nuestro  prójimo,  según 
esto  ?  El  que  se  nos  parece',  el  que  se  nos 
asemeja. 

Luego  no  tenemos  más  prójimo  que  los 
hijos  del  país,  y  los  españoles,  porque  sólo 
ellos  tienen  dos  piernas,  dos  ojos,  dos  ore- 
jas, como  nosotros. 

Luego  los  franceses,  los  inglesen,  los  ita- 
lianos, los  portugueses,  los  alemanes1,  no 
so|n  nuestros  prójimos,  porque  no  se  parecen 
á  nosotros  en  nada,,  pues  que  ellos  tienen 
cola,  tienen  tres  piernas,  cuatro  orfejas,  dos 
cabezas,  cuatro  ojos. 

Luego  ¡no  les  debemos  por  la  ley  evangé- 
lica, (ni  poírl  la  1  ey  de  la  humanidad,  ningún 
amor,  ninguna  caridad,  ningún  derecho. 
Ellos  son  extranjeros,  es  decir,  extraños 
á  la  humanidad,  forasteros  á  la,  raza  huma- 
na, Porque  eso  quiere  decir  extranjero: 
hombre  ageno  á  nuestra  raza,  geinteí  apar- 
te, viviente,  de  otra  especie.  Gente  que  no 
tiene  con  nosotros  ¡punto  alguno  de  con- 
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tacto  animal,  que,  por  mejor  decir,  no  (es 
hombre.  Porque  si  fuese  hombre!,  tendría 
dos  pies,  dos  inainos,  dos  ojos,  voluntad, 
inteligencia,  libertad,  personalidad,  como  ¡no- 
sotros, es  ídecir,  sería  muestro  pirójimo,  ¡nuas^- 
troi  hermano.  Y  nosotros  sabemos  que  los 
extranjeros  ¡no  ¡son  hombres,  sino  franceses^, 
ingleses,  italianos,  alemanes,  animales  sin 
libertad,  sin  personalidad,  ó  si  la  tienen, 
será  ¡allá,  ien  su  tierra,  pero  no  |e¡n!  leste  suelo, 
dolnde  no  son  hombres  ni  píersoinas. 

Sigúese,  pués,  de  aquí  que  no  hay  más 
hombres  en  el  mundo  que  los  españoles  y 
los  americanos,  americanos  del  sud,  se  su- 
pone, porque  los  del  norte,  ¿  quien  sabe  ? 
Eisois  descienden  de  los  extranjeros,  y  al- 
go debe  habérseles  pegado  del  animal. 

Nosotros,  pues,  no  queremos  nada  con  ani- 
males, y,  por  ¡consiguiente,  declaramos  guíer 
rra  á  muerte  á  los  extranjeros  y  al  extran- 
jerismo. 

Los  extranjeros  nos  han  traído  cuantos 
males  pesan  sobre  nuestras  espaldas.  Nos 
ha'n  hecho,  como  son  ellas  mismos,  igno- 
rantes, inhábiles,  atrasados,  toscos-,  in- 
civiles. 

Si  jamás  hubiese  llegado  la  hora  maldita 
de  conocerlos,  nosotros  seriarnos  hoy  ilus- 
trados, industriosos,  pacíficos,  libres¡,  feli- 
ces, como  ino  lo  somos  desde  el  día  qub 
esos  bienaventurados  vinieron  á  nüdstro 
suelo. 


-  37  — 


¿  Qué  género  de  mal  no  nos  han  hecho 
conocer  los  extranjeros  ? 

¿  Por  quién  no  podemos  vivir  en  paz  ? 

— Por  los  extranjeros. 

Por  quién  no  tenemos  costumbres  ni  ha- 
bitudes de  orden  y  subordinación?  —  Por 
los  extranjeros. 

Por  quién  no  amamos  la  patria,  no  te- 
nemos desprendió  ieftto,  no  respetamos  las 
leyes,  no  queremos  la  industria,  el  traba- 
jo, las  artes,  por  quién?  —  Por  los  ex- 
tranjeros. 

Por  otra  parte.  ¿  Quién  sino  ellos,  nos 
suministraron  el  ejemplo  maldito  de  las 
ideas  y  de  las  instituciones  que  heirnos  lla- 
mado! revolucionarias  ? 

¿  Quien  nos  'produjo  la  tentación  de  tener 
papeles  públicos,  imprentas  y  escritorios  ? — 
Los  extranjeros. 

¿  Quién  nos  metió  en  la  cabeza1,  quién 
nos  dio  el  ejemplo,  quién  nos  dio  los  li- 
bros, los  papeles,  los  pelnsatafentos  de  em- 
barullarnos el  año  10,  cuando  estábamos 
tan  pacíficos  y  tan  contentos  ?  —  Los  ex-" 
tranjeros,  los  franceseis,  estos  misimos  ba- 
rulleros eternos  quie  hoy  también  nos  han 
venido  á  embarullar. 

¿  Quién  Inois  metió  Hem  la  cabeza  qu!e;  todos 
los  hombres  son  libres  y  hermanos,  que 
los  verdaderos  reyes  son  los  pueblos»,  que 
sus  gobernantes  rio  son  sino  sus  delegados, 
cuyo  poder  es  limitado  y  responsable  ? — 
Los  extranjeros. 
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¿  Quién  nos  ha  dado  estas  ideas,  esta, 
ciencia,  este  escaso1  saber  que,  sin  vembargo, 
nos  vale  tanto  y  nos  asegura  en  el  mundo 
el  rol  de  hombres  civilizados  ?  —  Los  ex- 
tranjeros. 

¿  Quien  ha  escrito  estos  libros  que  sirven 
de  texto  en  las  escuelas  que  frecuenta 
nuestra  juventud  para  ser  ¡el  lujo  de  la, 
patria?  —   Los  extranjeros. 

¿  Quién  ha  construido  esas  embarcacio- 
nes que  pululan  en  nuestras  bahías,  y  ac- 
tivan nuestra  vida  ¡externa  ? — Los  extran- 
jeros. 

¿  Quién  nos  ha  construido  esas  hermosas, 
casas  que  señorean  con  tanta  gallardía  las 
oindas  que  azotan  nuestros  muros  ?  —  Los 
extranjeros. 

¿  Quién  nos  ha  traído  estas  sillas,  es-tas 
mesas,  estos  tapices,  estos  espejos,  estas 
sedas.,  estos  lienzos,  esíos  cristaliels,  todos 
nuestros  muebles,  todos  los  génerosMdé!  (nues- 
tros vestidos,  y  hastial  fuña  mitad  de  nuestros, 
alimentos  ?  —  Los  extranjeros. 

¿A  quién  queremos  imitar  e!n  el  vestir, 
en  el  hablar,  en  (el  caminar,  e|n  el  vivir, 
en  el  porte  para  parecer  civilizados  ? — Los 
extranjeros. 

¿Quiénes  son  esos  que  llamamos  gran- 
des hombres,  espíritus  ilustres-,  gelnios  emi- 
nentes, cuyas  ideas,  cuya'  biografía,  nos 
afanamos  de  tomar  por  modelos  en  la  gue- 
rra, en  la  tribuna,  en  la  cieincia,  left  las  ar- 
tes¿  — Los  extranjeros. 


-Quién  es  Betham?  —  Un  bisteque. 
¿Quién  es  Dante?  —   Un  carcamán. 
¿  Quién  es  Benjamín  Coras  tant  ?  —  Un 
gringo. 

¿  Quién  es  Camoens  ?  —  Un  rabudo. 

¿  Quién  es  el  mismo  Cristo  ?  —  Un  extran- 
jero, un  hijo  de  Asia,  un  criollo  de  Belén. 

Los  que  profesan  el  cristianismo  eintre- 
nosotros,  los  que  piensan  como  Betham, 
los  que  pelean  como  Napoleón,  los  quíe 
versifican  á  la  Boileau,  los  que  comercian, 
á  la  inglesa,  lois  que  procuran,  pués,  imi- 
tar en  todo  á  los  extranjeros,  los  que  in- 
tentan parecerse  á  ellols,  hacerse  sus  pró- 
jimos, sepan,  pués,  son  traidores  de  la  pa- 
tria, desleales  al  suelo  americano  que  les 
ha  dado  el  ser,  á  las  tradiciones,  venera- 
bles, de  ¡nuestr¡o¡s  antepasados  lois»  Incas  y 
los  hijos  primitivos  de  la  tierra1,  no  de¡ 
Colón,  sino  profanada  por  Colón  que  tam- 
bién fué  •carcamán. 

Pero!  sepan  también  los  enemigos  del  ex- 
tranjerismo, que  despotizara  del  otro  lado 
del  Plata:,  que  sus  tipos  de  imitación,  los 
Calígulas,  lois  Nerón,  los  Malquiavelo,  tam- 
bién son  extranjeros,  y  que  pillar,  explo- 
tar, tiranizar,  embrutecer,  ensangrentar  el 
país,  inoi  es  incurrir  menos  en  el  Extran- 
jerismo». 

i  Y  á  Alberdi  tno  le  fué  dado  oir,  como  á 
nosotros  durante  las  fiestas  del  centena^ 
rio  de  muestra  independencia,  el  grito  es- 
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tentóreo.  de  ¡  mmeran  los  gringos !  con  que 
afrentamos  á  la  civilización ! 
No  insistamos. 


Imperio  policial 

La  cuestión  social  ha  pasado,  entre  no- 
sotros, á  ser  una  cuestión  policial. 

Para  los  obreros  no  existe  ningún  de- 
recho en  la  Repúbica  Argentina.  El  de 
pensar,  el  de  asociarse,  el  de  huelga,  é 
incluso  el  de  defensa,  hajn  muerto  bajo  el 
filo  todopoderoso  del  machete  sayoinesco. 
Aquí  todo  se  ha  sacrificado  á  la  tranquili- 
dad de  los  cien  capitalistas  dueños  de  la 
riqueza  nacional  y  al  criterio  de  la  bestia 
negra  que  está  detrás  de  ellos  aconsejan- 
do leyes  y  procedimientos. 

Concretemos  algunas  de  las  maravillas 
republicanas  más  resaltantes  y  menos  co- 
nocidas. 

1.  °  Se  ha  deportado  del  país  en  los  dos 
últimos  meses  á  los  siguientes  ciudadanos: 
Antonio  Zambo  ni  (argentino);  Eduardo  G. 
Gilimón  (argentino) ;  José  Borobio  (espa- 
ñol) ;  José  Grau  (español) ;  R.  Testabruna 
(italiano);  D.  Dellacasa  (70  años,  italiano); 
Nuncio  Bartucci  (italiano) ;  Manuel  Marre- 
rQ  (español)  y  Antonio  Minotti  (italiano). 

2.  °  Se  encuentran  en  la¡s  cárceles  jpotr  igual 
delito — es  decir,  por  profesar  ideas  distintas 
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á  las  del  Estado  contencioso  y  sectario, — 
los  que  van  á  continuación:  Herrneínegil- 
dd  Grau  Giménez,  A.  Arin,  Lucas  P.  Sal- 
vá,  J.  R.  Molina,  Jesús  Suárez  (condenado 
á  tres  añois  de  confinamiento  por  regresar 
al  país  violando  la  ley  de  defensa  social), 
J.  G.  Bertotto,  Albino  Dardo  López,  N. 
Donelli  y  N.  Devezzio. 

3.0  Las  autoridades  han  solucionado  coin  el 
mauser  y  coin  la  prisión  todos  los  conflic- 
tos de  estos  últimos  tiempos  habidos^  leintrie 
patrones  y  obreros.  Procederes:  fusilamien- 
to de  ulna  manif  estacióin  obrera  en  (di  Tandil ; 
intromisión  violenta  de  los  agentes  de1  poli- 
cía en  la  huelga  de  vidrieros  dle!  Beraza- 
tegui;  prohibición  de  asambleaís  públicas; 
prisión  arbitraria  de  los  componeintes  de 
la  C.  D.  de  la  Federación  Obrera  Maríti- 
ma y  clausura  diaria  de  lo¡cales  sociales. 

Además.  .  . 

La  libertad  de  imprenta 

El  19  del  mes  fenecido  el  calendario  se- 
ñaló el  cumplimiento  de  ulna  centuria!  des- 
de el  día  en  qiule  él  primier  gobierno  de 
las  provincias  del  Río  de  La  Plata  promul- 
gó las  leyes  relativas  á  la  libertad  de!  im- 
prenta, ¿  Sabéis,  lectores  de  que  manera 
la  policía  argentina  contribuyó  á  los  feste- 
jos de  ese  centenario  ?  Asaltando  la  re- 
dacción del  diario   democrático  «Progre- 
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so»  de  la  Boca,  y  reduciendo  á  prisióln 
á  todas  las  personas  que  allí  se  encontra- 
ba'n:  su  director  Bertotto;  su  administra- 
dor, Bonelli  y  el  propietario  del  estableci- 
miento' impresor,  hoy  bajo  causa  y  á  dis- 
posición de  un  juez,  de  acuerdo  con  |el 
artículo!  33  de  laJ  ley  de  defensa  social  que 
dice  así: 

«Art.  33.  Para  la  aplicación  de  las  penáis 
»se  procederá  ¡en  juicios  sumarios,  sirvieln- 
»doi  |de  cabeza  de  proceso  el  informe  policial, 
» debiendo  permanecer  detenido  el  proce- 
sado mientrais  dure  jel  juicio.» 

Ahora  bien.  He  aquí  el  artículo  32  de 
la  Constitución  Argentina: 

«El  Congreso  , Federal  no  'dictará  leyte!s<  q!ue 
»restrinjan  la!  libertad  del  impre'nta,  ó  esta- 
»blezca:n  sobre  ella  la  jurisdicción  federal».. 

Tampoco  este  es  caso  de  insistir. 

Adelante.. 

La  ley  de  defensa  social 

Para  llenar  este  capítulo^  me  limitaré  ¡sólo 
á  transcribir  mi  contestación  á  la  encuesta 
levantada  por  el  diario  socialista;  «La;  Van- 
guardia» de  Buenos  Aires, 

Hela  aquí: 

A  la  encuesta  sobre  la  «ley  de  defensa 
social»  he  de  cons tetar  con  afirmaciones 
ya  que  ¡está  definitivamente  demostrado  quie 
la  ley  es  mala;.  Mala  desde  cualquier  punto 
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de  mira.  Va:  contra  todas  las  grandes  con- 
quistas alcanzadas  por  el  hombre  e!n  leL 
terreno!  de  la  libertad.  Niega  el  derecho 
humanoi  y  hace  pedazos  la  Constitución  Ar- 
gentina, Sm  ¡aplicación  constituye,  pues,  una. 
doble  vergüenza.  Vergüenza,  para  los  que 
la  dictaron  en  horas  de  cobardía,  vergüen- 
za para  los  que  la  toleran:  si  extranjeros, 
por  el  engaño  flagrante  de  quie  se  les  hace 
víctimas,  en  un  país  que  los  ha  llamado 
ofreciéndoles  las  garantías  escritas  en  s-u 
carta  fundamental;  si  argentinos,  porque 
esa  misma  carta  les  autoriza  á  armarse 
en  su!  defensa,  en  caso  dei  ser  /ella!  desvir- 
tuada ó  agredida  en  su  espíritu  y  !eh  su 
letra, 


Los  libertadores.  Su  herencia 

Coin  motivo  de  los  últimos  festejos  pa- 
trióticos realizados,  se  ha  pretendido  he- 
rirnos con  apreciaciones  que  hemos  del  des- 
virtuar una  vez  por  todas. 

Se  ha  dicho,  aunque  veladamlente!,  que 
desmentimos  la  herencia  de  los,  ilustres  va- 
rones de  Mayo  y  de!  Julio,  aquellos  viden- 
tes de  amplios  cerebros  gastadores  de  un 
miindo. 

Se  miran  y  se  juzgan  estas  cosas  con  un 
criterio  falso  puesto  que  se  parte  para  el 
juicio  de  uin  punto  deleznable. 
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Lo  que  exista,  ein  síntesis,  es  que  se  quiere 
cristalizar  la  vida  en  moldes  viejos,  pre- 
tendiendo que  las  generaciones  presentes 
vivan  y  alienten  con  principios,  ideas  idas 
y  prácticas  vetustas.  Con  verdades  viejas, 
que  dijera  Ib  san.  .  . 

Los  hombres  de  Mayo  fueron  hombres 
de  su  tiempo,  y,  como  buenos,  realizaron 
nina  alta  misión  libertadora.  No  vieron  más 
allá  de  los  tiempos  porque  el  horizonte!  hu- 
marlo estaba  entonces  más  cargado  de  som- 
bras. Hoy  ese  horizonte  se  ha;  iluminado 
•coln  ¡nuevas  verdades  y  la  mirada  ha  lentrado 
en  esas  claridades  descubrieindo  otros  pa- 
noramas. La  vida  es  infinita  y  por  eso  la 
acción  no¡  se  detiene.  Tanto  valdría  piertri- 
ficar  la  savia,  el  gérmem,  sofocar  la  eclo- 
sión del  huevo;. 

Loi  que  habría  que  indagar  primero,  es 
quienes  son  los  verdaderos  continuadorels 
de  la  obra  iniciada  por  esos  antepasados 
cuyas  figuras  se  glorifica.  ¿Acaso  son,  por 
ventura,  los  que  viven  aferrados  á  la  tradi- 
ción y  á  la  fórmula?  Pero,  ¿fue,  por  ventu- 
ra, en  nombre  de  la,  tradición  y  la  fórmula 
que  los  héroes  de  Mayo  y  los  de  Julio 
levantaron  su  Ipendón  de  re  bieldes,  irguieron 
sus  torsos  de  cornbatienljeis,  desplegaron  sus 
banderas  libertarias,  trazando  e!n  leí  airlé 
con  el  relámpago  de  sus  espadas  el  círculo 
de  fuego¡  que  había  de  enceguecer  al  ene- 
migo retrógrado  y  terco? 


—  45  - 


No.  Los  que  en  el  actual  momento  his- 
tórico persiten  en  sostener  la  tradición  le- 
gada por  esos  hombres, — los  revolucionarios 
de  ayer, —  equivalen  á  los  conservadores,  á 
los  atrasados  que  en  aquéllas  épocas  coinsti- 
tuían el  núcleo  (ein  que  se  apoyaban  las  le- 
yes tiránicas  y  de  hierro  die  la  conquista. 

Ein  realidad,  pués,  y  aunque  estol,  así, 
á  primera  vista,  parezca  una  paradoja,  los 
continuadores  de  la  obra  de  aquellos  liber- 
tadores, son  los  rebeldes  de  hoy,  la  falan- 
ge juvenil  y  entusiasta  que  sin  negar  la 
acción  de  sus  antecesores,  desea,  quiere  y 
hace  lucha  de  ideas  revolucionarias  contra 
lo  que  el  tiempo  y  el  uso  ha  hejcho  malo, 
desplegando  á  los  vientos  del  mundo  otra 
bandera  de  luz  en  noimbre,  no  ya;  del  un 
ideal  de  patria,  que  hoy  resulta  mezquino, 
sino  en  nombre  de  la  humanidad  entera. 


Nuestra  actitud 

Finalmente,  vamos  á  permitirnos  sinte- 
tizar nuestra  actitud  presente  e|n  cuatro  fra- 
ses, ya  formuladas  con  anterioridad,  pala- 
bra más  ó  menos. 

Resueltos,  como  nunca  á  la!  lucha  por 
los  derechos  y  las  libertades,  burladas 
siemipre  por  la  prepotencia  de¡  quienes  creen 
tener  (en  sus  manos  todas  las  energías,  sin. 
advertir  que  todo  lo  helcho,  en  casos  corno 
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el  que  nos  ocupa,  no  es  sino  síntoma;  de 
una  debilidad  flagrante,  ppr  cuanto  la;  ver- 
dadera energía  rio  puede  residir;  ni  en  la 
culata  de  las  fusiles,  ¡ni  en  je:l  ejercicio  de 
leyes  brutales  y  atentatorias,  aquí  estamos 
desde  el  puesto  honroso  que  las  circunstan- 
cias nos  han  deparado,  convencidos  de¡  que 
eludir  responsabilidades  ó  asumir  actitudes 
dudosas  en  esta  hora,  entrañaría,  u|n  verda- 
dera acto  de  traición  á  la  gran  causa  emain- 
cipadora  á  que  desde  hace  años  nos  he- 
mos dedicado. 

Con  la  serenidad,  pues,  de  los  que  se 
sienten  fuertes,  verdaderarnente  fuertes,  sin 
más  apoyo  que  íel  que  pu¡edaj  da;rle¡s  la  con- 
ciencia de  sus  debieres,  ;no¡  hemos  de  desma- 
yar ante  las  consecuencias  del  atentado  que, 
con  la  complicidad  de  la  prensa  argentina, 
perpetran  hoy  las  autoridades. 

Atentados  á  la  vida  del  trabajo  por 
policías  asesinas,  intromisión  de  los-  pode- 
res públicos  en  apoyo  del  capital,  leyes 
prohibitivas  de  la  libertad  del  pensamiento, 
leyes  de  ¡éxpulsióin  de  extranjeros  que  po- 
drían llarnarse  draconianas,  en  pleno  pe- 
ríodo republicano,  con  constituciones  que 
garantizan  á  todos  los  hombres  del  mundo 
la  libertad  de  entrar,  píermanecer  y  salir 
del  territorio,  ¡exteriorizar  sus  ideas,  disponer 
de  sus  perso'nas  y  de  su  propiedad,  regla- 
mentos que  son  farmas  poderosas  para  jarro- 
jar  del  suelo  argentino  al  mlejor  elemento 
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obrero  que  ha  llegado  hasta  nosotrps, 
ppr  cuanto  es  el  más  consciente;  y  el 
más  apto,  acusándolo  de  instigador  de 
movimientos  perturbadores  djel  orden  so- 
cial, del  actual  orden  social  basado  je.n  la 
amenaza  constante  de  la  ley,  !el  fusil  y  la 
cárcel, — toda  esa  injusticia  tolerada  y  hasta 
defendida  por  los  mismos  opositores  de  un 
gobierno  tan  despótico  comioi  antidemocrá- 
tico é  ignorante,  tie¡ne  hoy,  como  ayer  jen 
nosotros,  el  mayor  y  más  temible  de  los 
enemigos. 

Lpi  decimos  sin  jactancia  aunque  arro- 
gantes y  altivos,  dejando  caer  sobr|e;  los 
triansgresores  todo  leí  pfaso  de  la!  in digna- 
ción que  ¡nos  está  quemando  la  sangre1,  pe- 
rq  que  no  llega,  que  no  llegará  nunca,  á 
perturbarnos  el  cerebro. 

A  denunciar  el  abuso,  á  interpon¡er  nues- 
tra propaganda  entre  la  fuerza,  brutai  y  el 
pueblo,  el  verdadero,  tel  único  pueblo,  el 
pueblo  productor  y  oprimido, — ese  contra 
el  que  se  dictan  lieyeís  ooercitivals  ¡y  bár- 
baras,— á  defender  la  vbrdad,  en  fin,  nues- 
tra (verdad,  como  Stockman,  á  eso  nos  arro- 
jamos. 

¡Y  ahora,  como  á  Stockman  también,  ya 
pueden  lapidarnos  en  la  calle  ! 


POR  EL  RESPETO  A  LA  VIDA 


Hace  poco  la  sociedad  argentina  se  mani- 
festó conturbada  por  la  realización  de  un 
hecho  insólito.  Un  grupo  de  estudiantes  de 
medicina  había  arrojado  sobre  un  cortejo 
fúnebre  varios  trozos  de  cuerpos  humanos 
utilizados  alnteriormentle  e¡n  la  clase  de  ana- 
tomía. E¡1  acto 'realizado  en  la  Morgue  tuvo 
la  Virtud  de  provocar  la  indignación  en  toda 
la  prensa  bonaerense  quíe  pretende  reflejar 
el  pensamiento'  y  el  sieintir  de  nuestros  ele- 
mentos conservadores.  La  ¿indignación  llegó 
á  su  grado  máximjO;  y  los  estudiantes,  ¿le 
la  referencia  sintiéronse  flajelados  ein  for- 
ma casi  apocalíptica  por  censores  implaca- 
bles erigidos  |en  terribles  defensores  del  res- 
petó á  la  muerte. 
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Como  á  la  luz  del  raciocinio  todos  los 
hechos  tienen  ísu  (exipjlicaciójn,  voy  á  tratar  (dle 
demostrar  cómo  el  calificado  ate|ntado,  el 
llamado  delito,  «el  condelnado  atrepello,  la 
inicua  farsa,  la  burla  macabra  tan  traída  y 
llevada  por  la  pluma  de  los  aristarcos  so- 
ciales, ¡no  constituye  sino  el  simple  resulta- 
do Ide  luna  mala  educación  basada  e¡n  la  ¡más 
triste,  en  la  más  lamentable,  en  la  más  (anti- 
humana falta  de  respeto  á  la  vida. 

Sí;  falta  de  respeto1  á  la  vida,  de  la  cual 
son  responsableis  y  em  primer  grado,  esos 
mismos  censores  de  jeisa  juventud,  cuyo  acto 
menos  grave  quizás,  ha,  sido  el  incitador  de 
la  censura  y  el  reproche. 

Y  vamos  á  cuentas  echando  al  efecto  una 
rápida  mirada  retrospectiva. 

El  i°  de  Mayo  de  1909  la'  policía'  ar- 
gentina ensangrentaba  las  "calles  de  Buenos 
Aires,  cubriendo'  con  un  manto  rojo  la,  am- 
plia avenida  cuyo  nombre  es  símbolo  de 
libertad.  Ancianos,  niños,  hombres  robustos 
sucumbieron  bajo  el  plomo  homicida.  La 
horda  policiaca  cayó  sembrando  la¡  muerte 
sobre  una  columna  obrera:,  energía  íein  ca- 
mino, reserva  futura  de  la'  raza  cuya  vida 
no>  inspiraba  respeto. 

Hoy,  á  dos  años  del  crimen,  todavía  hay 
labios  que  tiemblan  de  indigjnaición.  y  de 
espanto  al  evocar  co¡n  frases  candentes  y 
vengadoras,  el  cuadro  ^siniestro.  No  son  por 
cierto  esos  labios  los  de  la  juventud  es  tu- 
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diosa  argentina,  estimulada  para  la  conde- 
nación del  crimen  contra  los  vivos  por  los 
censores  de  hoy,  en  vista  de  su  falta  de 
sentimiento  ante  los  muertos. 

Ninguno  de  esos  censores  levantó  enton- 
ces |su  grito  de  justicia  frente;  á  aquel  gran 
dolor.  La  condenaición  del  hecho,  si  condena- 
ción hubo,  no  ¡pasó  de  frases  banales.  Has- 
ta se  sostuvo  la  teoría  de  que,  jejl  elemento 
Ojbrero  y  levantisco  había,  sido  fel  provocador. 
¿  Provocador  de  qué  ?  ¿  Se  puede  provocar 
el  crimen  ?  Y  ¡pasó  aquél  hechoi  bárbaro  sin 
protestas.  Se  diría  que  la  sangre  obrera 
derramada  en  forma  tan  cruel  y  cobarde 
no  merecía  la  condenación  ni  jel  lamento. 
Lois  muertos  se  lenterraron,  los  heridos  ven- 
daron sus  desgarraduras  y  los  vivos  siguie- 
ron pensando.  Después.  .  , 

Un  día,  en  ■medio:  de  la  tranquilidad  apa- 
rente, que  siguió  á  aquel  horror,  un  niño, 
u¡n  vengador,  un  hijo  de  ese  pueblo  herido 
tan  á  mansalva,  surge,  solo,  en  plena  ca- 
lle y  con  el  crimen  pretende  vindicar  el 
crimen.  Cae  tendido  á  sus  pies,  el  responsa- 
ble directo  del  hecho  que  no  preocupó  ma- 
yormente á  los  censores,  y  estos  entonces, 
ante  el  cadáver  caliente  del  jefe  asesinado, 
pretenden  que  el  pueblo,  el  mismo  pueblo 
escarnecido!  ayer  tan  brutalmente1,  derrame 
todas  isus  lágrimas,  vuelque  la  urna  de  sus 
sentimientos  eln  homenage  al  caído. 

¿Hay  sinceridad  en  esto  ?— No.  Sin  Fal- 
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cón  noi  hubiera  existido  Radowisky.  Y  si  la 
sangre  obrera  de  la  Avpnida  de  Mayo  hu- 
biera producido  el  fgrito  de  indignación  que 
arrojó  á  la,  calle  á  la  juventud  argentina 
vejadora  de  rusos  judíos  cuando  expiró  el 
magnate,  es  posible  también  que  la  violencia 
productora  de  la  'muerte  de  Falcan  hubiera 
encontrado  otro  cauce. 

Deducción:  el  sentimiento  entre  nosotros 
es  de  clase;  no  es  humano.  Si  el  cadávei 
ultrajado  en  la  ÍMorgue  no  hubiera  pertene- 
cido á  un  hombre  humilde,  ese  cadáver  hu- 
biera tenido  de  parte  de  los  estudiantes  «el 
respeto  que  todos  los  cadáveres  merecen. . .» 
Si  los  caídos  en  la  Avenida  de  Mayo  hu- 
bieran pertenecido  á  alguno  de¡  los  círcu- 
los políticos  conservadores  que  actúan  fcn 
nuestro  ambiente,  los  censores,  á  que  aludo 
hubieran  también  provocado  un  movimiento 
vindicatorio  y  la  juventud,  que  no  se  conmo- 
vió, que  noi  protestó  ante  el  erímleín  llevado 
á  caboí  contra  una  colectividad  obrera,  hu- 
biera, quizás,  provocado  una  revolución. 

Sigamos.  Estamos  en  los  prolegómenos  de 
las  fiestas  preparadas  para  celebrar  el  cen- 
tenario de  la  independencia  argentina.  Un 
clo'wn  empresario,  se  „  un  dado  ie¡n  sus  nfego  cio  3 
por  varios  patriotas,  obtiene  la  autorización 
necesaria  para  construir  uln  circo  en  plena 
oalle  aristocrática.  En  tal  calle  y  pese  á 
su  aristocracia,  existe  un  terreno  baldío.  El 
clown  empresario  piensa  que  el  sitio  aquél 
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presenta  ventajas  inmejorables  para  su  ne- 
gocio. Y  el  circo  comienza  á  construirse. 
Alguien  cree,  ó  le  oonvieine  creer,  que  ia 
coinstrucción  en  ciernes  es  antiestética,,  in- 
digna ¡de  la  calle  aristolcrática  y  que  por  lo 
tanto  no  debe  permitirse;.  Pero  ya;  la  coisa 
no  tiene  remedio  á  no  ser  alguno  heroico... 
Porque  la  concesión  está  hecha  ejn  forma  y 
al  clofwn  le  asisten  todos  los  der|e!chos  lega- 
les. Por  lo  demás  se!  ha  trabajado  en  firme 
y  el  circo  está  ya  por  terminarse'.  'E|nt orn- 
ees. ..  . 

i  Aquí  de  los  censores !  Un  día,  uto  buen 
día  paira!  la  patria,  un  diarioi  lanza  la  gran 
idea.  Es  u;nai  ¡proclama  á  la  juveintud  argen- 
tina; una  incitación  á  esa  brava  juventud 
que  debe  mostrarse  digna!  heredera  de  la 
pujanza  y  los  arrestos  de  los  hombres  íde 
Mayo1.  ¿Cómo?  j  Pués,  lineen  diatido  el  circo! 
Y  esa  pobre  juventud,  juguete  esta;  vez  de 'un 
clown  periodístico,  incendió  leí  circo  oom  el 
aplauso  incondicional  de  la  prensa  conser- 
vadora' y  convencida  para  colmo  de  su  infe- 
rioridad espiritual,  de  que  ein  ef  ecto  realizaba 
un  acto  heroico.  Y  esta  es  parte  también 
de  la  obra  educativa  de  esos  celnsores. 

Otro  sí.  .  .  Estamos  ya  en  vísperas  de  los 
festejos  patrios  mencionados.  La;  clase  obre- 
ra de  la  Argentina  fee  agita  y  manifiesta  en 
magna  asamblea  pública  que  una  fecha  de 
libertad,  como  les  la'  ¡d¡e[L  25  cíe  M&íyo,  |río  pue- 
de celebrarse  ¡dignamente  dejando  subsisten- 
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te  en  nuestro:  .armazón  judicial  una  ley  que, 
como  la  de  Residencia  de  extranjeros,  tes 
violatoria  de  todos  los  derechos  humamos  y 
hasta  de  los  consagrados  en  la  Coinstitución 
Nacional.  Los  obreros  quieren,  pues,  y  apo- 
yándose en  razones  fundamentales,  que  esa 
ley  sea  derogada. 

La  policía  toma  cartas  en  el  asunto.  Un  día 
aparecen  por  ahí,  distribuidos  por  mano  anó- 
nima, pequeños  papeles  impresos  contenien- 
do  palabras  que  hieren  al  sentimiento  patrio. 
Se  amenaza  en  (dichos  papeles  con  arrancar 
de  los  pechos  argentinos  la  escarapela  na- 
cional, en  caso  de  que  la  demanda  obrera 
sea  desoida.  Y  otra  vez  la  voz  de  los  censo- 
res suena  estridente,  incitando  á  la  acción 
á  la  juventud  gloriosa,  digna  heredera,  etc. 
de  los  hombres  de  Mayo.  Se  echan  á  volar 
frases  de  efecto.  Se  habla  mucho,  en  suel- 
tos de  diario,  de  un  nacionalismo  recalenta- 
do, y  queda  declarada  la  guerra  al  lextran- 
j  ero  sin  patria,  al  gringo  tránsfuga,  al  pa- 
ria sin  amior  y  sin  ley.  Nuevos  cloiwnes, 
los  payasos  ridiculamente  trágicos  de  la  pa- 
tria, han  aparecido  en  escena  y  ¡ellos,  qui- 
zás los  autores  de  esos  mismos  papeles  ame- 
nazadores, los  manifiestos  anarquistas!  como 
los  tituló  la  policía,  son  los  que  dirigen  su 
voz  á  la  pobre  juventud  que,  sin  analizar 
los  hechos,  se  arroja  de  nuevo  á  la  calle 
clamando'  la  destrucción  y  el  incendio,  inspi- 
rada por  sus  directores  y  maestros.  Así  la 
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hemos  visto  estimulada  en  la  acción  retró- 
grada por  hombres  que  pasan,  ante  el  crite- 
rio de  las  gentes,  como  la  síntesis  de  la  pru- 
dencia y  la  honradez.  Después.  .  .  . 

La  crónica  de  los  hechos  no  podrá  olvi- 
darse nunca.  Se  comenzó  por  incendiar  im- 
prentas, asaltar  hogares  obreros  y  afrentar 
mujeres,  para¡  terminar  recorriendo1  laiciudad 
á  paso  de  foragidos.  Para  qué  insistir.  Bas- 
te con  dejar  constancia  de  que  la  horda 
cristiana  cumplió  como  buena.  Los  ascen- 
dientes querandíes  pueden  estar  satisfechos 
en  sus  tumbas  primitivas.  .  . 

Como  se  comprenderá  los  censores  aplau- 
dieron. Los  grandes  diarios  arrojaron  un  ve- 
lo sobre  aquellas  no  menos  grandes  vergüen- 
zas y  todavía  es  para  ellos,  aquella  juventud 
incendiaria  y  ladrona,  la  heroica  juventud 
del  centenario  argentino.  ¡  Valiente  juven- 
tud y  valiente  heroicidad ! 

Un  día,  no,  una  mala  noche  estalla  en 
la  sala  de  un  gran  teatro,  el  Colón,  la  bom- 
ba causante  del  proceso  Romanoff-Denucio,. 
Hay  heridos,  muchos  heridos.  Felizmente-  la 
muerte  no  acechaba  por  allí. 

De  nuevo  los  censores  hablan.  Quieren  que 
el  pueblo  vaya,  enlutado  y  mustio,  derra- 
mando sus  lágrimas  más  puras  ante  las-  víc- 
timas de  la' ^explosión.  Piden  el  más  terrible 
de  los  /castigos,  paira  ¡líos  [desconocidosLautores 
del  atentado  y  hay  quien  sugiere  el  asesinato 
en  masa  de  todos    ios  anarquistas.  Justo  es 
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decir,  que  en  est  e  caso  la  juventud  argentina 
fué  más  prudente  que  sus  consejeros.  Ella 
no  mató  anarquistas.  Pero  los  consejeros 
dictaron  aiquella  ley  famosa  de  defensa  so- 
cial, asesina  de  libertades  y  cuya  vigieincía 
nos  rebaja  como  pueblo  frente  al  concep- 
to universal. 

Reflexionemos.  ¿  E¡s  po sibil©  creier  en  el 
estallido  i¡ndignatorio  que  siguió  á  la  explo- 
sión déla  bomba  cuando  no  hubo  un  solo 
gesto  de  reprobación  para  los  causantes  de 
aquellas  terribles  escenas  en  que  la  familia 
obrera  argentina  era  vilipendiada  con  la 
complicidad  de  todas  nuestras  clases 
conservadoras  ?  Volvemos  á  nuejstra  deduc- 
ción:  el  sentimiento  entre  nosotros  es  de 
clase.  Y  por  ende,  la  justicia'  también. .  . 

He  aquí  las  pruebas:  Ni  los  quel  incen- 
diaroin  el  circo '(de  Frank  Brown  en  la¡  calle 
de  la  Florida,  ni  los  asaltantes  y  ladrones 
de  La  Protesta,  La  Vanguardia  y  centros 
obreros  de  Buenos  rAirles  y  sus  alrededores', 
ni  los  asesinos  del  pueblo  en  la;  Avenida 
de  Mayo,  ¡ni  aquellos  que,  violando  las  mis- 
mas leyes  recientemente  dictadas,  embar- 
caron para  Europa  ciudadanos  argentinos, 
han  sido  condenados  rii  perseguidos  por  los 
jueces  de  esta  mal  llamada  reípublica,  simple 
factoría  donde,  según  el  concepto  Alberdis- 
ta,  sus  gobernantes  sólo  quieren  á  la  li- 
bertad para  violarla. 

En  cambio... 


-  56  - 


Veamos  el  reverso  de  la  medalla.  Las  cár- 
celes argentinas  albergan  hoy  un  centenar 
de  obreros  sin  que  ninguno  de  -ellos  haya 
transgredido  una  sola  de  las  jeyes  fundamen- 
tales de  la  moral,  al  decir  de  Spencer.  Unos 
por  haber  incitado  simplemente  á  sus  com- 
pañeros de  labor  para  plegarse  á  u;n  movi- 
miento huelguista ;  otros  por  haber  preten- 
dido expresar  sin  trabas  su  pensamiento  en 
algún  periódico  gremial,  y  esto  de  acuerdo 
con  el  artículo  constitucional  amparador  de 
esa  libertad;  otros,  y  cintre  estos  hay  hasta 
menores  'de  edad,  por  haber  hecho  circular 
una  hoja  con  el  título  de  un  diario  cuya 
publicación  ninguna  ley  puede  prohibir  ; 
otros  por  haber  dado  un  paso  más  .sobre 
el  mundo,  regresando  aj  país  después  de  su 
deportación;  y,  en  fin,  el  resto  porque  así 
les  cuadra  á  policías^atropelladoras  y  á  jue- 
ces sin  conciencia. 

Agravantes:  Aun  en  el  supuesto  de  ser 
aceptada  la  ley  inicua  de  que  hablamos,  es- 
cuchen cómo  la  aplica  nuestro  poder  judi- 
cial. 

La  ley  dice,  quie  todo  proceso  por  «delito 
social»  debe  ser  solucionado  en  diez  días  por 
el  juez  que  entienda  leinla  causa.  Ahora  bien/ 
existen  en  nuestras  prisiones  desde  hace 
ocho,  diez  meses  y  un  año,  respectivamente, 
los  procesados  López,  Grau,  Arin  y  Salvá, 
(proceso  de  «La  Protesta»  y  «La  Lira  del  pue- 
blo») sin  que  en  ¡¡ninguno  de  ellos  haya;  sido 
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posible  hasta  hoy,  obtener  un  auto  defini- 
tivo. 

Todos  estos  casos  los-  conocen  los  censo- 
res, pero  Ininguna  (voz,  ningún  grito  vmdiea- 
doír  sale  de  sus  bocas.  Allí,  en  las  celdas 
sombrías,  se  aniquilan  cuerpos  de  ino- 
centes, sin  que  el  respeto  á  sus  vidas 
mueva  á  un  sók>  argentino,  de  esos  que 
hoy  piden,  con  tono  enfático  y  ridículo,  el 
respeto  á  la  muerte. 

Eín  cuanto  á  Román off  y  Denudo  lo  que 
ocurre  es  también  de  significación.  El  ma- 
yor de  los  silencios  periodísticos  sis  ha  cer- 
nido sobre  este  proceso.  ¿  Por  qué?  Se  sabe 
que  la  policía,  empleando  todos  sus  malos 
recursos,  pretende  lechar  la  responsabilidad 
del  atentado  sobre  dos  obreros  digní- 
simos. Pero  es  el  caso,  que  éstos  dos  ¡obreros 
están  calificados  como  anarquistas.  Y  eso 
basta  para  no  defenderlos.  Si  calen,  que 
caigan.  Son  los  enemigos...  ¡No  hay  inocen- 
tes !  parecen  decir  los  censores  con  su  mu- 
tismo. Y,  cion  todos,  la  fuerza!  del  cuarto 
estado,  deja  hacer  á  la  policía.  Eis  también 
su  cómplice. 

Pues  bien.  Yo  digo  que  una  sociedad  que 
encubre  el  crimen,  qule  una  sociedad  incapaz 
de  conmoverse  ante  el  dolor  de  los  vivos 
porque  no  pertenecen  á  su  «clase»,  es  una 
sociedad  que  ha  perdido  el  derecho  de  in- 
diglnarse  porque  lun  grupo  de  jóvenlels  se  ha- 
ya burlada  del  cadáver  de  un  «gringo» !  La 
exigencia  tendría  fundamento;  si  prirnlejro  se 
les  hubiera  enseñado  á  respetar  su  vida. 


GUERRA  A  LA  GUERRA 


Mientras  en  nombre  de  prepotencias  é  in- 
tereses comerciales,  turcos  é  italianos,  espa- 
ñoles y  marroquíes  se  están  matando  del 
otro  lado  de  la  tierra,  bolivianos  y  argen- 
tinos, peruanos  y  chilenos,  como  si  dijé- 
ramos blancos  y  colorados  en  éste,  hablan 
de  choques  'sangrientos,  sueñan  en  combates 
y  revanchas  azuzados  por  las  banderías  po- 
líticas. 

Ahora  por  lo  que  á  nosotros  atañe,  vamos 
á  cuentas : 

—  ¿Qué  haría  Vd.  en  el  caso  ce  ur a  gue- 
rra ? 

Así,  á  boca  de  jarro,  de  sopetón,  como 
quien  dice,  y  creyendo  pronunciar  una,  de- 
manda aplastante,  exclama  el  primer...  in- 
génuo1,  por  no  decir  otra  cosa,  con  quien. 
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frente  á  frente  se  encuentra  á  cada  ins- 
tante, en  toda  reunión  de  hombres,  el  bra- 
vo campeón  antimilitarista. 

En  verdad  que  ganas  dan  de  decir: 

— Pues  hombre !  una  cosa  muy  sencilla : 
emigrar  del  país,  con  viento  fresco  y  alma 
tranquila.  ¡  Qué  diantre !  Que  se  maten  los 
imbéciles,  los  comparsas  trágicos,  todo  leí 
rebaño  inconsciente,  carne  negra  de  cañón, 
alimento  de  buitres,  llevados  como  inermes 
víctimas  al  sacrificio  en  nombre  de  juna 
mentira  que  eternizándose  está,  come  una 
verdad  sublime  :  la  mentira  patria. 

— ¿Y  si  vienen  los  enemigos  á  robaros 
el  pan  y  el  suelo,  á  mataros  la  madre  y 
á  violaros  la  mujer  ?  ¿  Entonces  ? . . .  ^  Dia- 
blos !  ¡Valiente  pregunta!  Hazlo  tú  y  verás. 
Es  el  caso. 

Vaya  unos. . . .  hombres  !  Si  precisamen- 
te los  'de  a  quí  y  los  de  allá  luchamos  hoy  pa- 
ra eso ; — digo,  para  lo  (otro — para  que  tno 
haya  enemigos  que  vengan  á  robarnos  el 
pan,  ni  los  que  aquí  nacimos  pensemos  por 
un  momento  siquiera,  en  ir  á  matar  por  co- 
misión de  nadie.  Y  digo  matar  solamen- 
te, porque  los  argentinos  (no  roban;  (aicor- 
dáos  de  la  frase  célebre:  «la!  victoria  no< 
da  derechos».  Matan  por  gusto.  ¡Ah,  ti- 
gres ! 

Hombres  de  conciencia  somos,  y  antes 
de  permitir  que  se  nos  maneje  como  á 
instrumentos,  antes  de  someternos  como  sé- 
res  serviles,  nosotros,  los  antimilitaristas  de 
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hoy,  los  impugnadores  de  guerras  salvajes, 
aquellos  que  tenemos  el  valor  de  rebelarnos 
contra  imposicicines  humillantes,  lanzamos 
altivamente,  contra  déspotas  y  sicarios,  la 
más  formidable  de  nuestras  aseveraciones, 
diciéndoles :  no  matamos  á  nuestros  seme- 
jantes por  comisión  ¡ni  por  gusto  y  mucho 
menos  por  cobardía — suele  acontecer— pe- 
ro entendedlo  por  siempre :  resueltos  (esta- 
mos á  no  dejarnos  sacrificar.  Y  entre  mar- 
tillo y  yunque,  seremos  martillo;  contra  vo- 
sotros, se  (entiende!  Y  así,  peleando,  contra 
los  peleadores,  haremos  guerra  á  la  gue- 
rra. % 

De  este  porte,  altos  y  serenos,  asumiendo 
una  actitud  que  responde  enteramente  á  la 
integridad  de  una  convicción  hecha  á  fuer- 
za de  conocimiento,  de  vida,  de  estudio 
de  los  demás  y  profundización  de  nuestros 
espíritus,  vamos  marchando  venciendo)  to- 
da clase  de  inconvenientes,  derribando  obs- 
táculos que  parecían  inalterables  y  abrien- 
do el  surco  donde  la  buena  semilla,  la  semi- 
lla de  la  solidaridad  humana  —  ¡  ah,  por 
fin ! — debe  arraigar  dando  brotes  opimos. 

Tenemos  fé  en  la  causa,  porque  es  la 
nuestra  la  causa  de  los  que  alientan  hacia 
la  vida  ;  de  los  que  combaten  por  alcanzar 
el  mayor  desenvolvimiento  del  ser  humano 
considerado   física  y  mentalmente. 

¿Cómo  no  hemos  entonces  de  protestar, 
con  toda  la  fuerza  íque  nos  dan  nuestras 
ideas,   contra  todoi  lo  que  signifique  una 
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valla,  una  cortapisa,  un  grillete  para  lo 
que  es  esencial,  lo  que  constituye]  nuestra 
más  grande  y  bella  aspiración,  nuestro  ji- 
gante  deseo :  la  igualdad  del  hombre  dien- 
tro de  la  libertad  ? 

¿  Cómo  hemos  de  tolerar  impasibles  la 
castración  cerebral  que  de  ¡nuestros  isletme- 
j antes  se  hace  hoy  en  los  ejércitos,  lle- 
vando al  ánimo  de  la  víctima  pl  c convenci- 
miento de  que  es  en  nombre!  (del  deber, 
en  nombre  de  sagrados  intereséis  isociales 
en  peligro,  que  debe  relalizar  la  anulación 
de  su  personalidad,  entregándose,  atado  y 
con  armas,  á  la  yej  ación  de  la;  disciplina, 
á  guisa  de  resorte  de  autómata  forjada  ^ 
golpes  de  culata,  resorte  de  autómata  que, 
para  siempre  jamás,  la  voluntad  domeña- 
da, obedecerá  ciego  y  ¡mudo,  según  sej  lo 
indique  un  toque  de  tambor  ó  el  tinte  de 
una  banderola  izada  al  tope  de  un  barco? 

¿Podéis  por  ventura  imaginar  piada  ique 
degrade  al  ser  humano  tanto  como  la 
disciplina  en  los  ejércitos  ? 

Fijáos  bien.  Tomáis  un  hombre  y  le  de- 
cís :  de  hoy  más,  en  adelante,  vos  no  (se- 
réis vos.  No  podréis  pensar  sino'  k>i  íque 
se  os  ordene.  Cuando  se  os  mande  matar, 
matarás ;  cuando  se  os  ordene  comer,  co- 
merás;  cuando  se  os  mande  correr,  como 
un  caballo,  diez  leguas,  lo  haréis,  sin  va- 
cilaciones, aunque  como  éste  reventéis,  en 
breve. 

Y  para  ejecutar  tamaña  enormidad  se 


—  62  — 


convoca  á  todos  los  jóvenes  de  veinte 
años  —  la  flor  de  la  vida  de  los  pueblos — 
se  les  habla  de  ideales  falsos,  se  les  hace 
flamear  u:n  trapo  multicolor  ante  los  pjos 
deslumhrados  y  se  les  arrastra  á  conscrip- 
ciones que  en  el  futuro  deberán  denomi- 
narse calvarios  de  adolescentes. 

Aquí  algo  oportuno,  algo  local,  que  vie- 
ne como  apropósito. 

No  hace  mucho,  un  diario,  que  se  pu- 
blica entre  nosotros,  se  dignaba  hacer  la 
crónica  de  los  malos  tratamientos  sufridos 
por  los  conscriptos,  dándonos  al  respecto 
los  siguientes  datos : 

«La  última  conscripción  militar  cuesta  al 
país  la  vida  de  más  de  120  jóvenes  {de 
20  anos,  y  quizás  se  cuentan  po  r  millares 
los  flagelados  y  deprimidos  en  los  campa- 
mentos. 

En  el  campamiento  de  Bella  Vista,  en 
Salta,  fallecieron  47  conscriptos;  en  el  12 
dd  'infantería,  acantonado  en  el  Rosario,  las 
bajas  por  fallecimiento  se  hacen  subir  á 
14  ó  15  ;  en  los  demás,  se  llena  el  rema- 
nente, hasta  las  120  bajas  que  se  men- 
cionan. 

Es  incuestionable  que  ni  los  enfermos  ni 
las  defunciones  pueden  evitarse  en  los  cam- 
pamentos militares,  pero  es  indudable  tam- 
bién, que  sucumbirían  menos  si  se  les  aten- 
diese con  mayor  cuidado  cuando*  caen  en- 
fermos y  si  se  les  deprimiese  menos. 

En  los  primeros  tiempos,  en  el  12  de 
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línea  citado,  hemos  visto  á  los  enfermos 
de  tifus  y  otras  enfermedades,  tirados  en 
el  suelo  vestidos,  sobre  una  manta,  des- 
cansando la  cabeza  sobre  la  chaquetilla  ó 
saco,  que  les  servía  de  almohada,  á  veces 
aumentada  con  uin  pequeño  borde  de  tierra 
y  casi  sin  asistencia  [médica. 

En  esos  mismo  tiempos,  varios  colegas 
loeiáles  y  nosotros  también  denunciamos  he-  < 
chos  monstruosos  que  se  cometían  por  ofi- 
ciales y  clases  con  los  conscriptos,  apa- 
leándolos algunas  veces  y  en  otras  ocasio- 
nes llegando  hasta  ponerlos  los  puños  en 
la  cara. 

Si  bien  es  cierto  que  el  jefe  del  men- 
cionado cuerpo  trató  que  tales  hechos  no 
se  repitieran,  he  aquí  las  declaraciones 
que  los  conscriptos  licenciados  de  ese  cuer- 
po, transmitieron  á  Buenos  Aires,  por  te- 
légrafo : 

«Corrientes». — Es  unánime  la  queja  de 
los  conscriptos  que  han  estado  en  el  12 
de¡  infantería,  contra  los  procedimientos  ini- 
cuos empleados  por  sus  superiores.  Los  mar- 
tirios más  atroces  han  sido  impuestos  por 
faltas  leves.  Canecen  de  palabras  para  pon- 
derar  el  pésimo  tratamiento  de  que  eran 
objeto.  Esto  ha  producido  aquí  viva  indig- 
nación. 

Algunos  han  muerto  á  consecuencia  de 
estos  tratamientos,  y  veinticinco  quedan  en- 
fermos aún  á  consecuencia  de  las  palizas 
recibidas. 
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Ponderan,  sobre  todo,  el  refinamiento  de 
crueldad  de  algunos  oficiales.  Los  conscrip- 
tos llegados,  estuvieron  á  punto  de  suble- 
varse». (¡  Debieron  haberlo  hecho !  agrego 

yo).. 

Concluye  el  articulista,  citando  el  caso 
de  Un  joven,  el  cual  se  vio  obligado  á  mar- 
char á  maniobras,  á  pesar  de  haber  mani- 
festado al  jefe  que  se  encontraba  enfermo. 
Resultado  final:  fué  recogido  del  campo 
el  día  de  las  maniobras  y  llevado  al  hos- 
pital militar,  donde  sucumbió.  Y  pre- 
gunta :  «¿  Es  así  como  debe  tratarse  á 
Los  conscriptos,  sacándolos  de  la  enfermería 
para  que  presten  servicio,  ó  estropeándolos, 
ó  humillándolos,  si  no  tienen  el  don  de- 
una  compresión  fácil  y  rápida?». 

He  admirado  siempre  á  los  hombres  sin- 
ceros que  creen  pueda,  existir  un  ejército 
donde  la  dignidad  del  ciudadano  no  leste 
menoscabada,  que  se  figuran  pueda  germi- 
nar en  una  escuela  del  crimen — como  llama 
Tolstoy  á  los  ejércitos — alguna  idea  ¡noble 
y  levantada,  sin  fijarse  que,  lógicamente, 
un  medio  brutal,  ocupaciones  brutales,  ino 
pueden  sino  embrutecer  á  quienes  están 
obligados  á  vivir  en  ese  medio,  á  efectuar 
esas  ocupaciones.  El  ejército  argentino  Ino 
tiene,  desgreciadaníente,  el  monopolio  de 
las  exacciones,  de  las  infamias,  pues  si 
consultamos  á  los  periódicos  europeos,  so- 
bre todo  los  franceses — porque  es  en  Fran- 
cia donde  resaltan  más,  debido  á  la  mayor 
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intensidad  de  lucha  entre  las  ideas — encon- 
traremos infinidad  de  casos  como  los  que 
cita  el  mencionado  artículo,  corolario'  inelu- 
dible de  todos   los  ejércitos. 

j  Ah,  soldados,  soldados ! — dice  un  autor 
moderno — yo  o  ros  que  humedecisteis  vues- 
tros labios  con  la  leche  de  las  humanas 
ternuras;  vosotros,  hechos  para  dar  y  pedir 
el  amor  sano  y  viril  bajo  los  florecidos 
lósales,  ¿  hasta  cuándo  tolerareis  servir  de 
bestias  de  siila  en  las  caballerizas  de  los 
impostores  ? 

¿  No  os  sube  á  la  cara  la  vergüenza  de 
andar1 1  como  enmascarados  borrachos  en  ese 
infame  carnaval  ?  ¿  Doblaréis  por  siempre 
a  frente  ante  ese  andrajo  embarrado  y 
sangriento  que  llaman  Bandera?  ¿No  con- 
sagraréis nunca  á  las  santas  revueltas  de 
la  piedad  esa  vida  que,  sin  remedio,  ise 
va  á  podrir  con  la  ignominia  del  cuartel, 
la  feroz  embriaguez  del  patriotismo  ?  ¡¿  Lle- 
gará al  fin  el  día  en  que  rehuséis  la:  obe- 
diencia vil  y  el  odioso  uniformie  para  iros 
par  esos  mundos  resplandecientes  de  san- 
ta libertad,  esparciendo  la  semilla  fraternal 
de  una  sociedad  más  justa,  de  donde  brote 
bendecida  cosecha  de  justicia,  de  paz,  de 
amor  y  de  felicidad? 

Que  no  puede  brotar  en  una  institución 
militar  cualquiera  un  sentimiento  humanita- 
rio, lo  ha  probado  muy  bien  el  célebre 
proceso  Dreyfus,  donde  pudo  verse  el  gra- 
do de  depresión  mental  á  que  habían  lie- 
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gado  jefes  y  oficiales  del  país  llamado  la 
vanguardia  de  la  civilización,  y  si  se  na 
visto  algún  ejemplo  de  dignidad,  como  el 
de  Picquart,  ello-  no  fué  debido  al  medio 
en  que  actuó,  sino  á  su  predisposición  he- 
reditaria ó  á  su  educación  primfera,  que 
le  permitió  substraerse  á  la  influencia  de 
ese  medio,  á  neutralizar  sus  efectos. 

Lo  ha  probado  Mr.  Charles  E.  Woo- 
druff,  médico  militar,  quién  ha  publicado 
un  descubrimiento  suyo  en  el  periódico 
«Army  and  navy  Register»  por  el  cual  hace 
constar  que  las  escuelas  militares  en  ge- 
neral y  la  de  «West-Point»,  en  particular, 
no  producen  sino  la  aminoración  física,  y 
la  aniquilación  mental  de  sus  alumnos.  Por 
experiencia  personal,  afirma  que  un  joven 
salido  de  la  escuela  mencionada  sabe  mu- 
cho míenos  en  todas  las  materias  que  á 
su  ingreso,  aunque  haya  ingresado  con  las 
peores  clasificaciones  y  salido  con  las  me- 
jores. Hay  además  en  ese  joven  un  princi- 
pio de  atrofia  délas  facultades  de  compren- 
sión, de  memoria  y  de  elocución.  Por  otra 
parte,  aunque  hubiese  sido  campeón  de  to- 
dos los  sports  en  la  Universidad,  ha  perdido 
casi  toda  su  resistencia,  su  agilidad,  vigor 
y  destreza. 

¡  Oh,  aberración !  A  pesar  de  estos  he- 
chos bochornosos,  continúan  los  hombres 
de  la  raza  blanca,  llamándose  civilizados 
y  al  pronunciar  tal  palabra  se  les  llena 
la  boca.    Triste    es  ¡  oh,  muy  triste !  tener 
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que  convencerse  de  lo  contrario.  ¿  Queréis 
verlo,  acabadamente  demostrado  ?  Escu- 
chad á  Letourineau  en  los  siguientes  pá- 
rrafos del  capítulo  que  en  su  Sociología 
dedida  á  las   «Costumbres  guerreras» : 

«El  hombre  primitivo,  de  cualquier  raza 
que  sea,  es  un  animal  salvaje.  Bajo  este 
concepto,  el  hombre  blanco  no  es  de  una 
esencia  superior.  Ha  sido  y  es  susceptible 
de  (llegar  á  ser  más  feroz  aún  que  un  indio 
guaraní.  Hemos  visto  á  que  grado  de  hu- 
manidad habían  llegado  los  antiguos  hin- 
dú s  ;  pero,  en  general,  nada  es  rnás  san- 
griento que  la  historia  de  todas  las  nacio- 
nes arianas. 

Nada  (más  atroz  que  los  hábitos  guerreros 
de  los  hebreos,  ó,  más  generalmente,  Ide 
los  semitas.  Después  de  la  victoria,  el  pue- 
blo de  Dios,  degollaba,  maia^ra^a  naciones 
enteras,  tomando  como  divertimiento  el  ac- 
to de  aplastar  las  cabezas  de  los  niños. 
Niño,  vencedor  de  los  medas,  hizo  crucifi- 
car á  su  rey,  su  mujer  y  sus  siete  niños. 

En  esa  época,  la  esclavitud  era  el  trata- 
miento más  suave  qu?  un  vencido  pudiese 
esperar. 

Los  romanos  no  fueron  más  humanos  y  en 
sus  historias,  los  ejemplos  de  ferocidad  im- 
placable abundan.  Citaremos  solamente  la 
masacre  de  los  judíos  por  el  virtuoso  Tito 
(i.ioo.ooo  personas,  según  Josefo)  y  las 
hecatombes  gálicas  cumplidas  por  el  inmor- 
tal  Julio    César.    Bajo    este    concepto,  los 
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anales  de  la  Europa  moderna  son  horroro- 
sos. Aún  pasando  bajo  el  silencio-  los  peores 
siglos  de  la  Edad  Media  primitiva,  bastará 
citar  la  guerra  de  Cien  Años  en  Francia, 
la  guerra  de  Treinta  Años  y  el  saqueo 
de  Magdeburgo  en  Alemania,  los  horrores 
cometidos  por  los  españoles  durante  la 
guerra  de  la  independencia  de  los  Países 
Bajos, — todos  esos  espantosos-  saqueos  de 
ciudades  durante  los  cuales  la  matanza,  iel 
robo,  la  violación,  llegaban  á  ser  actos  lí- 
citos ó  loables. 

Actualmente  todavía,  los  eunop ieios  más 
civilizados,  consideran  corno  un  juego,  el 
exterminar  las  razas  inferiores.  En  Tas- 
mania,  los  ingleses  han  destruido  las  ra- 
zas indígenas,  fríamente,  con  el  mayor  ahin- 
co, con  la  Biblia  en  la  mano  é  induda- 
blemente, considerándose  autorizados  por 
los  (salvajes  ejemplos  que  en  el  libro-  sa- 
grado hormiguean.  El  gobierno  americano 
á  puesto  precio,  más  de  una,  vez,  á  la  vida 
de  los  pieles-rojas.  El  2  de  Octubre  de 
1749,  €1  giobierino  de  Halifax,  Cornwallis, 
ofrecía  diez  guineas  por  cada  indio  mic- 
mac  muerto,  inutilizado  ó  prisionero.  El  10 
de  Agosto  de  1763,  el  gobernador  Amhurst 
ordenó  la  [exterminación  de  los  indígenas. 

Encontramos  atroces  los  hábitos  de 
ciertos  grupos  atrasados  de  la  raza,  blan- 
ca, por  ejemplo,  los  de  los  «Khiviems»,  que 
recientemente  aún,  pagaban,  á  cada  uno 
de  sus  soldados  un  tanto  por  c  ada  cabe- 
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za  de  enemigo  que  hubiesen  cortado,  sin 
perjuicio,  naturalmente,  de  las  insignias  ho- 
noríficas, precio  de  valentía.  Pero,  no  hace 
muchos  años,  un  general  francés,  después 
de  haber  masacrado  un  puñado  de  patrio- 
tas italianos,  telegrafiaba  á  París  «que  los 
chassepots  habían  hecho  maravillas»,  y,  en 
1870,  los  ejércitos  de  la  «nación  de  los 
pensadores»,  bombardeaban  las  ciudades 
francesas,  fusilando  á  los  franco-tiradores. 
No  queremos  hablar  de  las  guerras  civiles. 

E;n  resumen,  los  europeos  actuales,  tan 
orgullosos  de  lo  que  llaman  su  civilización, 
no  han  alcanzado  aún  sino  é.  la  barbarie 
mitigada  y  disfrazada,  y  tienen  que  hacer 
mucho¡  todavía,  antes  de  haber  cumplido  len 
moral,  en  bondad,  en  humanidad,  en  justi- 
cia, la  cuarta  parte  de  los  progresos  que 
hain  realizado  en  mecánica  en  el  espacio 
de  medio  siglo». 

Ya  el  gran  Darwin,  años  antes,  y  con 
motivo  de  una  refutación  á  su  «Descen- 
dencia del  hombre»  había  'escrito  indig- 
nado : 

«Por  mi  parte  preferiría  descender  de 
aquel  heroico  y  pequeño  mono  que  afron- 
taba á  su  temido  enemigo,  con  el  fin  ¡de 
salvar  una  vida  ó  de  aquel  viejo  cinocéfa- 
lo que,  descendiendo  de  las  ¡montañas,  se 
llevó  en  triunfo  á  sus  pequeños  camara- 
das  librándoles  de  una  manada  de  atónitos 
perros,   que   de   un   salvaje  civilizado  que 
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se  complace  en  torturar  á  sus  enemigos, 
ofrece  sangrientos  sacrificios,  practica  el 
infanticidio  sin  remordimiento,  trata  á  sus 
mujeres  «como  esclavas,  desconoce  la  decen- 
cia y  es  juguete  de  las  más  groseras  su- 
persticiones». 

Y  Flamarión  esto  que,  al  decir  vulgar, 
viene  como  de  molde : 

«Los  habitantes  de  la  tierra  están  aún 
en  un  estado  tal  de  ineptitud,  inteligencia 
y  estupidez,  que  se  vé  en  los  países  más 
civilizados  cómo  los  periódicos  reía  an,  co- 
mo1 ns  i  fuese  la  cosa  más  naturia!  del  mundo, 
los  arreglos  diplomáticos  que  los  jefes  |de 
Estado  hacen  entre  ellos,  las  alianzas  con- 
tra un  supuesto  enemigo,  los  preparativos 
de  guerra ;  y  los  pueblos  permiten  á  sus 
jefes  que  dispongan  de  ellos  colmo1  de  un 
rebaño,  que  los  conduzcan  al  matadero'  mi- 
litar, que  los  conduzcan  á  la  ¡nada,  en  colo- 
sal hecatombe,  sin  fijarse  si  quiera,  que  la 
vida  de  cada  individuo  jes  una  propiedad 
personal ;  que  es  una  acción  criminal  por 
parte  He  un  hombre  cualquiera,  asesinar 
á  cien  mil  seres  humanos. . .  *Los  habitan- 
tes de  este  singular  planeta,,  han  sido  educa- 
dos en  la  idea  de  que  hay  nalciomes, 
fronteras,  banderas,  y  tienen  un  sentimien- 
to de  la  humanidad  tan  débil,  que  este 
sentimiento  se  borra  por  completo'  en  cada 
pueblo  ¡ante  el  tie  la  patria/. .  Verdad  es  que 
si  los  espíritus  que  piensan  quisieran  enten- 
derse,  esta   situación   cambiaría,  por  qué, 


individualmente  ninguno  quiere  la  guerra. .. 
Hay  además  unos  engranages  p ó" í ticos  que 
hacen  vivir  á  toda  una  legión  de  parási- 
tos». 

Escuchad  aún  á  Malato  en  la  siguiente 
sugestiva  esciena:  «Un  campo  de  batalla 
en  el  Transvaal. — Cadáveres  de  ingleses, 
boers  y  cafres. — Un  caballo  husmea  filosó- 
ficamente el  suelo  ensangrentado  : 

El  caballo  —  ¡  Qué  bestias  son  los  hom- 
bres !  .  . .  He  aquí  unas  gentes  que  hace  dos 
horas  estaban  ajegres  y  eran  vigorosos  y 
fuertes :  después  ¡  cataplum  !  se  encuentran, 
y  sin  conocerse,  sin  haberse  visto  nunca, 
se  exterminan.  Nosotros,  los  que  pertene- 
cemos al  pueblo  cuadrúpedo,  somos,  indu- 
dablemente, más  inteligentes.  Como  dice  el 
viejo  Fenelón:  «Los  leones  no  hacen  la 
guerra  á  los  leones,  ni  los  tigres  á  los  ti- 
gres:  sellos  no  atacan  más  que  á  los  anima- 
les de  especie  diferente.  El  hombre,  á  pe- 
sar de  su  razón,  es  el  único  que  extermina 
á  su  semejante,  hecho  que  debe  llenar  de 
orgullo  á  IoíS  animales».  ¡  La  razón  del  hom- 
bre !  . . .  ¡  Qué  farsa  ! 

Un  teniente  de  highlanders  (con  el  pecho 
atravesado  de  un  balazo)  —  Me  parece  oír 
á  mi  caballo  que  habla.  Si  yo  no  estuviera 
muerto  me  alegraría  de  saber  lo  que  dice 
ese  animal. 

Un  boer  (con  el  rostro  abierto  de  un 
sablazo) — Lo  que  dice  es  que  somos  unos 
bárbaros.  - 
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El  temiente  (ceremonioso) — Perdón;  ¿á 
quién  tengo  el  honor  de  hablar  ? 

El  boer — A  Andrés  Kisslaboinn,  ciudada- 
no del  Estado  Libre  de  Orange. 

El  teniente  —  Tanto  gusto.  (Presentán- 
dose)— James  O'Kelbinnet,  teniente  en  los 
Gorden  highlanders.  ..  Desolado  mi  querido 
colega,  por  no  poder  estrecharos  la  mano 
tal  como  lo  exigen  las  conveniencias  Ide 
una  buena  presentación ;  pero  mi  estado 
de  muerto  se  opone  á  cumplir  con  la  bue- 
na crianza. 

El  boer — Es  lo  mismo;  no  os  guardo 
rencor  por  eso. 

El  teniente — ¿  Decíais  que  la  opinión  Üe 
mi  caballo  sobre  nosotros  revela  una  desde- 
ñosa severidad  ? 

El  caballo— Ya  lo  creo 

El  boer — Escuchadle. 

El  teniente  —  Reconozco,  á  pesar  de 
cuanto  diga  Rudyar  Kipling,  el  cantor  de 
las  glorias  inglesas,  que  es  estúpido  matar- 
nos sin  ningún  motivo  como  lo  hemos  he- 
cho. Yo  no  deseaba  más  que  vivir  para  lucir 
el  mayor  tiempo  posible  mi  hermoso  Uni- 
forme y  casarme  con  mi  prima  Berta,  que 
tiene  treinta  mil  libras  de  renta. 

El  boer — Y  yo,  creed,  que  tampoco  sen- 
tía ganas  de  morir,  teniendo  una  mujer, 
seis  niños,  y  además  de  este  rebaño  fami- 
liar, una  veintena  de  bestias  en  mi  granja. 

Un  cafre  (con  el  vientre  abierto) — En- 
tonces, ¿  por  qué  vos,  pacífico  campesino, 
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habéis  hecho  con  mis  antecesores  lo  que 
los  ingleses  hacen  co¡n  vosotros  ahora  ? 

El  boer  (pensativo) — ¡Quién  sabe!  Tal 
vez  feos  hemos  (equivocado  al  querer  civilizar 
esta  raza  con  tanta  severidad.  . . 

El  cabal1*)  (sentenciosamenje) — Es  el  sal- 
vaje quien  tiene  razón.  . .» 

Un  artista  hábil  en  el  arte  de  la  guerra, 
— cuenta  Guy  de  Maupassant — el  general 
Moltke  respondió  un  día  á  los  delegados 
de  la  paz  las  ¡extrañas  palabras  que  s:guen : 

La  guerra  es  santa,  de  institución  divi- 
na; es  una  íde  las  leyes  sagradas  del  mundo; 
ella  conserva  en  el  hogar  doméstico  todos 
los  grandes,  los  nobles  sentimientos :  el  ho- 
nor, el  desinterés,  la  virtud,  el  valor,  y 
les  impide,  en  una  palabra,  caer  en  el  más 
horrible  materialismo. 

Así,  reunirse  en  rebaños  de  400.000  hom- 
bres, agrega  Maupassant,  caminar  día  y 
noche  sin  reposo,  no  pensar  en  nada,  no 
estudiar  nada,  no  aprender  nada,  no  leer 
nada,  no  ser  útil  á  nadie,  dormir  en  )el 
fango  y  vivir  comió  los  brutos  en  un  {em- 
brutecimiento continuo,  saquear  las  ciuda- 
des, incendiar  las  aldeas,  arruinar  los  pue- 
blos, y  tras  de  eso  volver  á  encontrar  otra 
aglomeración  de  carne  humana,  arrojarse 
unos  ¿sobre  otros,  hacer  lagos  de  sangre 
y  montones  de  cadáveres,  tener  los  brazos 
y  las  piernas  rotos  y  los  sesos*  aplastados, 
sin  provecho  para  nadie,  quedar  reventados 
en  el  campo,  mientras  que  vuestros  padres, 
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vuestras  esposas  y  vuestros-  hijos  se  mueren 
de  hambre  ¡he  ahí  lo  que  se  llama  no  caer 
en  el  más  horrible  materialismo ! 

Y  bien :  ya  que  los  gobiernos  se  atribu- 
yen el  derecho  de  muerte  sobre  los  pue- 
blos, no  tendrá  nada  de  extraño  que  los 
pueblos  usen,  á  su  vez,  el  derecho  de  muer- 
te sobre  los  gobiernos ! 


Hemos  cerrado  el  ciclo  de  épocas  muy 
nefastas,  es  cierto.  ¡  Epocas  terribles  de  ig- 
norancia y  barbarie  en  que  había  Césares 
y  circos ;  pobres  pueblos — pasto  de  amos 
y  de  leones, — esclavos  de  sus  vicios  y  mise- 
rias, echadoís  á  la  gliebja]  ó  á  la  muerte;  se- 
ñores del  feudo,  dominadores  de  bórica,  y  cu- 
chillo que  á  las  multitudes  sometidas  ma- 
nejaban á  su  antojo,  imponiéndoles  la  co- 
yunda ignominiosa  del  siervo ;  negreros  que 
vendían  carne  humana  so  pretexto  de  dife- 
rencia en  el  color  de  la  piel;  blancos  in- 
quisidores, que,  en  nombre  de  un  dios  menti- 
do, sembraron  de  espanto  el  mundo  masa- 
crando cuerpos  y  torturando  conciencias; 
sombríos  conquistadores,  que  en  nombre 
del  mismo  dios,  es  decir,  la  misma  super- 
chería, fundieron  en  una  sola  hoguera  el 
dolor  de  cien  razas ;  que  con  la  espada 
en  una  mano  y  la  cruz  en  la;  otra,,  dos  sím- 
bolos de  muerte,  asolaron  continentes  don- 
de encontraron  mucha  luz  dorada, — fulgí- 
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dos  oros  que  todavía  destilan  sangre  ;  épo- 
cas, en  fin,  en  que  el  abuso,  la  opresión,  la 
tiranía  del  hombre  por  el  hombre,  llegó  á 
asumir  tal  importancia  que  las  colectivida- 
des parecieron  dividirse,  na  uralmecte,  en 
grupos  de  privilegiados  y  malditos ! 

Verdad  es  que  siempre,  salvando  la  dig- 
nidad humana,  espíritus  bravios  han  lanzado 
á  los  vientos  del  mundo,  la  voz  sonora  de 
sus  rebeliones;  verdad  es  que,  siempre,  con- 
ciencias aLivas,  emergiendo  de  la3  mayo- 
rías esclavas,  han  realizado  la  ranea  de  ir 
sembrando  la  semilla  tardíamente  fecunda 
pero  segura  de  la  emancipación.  Y  este 
es  un  positivo  consuelo  y  una  eternamente 
bella  esperanza  para  los  que  hoy,  ideas  al 
hombro,  se  lanzan,  gentilmente,  en  la  sober- 
bia lucha  del  ideal  humano. 

La  vida  es  movimiento,  la  vida  es  batalla, 
la  vida  es  acción.  Hoy  por  hoy  estarnos  en  la 
tarea  de  derribar  escombros,  escombros 
amontonados  por  nuestros  abuelos ;  libra- 
mos nuestro  combate  abriendo  los  nuevos 
caminos  que  han  de  llevarnos  á  un  mundo 
de  libertad,  de  aire  más  puro,  de  horizontes 
más  ámplios,  de  luz  más  clara  ;  hay  quienes, 
combatiendo,  han  entregado  sus  vidas,  (en 
holocausto  de  una  idea  regeneradora  ;  y  esos 
— los  espíritus  bravios  del  presente,  las  alti- 
vas conciencias  de  hoy,  expirando  en  Jas 
horcas  modernas  levan:acas  por  el  egois- 
mo  gubernamental  y  capitalista,  tal  como 
antes  en  las  cruces  y  en  las  hogueras  cía- 
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vadas  y  encendidas  por  el  fanatismo  reli- 
gioso,— son  los  que  salvan  la  dignidad  de 
nuestras  generaciones. 

Porque,  digámoslo  de  una  vez,  nuestra 
época  es  época  de  explotación  y  opresión. 
El  tirano  formidable  del  día,  es  el  capital. 
A  su  lado,  vigilan. e,  va  el  monstruo  armado. 
Contra  ellos  hemos,  pues,  empeñado  nues- 
tro   buen  combate. 

Somos  los  gallardos  adalides  de  la  con- 
tienda libertadora;  tenemos  fé  en  nosotros 
porque  combatir  es  vencer.  La  vida  es  lu- 
cha y  el  que  no  lucha,  no  vive.  Por  eso 
el  que  lucha  triunfa.  ¡  Ay  de  los  que  s.e 
entregan!  ¡Esos  han  muerto  ya! 

Esta  época,  por  lo  tanto,  es  nefasta  tam- 
bién, yo  ino  lo  niego;  pero  en  realidad 
¡cuan  diferentemente !  Veamos.  Hay  toda- 
vía Césares,  y  esto  es  un  colmo,  tal  en 
la  Rusia  bárbara,  coin  Siberias  congeladas 
en  vez  de  circos  sangrientos  como  en  la 
Roma  de  Nerón;  pobres  pueblos,  sucum- 
biendo en  la  mina  y  en  los  talleres  malsa- 
nos, ino  ya  bajo  la  amenaza  del  látigo  feu- 
dal, pero  sí  bajo  la  ferozmente  impasible 
del  hambre  y  de  la  intemperie, — porque  la 
civilización  que  alcanzamos,  la  de  los  «de- 
rechos 19%  hombre:>,  le  ha  dado  á  éste  el 
muy  ¡sagrado  de  morirse  de  hambre  ('excep- 
to en  algunos  países,  la  cultísima  Francia 
por  ejemplo,  donde  existen  severas  penas 
establecidas  por  la  ley  de  vagos  ó  sea  más 
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propiamente  ley  de  hambrientos )  merca- 
deres de  carne  humana,— y  en  esto  fran- 
camente, hemos  retrogradado  mucho,  — 
que  ¡no  expenden  ya  carne  negra  de  trabajo 
sino  carne  fresca  y  blanca  de  prostíbulo ; 
negros  ¡sacerdotes  que  han  renegado  de  Cris- 
to, pero  que,  de  acuerdo  con  la  época, 
explotan  su  nombre  para  negociar  la  fe 
en  el  más  siniestro  de  los  «trusts»  moder- 
nos; y,  por  fin,  repugnantes  mercachifles 
que,  en  el  Transvaal  y  en  la  China,,  lan- 
zan sus  ejércitos  de  esclavos  para  apode- 
rarse de  diamantes  y  de  sedas  tal  como 
ayer  lo  hicieran  las  hordas  de  Fernando, 
con  los  tesoros  del  Azteca  y  del  Inca. 

Pero  también  frente  á  este  engranaje  de 
mentiras,  de  abusos  y  de  infamias,  que  for- 
man una  sola  explotación,  se  alza  vigoroso, 
fuerte,  bello,  radiante  de  juventud  y  vida, 
un  ejército  de  bravos,  sin  jefes,  ni  jerar- 
quías, sin  otra  disciplina  que  la  de  la  soli- 
daridad y  la  del  mu  uo  acuerdo,  ejército, 
que  va  en  triunfo,  en  marcha  espléndida, 
hacia  el  amor  y  el  bien,  la  verdad  y  ej  arte 
ó  sea  la  belleza. 

Y  el  ejército  es  numeroso.  Es  la  ventaja 
que  lleva  nuestra  época  sobre  las  anterioras. 
Por  eso,  los  que  hoy  formamos  en  estié 
ejército  úe  hombres  libres,  levantamos  nues- 
tras voces  sin  temor  á  parrillas  inquisidoras, 
á  cicutas-  socráticas  ni  á  baños  cesáreos,  aún 
que,\de  cuamdo>  en  cuando,  tengamos  que 
abdr  \rn   paréntisis  para  encerrar   en  él 
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la  sombra  de  algún  castillo  que  vosotros, 
mis  lectores,  nombraréis,  si  se  os  viene 
en  deseo,  la  mancha  roja  ce  algún  patíbulo, 
la  zona  sombríamente  trágica  de  varias  hor- 
cas, el  fogonazo  de  los  «máuseres»  argenti- 
nos, asesinando  indios  rendidos  ú  obreros 
indefensos,  ó  la  metralla  italiana  y  espa- 
ñola despedazando,  ayer  en  Milán  y  hoy 
en  Barcelona,  carne  de  héroes  y  mártires 
futuros ! 


CREDO  ESTÉTICO 


(CONFERENCIA   DADA   EN  EL  TEATRO  ORFEON 
DE  MERCEDES  -  BS.  AS.) 

(Terminada  la  representación  de  Alma 
Gaucha,  que  fué  todo  un  éxito,  la  repleta 
sala  colmó  de  aplausos  á  los  artistas  y  pi- 
dió con  insistencia  la  aparición  del  autor 
para  ovacionarlo  Aparece  Ghiraldo  en  el 
escenario  y  el  público  le  rinde  el  tributo 
manifiesto  de  sus  simpatías  que  envuelven 
justicia,  adhesión  y  estímulos;  y  es  en  este 
ambiente,  así  caldeado  por  el  sentimiento 
colectivo  de  la  idea  que  triunfa  por  la  be- 
lleza en  el  corazón  del  puebld  cuando  el 
autor  de  Alma  Gaucha,  lee,  tan  bien  como 
él  sabe  hacerlo,  la  conferencia  sobre  Arte 
que  de  seguida  publicamos  para  deleite  de 
nuestros  lectores  y  honra  de  las  páginas 
de  La  Ley. 

Héla  aquí:) 

La  gentil  actriz  que  ¿tutes  de  ayer  íne 
invitara  en  Buenos  Aires,  á  recibir  los 
aplausos  del  público  mercedino, — desconta- 
das por  ella  jeiojn  ¡una  penetración  psicológica 
que  habla  muy  en  favor  de  su  experiencia. 
— háme  dado  uno  de  los  pocos  aún  que 
grandes  placeres  de  esta  mi  vida  tan  pere- 
grina cuanto  azarosa  y  de  batalla. 
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El  público  de  esta  ciudad  ha  sido  el  que 
primero  ría  escuchado  mi  palabra  cuan- 
do este  hombre  que  hoy  tenéis  en  frente, 
no  levantaba  dos  palmos  del  suelo.  Sin 
paradoja,  pues,  ha  constituido  él,  puede 
decirse,  «mi»  primer  público.  'Cómo  he  de 
olvidar  jamás,  entonces,  que  ha  sido  des- 
de aquí,  desde  este  mismo  escenario',  des- 
de estas  mismas  tablas,  quizas,  tablas  que 
á  mí  se  'me  antojaban  cumbres,  desde  don- 
de resonó  mi  voz  de  niño,  repitiendo  en- 
tusiasta y  sin  medida  las  palabras  que  con 
la  sangre  de  su  corazón  escribiera  la  imá,- 
dre  de  mis  amores !  Disculpad  la  emoción. 
Para  ella  es  este  recuerdo.  Se  lo  debía. 
Sí,  para  ella  este  primer  recuerdo'  en  esta 
noche  que  me  dais,  de  gloria.  Para  (ella 
que  sembró  en  mi  cerebro  las  primeras 
ideas  de  caridad  vendadera,  esas,  que, 
evolucionando,  más  tarde,  han  dado  lozanía 
y  vigor  á  estas  otras  de  redención  social 
que  hoy  sostengo  con  la  resolución  de  los 
convencidos. 

Después. .  . 

¿Os  acordáis?  El  niño,  ya  hombre,  lle- 
gó á  vosotros  con  sus  ideas  formadas,  en 
el  momento  feolemne  en  que  dos  pueblos 
hermanos,  como  deben  ser  todos  los  pue- 
blos, el  argentino  y  el  chileno,  se  amena- 
zaban á  través  de  la  cordillera  y  haciendo 
rechinar  sus  dientes  los  enseñaban  dispu- 
tándose una  lonja  de  territorio',  como  dos 
fieras  frente  á  una  presa. 
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Crudo  y  sin  aliño,  tal  vez,  pero  coa  una 
firmeza  que  nadie  puede  discutir  vine  á 
deciros  lo  que  sobre  el  grave  coinflicto  me 
dictaba  la  conciencia.  Y  no  me  arrepien- 
to. Condené  la  guerra,  considerándola  co- 
mo el  más  grande  de  los  azotes  que  aflijón 
á  la  'humanidad  !y  tuve  la  doble  satisfacción 
de  haber  cumplido  un  deber  ineludible  de 
acuerdo  con  mis  pensamientos,  encontran- 
do en  vosotros  un  eco  resonante,  colmador 
de  mis  aspiraciones. 


Ahora  permitidme  que  una  vez  más  y 
ante  un  público  nurrierosoi  desarrolle  á 
grandes  rasgos  el  concepto  que,  después 
de  corto  pero  ardíante  combate  por  un 
ideal,  he  formado  del  arte  y  de  su  misión 
como  factor  eficiente  en  el  desarrollo  de 
las  sociedades. 


Comprender  la  belleza,  amarla,  compe- 
netrarse de  ella,  impregnarse  de  su  su- 
blime efluvio,  es  prepararse  para  pensar 
noblemente,  es  levantar  la  inteligencia  á 
la  altura  de  las  armonías  serenas,  donde 
la  vida  se  purifica  y  expande. 

El  arte  es  un  factor  de  la,  vida,  porque 
el  arte  produce  la  belleza  y  la  belleza  ale- 
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gra  la  vida.  Matiz,  dolor,  fuego,  es  manantial 
de  luz  que  nos  alienta  y  redime.  De  nues- 
tras propias  tristezas  nacen  núes-tras  espe- 
ranzas, cuando  el  arte  sabe  encontrar  her- 
mosas formas  para  traducirlas.  Así  el  ar- 
te es  un  redentor  que  nos  hace  soñar  do- 
rados sueñols  y  abrigar  ilusiones1  y  utopias. 

Aprenda  el  pueblo,  enseñémosle  á  gozar 
de  la  belleza,,  para  que,  desarrollando  todas 
sus  energías,  pueda  vivir  así  vida  com- 
pleta. Ese  es  oíro  derecho;  al  cual  toda- 
vía no  ambiciona,  sino>  con  muy  débiles 
fuerzas. 

Por  entendido  que  hablo  aquí  del  arte 
como  creador  de  belleza,  ya  está  dicho. 
No  del  entretenimiento  palaciego',  no<  de 
ese  manejo  indigno  de  frases  que  el  bufón 
lírico  engarza  para  solaz  de  un  rey  ó  de 
una  casta  con  privilegios,  sino  del  arte  fe- 
cundador  de  pasiones  fuertes  y  hermosas, 
que  engalana  el  pensamiento  rebelde  y 
triunfal  para  hacerlp'  llegar  á  la  masa  su- 
friente, al  <her'm!ano  que  suda  en  las  bata- 
llas del  5  unque,  llevandoi  á  sus  ojos  entene- 
brecidos una  nueva  luz  de  gloria. 

Al  mismo  tiempo  que  arroja  su  grito  de 
rebelión  contra  los  tiranos  modernois, — ya 
sea  el  económico,  ya  el  de  la  espada, — re- 
clame, pues,  el  pueblo,  la  belleza;,  la  belle- 
za que  es  luz,  que  es  color,  que  es  alegría, 
—alma  del  mundo. 

Enaltezcamos  el  arte,  defendámosle,  amé- 
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mosle,  ensalcémosle  ya  que  él  basta  por 
sí  sólo  para  dignificar  y  engrandecer  la 
vida. 


¿  El  drarria  por  el  drama  ?  No.  El  dra- 
ma por  la  vida,  entonces ;  es  decir,  el  drama 
por  la  idea.  Lo  demás  será  sólo  asunto»  de 
feria,  espectáculo  de  circo :  negocio,  nada 
más  que  negocio.  A  lo  sumo,  goce  infe- 
cundo, placer  de  solitarios. 

Frase  más,  frase  menos,  he  dicho  (en 
uno  de  mis  libros: 

El  arte  por  la  idea,,  la  ciencia  por  la¡  vi- 
da.   Lo  bueno  es  bello  ;  lo  nialo  es  feo. 

Esta  definición  del  bien  y  del  mal,  pues- 
ta en  frases  musicales  por  Sienkiewicz  en 
boca  de  Petronk>,  el  bardo  romano,  se  halla 
dentro  de  la  ciencia  y  del  arte. 

Los  sectarios  de  Brahm&¡,  los  budhistas', 
los  sabios  chinos,  los  israelitas,  los  egipcios 
y  los  estoicos  griegos,  como*  lo  hace  notar 
Tolstoy,  habían  ya  arribado  á  conclusiones 
análogas.  Apesar  de  ello  es  hoy  (ulna  nove- 
dad el  repetir  lo  que  isa  dijo  hace  millar 
res  de  años. 

Podrá  la  mediocridad  ambiente  continuar 
acogiendo  cintre  gritos  y  pal  mióte  os  las  bur- 
bujas retóricas,  los  castillos  de  fuegos  ar- 
tificiales que  se  complacen  en  levantar  los 
modernos  bizantinos,  los  decadentes  de  Ver- 
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dad,  que  moverían  á  lástima  si  no  se  pen- 
sara en  que  el  éxito  de  esas  creaciones 
huecas,  banales  y  frivolas  constituye  leí 
principal  alimento  de  placer  de  sus  natura- 
lezas de  h ermafro ditas ;  podrá  el  montón 
que  no  piensa,  asistir  impávido  á  la  glori- 
ficación de  los  ampulosos  autores  de  má- 
ximas falsas,  de  idilios  tontos,  fabricadores 
de  tipos  heroicos,  al  gusto  del  consumidor  ; 
podrán  las  inválidas  multitudes  seguir  arras- 
trándose detrás  de  los  expositores  de  cultos 
de  patrias  nefastas,  devor  adoras  de  hom- 
bres, y  de  sectas,  más  criminales»  aún, 
torturadoras  de  conciencias;  podrán,  todos 
los  inconscientes  del  mundo  rechazar,  Sal 
mismo  tiempo,  ó  mirar  con  indiferencia  la 
fecunda  obra  social  de  los  sembradores  de 
ideas,  los  bravos  paladines  de  la  verdad  en 
marcha,  los  progresivos  luchadores,  misio- 
neros del  futuro  que,  conociendo-  la  verda- 
dera causa  de  la  situación  desesperante  en 
que  se  encuentra  la  mayoría  de  la  huma- 
nidad, saben  despreciar  el  aplauso  momen- 
táneo» para  descubrir  con  mano  sincera  el 
telón  que  oculta  las  heridas  que  es  ne- 
cesarioi  curar ;  pero — ¡  por  las  lanzas  que 
han  agujereado  todos  los  cuerpos  de  Cristos ! 
— llegará  promto  el  tiempo  en  que  la  luz  sea 
hecha.  Y  entonces,  de  todo  el  fárrago  de 
inepcias, — algunas  de  ellas  muy  bien  escri- 
tas ó  muy  bien  rimadas  por  cierto, — con 
que  hoy  se  refocila  una  casta,  el  pueblo,  el 
verdadero  pueblo  en  actual  gestación,  el 
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pueblo  sábio  y  poeta  de  mañana,  hará  una 
nueva  pira  de    incendio ! 


Hay  que  hacerse  hombre  para  saber  ha- 
blar á  los  hombres.  Y  no  es  manejaiv 
do  títeres  coín  im'ayor  ó  menor  habilidad 
escenográfica,  títeres  bien  vestidos,  ridícu- 
los ó  solemnes,  como  se  llevará  á  cabo 
obra  duradera.  Hay  que  echarse  e¡n  la- 
vida,  bracear  en  el  oleaje  con  alma  enér- 
gica y  músculoi  férreo,  sin  adular  á  mi- 
norías privilegiadas  ó  á  {mayorías  sin  cri- 
terio, para  poder  realizar  obra  de  verda- 
dero ¡arte  y  de  verdadera  ciencia. 

Dice  el  pensador  ruso  ya  nombrado: 
«La  falsa  situación  que  ocupan  en  nuestra 
sociedad  la  oieinjcia  y  el  arte,  demuestra 
solamente  que  los  hombres  que  se  llaman 
civilizados,  con  los  sabios  y  los¡  artistas  al 
frente,  forman  una  casta  con  toidos  los  vi- 
cios inherentes  á  ella,  sin  contar  que  los 
quejdefienden  el  falso  principio  de  la  ciencia 
por  la  ciencia  y  el  arte  por  el  arte,  vénse 
todos  obligados  á  demostrar  que  esas  dos 
ramas  de  muestra  actividad  son  necesarias 
y  buenas  á  la  humanidad».  Así  pues,  para 
ser  adeptos  de  la  ciencia  y  del  arte 
hay  que  interesarse  por  el  bien  de  la  hu- 
manidad. 

En  «El  ideal  en  el  arte»,  Taine  escribe 
al  respecto  en  esta  forma:  «El  arte  sólo 
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vive  de  preocupaciones  grandes;  lo  que  le 
rebaja  es  la  debilidad  del  sentimiento. 
Po¡r  lo  taínito,  las  (obras  que  expresen  un 
carácter  bienhechor  serán  superiores  át  las 
obras  que  expresan  un  carácter  malhechor. 
Aquellas  forman  pia'rte  del  museo  definitivo 
del  p  en  s  amiento  h umanoi» . 

Y  considerando  al  hombre  físico'  con  las 
artes  que  le  manifiestan,  agrega  el  mismo 
autor,  que  las  pbras  serán  míás  ó  menos 
bellas,  según  se  expresen  más  ó  menos- 
completamente  (los  caracteres  cuya  presencia 
constituye  un  beneficio  pana  el  cuerpo. 
Así  el  arte  es  superior  cuando,  tomando 
por  objeto  la  (naturaleza,  manifiesta,  ya  una 
porlción  profunda  ¡de  isu  fondo  íntimo,  ya 
algún  momento  superior  Nde  su  desarrollo. 

Por  su  parte,  el  bárbaro  de  Nietzsoh'e,  que 
yerra  tantás  veces  icomto  acierta,  exclama, 
arrebatado,  en  «El  Crepúsculo  de  los  ído- 
los» :  «El  ¡arte  es  el  jg¡ra'ri  estímúlo  de  la¡  vida. 
¿Cómo  podría  entonces  llamársele  sin  fin, 
sin  objeto?  «El  ante  por  el  arte»  es  una,  ser- 
piente que  se  ¡rnuerde  la  cola». 

No  hay  entonces  dos  caminos.  La¡  fór- 
miula  falsa,,  se  derrumba  definitivamente  y 
en  esta  empresa,  vemos  empeñados,  con 
ardor  y  violencia,  á  los  más  ¡altos  cere- 
bros contemporáneos. 

Y  no  me  digáis  que  esto  sea  reducir  el 
campo  del  poeta  á  quien  hoy  y  siempre 
se  ha  ¿exigidp  pensamiento,  pese  á  los  va- 
cíos y  arlequinescos  orquestadores  de  pala- 
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bras  sin  sentido,  la  legión  de  artificiosos 
inocuos,  la  bandada  de  incoloros  parlan- 
chines que  pulula  llorando  sobre  el  limo 
dejado  en  la  corriente  del  tiempo  por  todas 
las  literaturas. 

Escuchad  estas  profundas  palabras  de 
Maéterlimk :  «Siempre  me  ha  parecido  que 
el  aniciano  que  vejietia;  len  un  sillón,  /Sor- 
prendiendo en  las  cosas  que  lie  rodean  las 
leyes  eternas  de  la  Vida,  vive,  en  realidad, 
más  intensamente  que  el  amante  que  ex- 
trangula  á  su  querida,  que  el  militar  que 
logra,  una  victoria,  y  ;que  el  esposo*  que 
venga  su  honor». 

Es  ya  tiempo,  pues,  ¡  oh  apologistas  de 
patrañas !  de  cesar  en  la  ridicula  confec- 
ción de  himnos  de  gloria  á  esos  héroes 
militares  de  invención  propia  y  aigena.  Es 
ya!  tiempo  también  j  oh,  infecundos  desen- 
terradores de  muertos !  de  ahalndonar  en  el 
olvido  Jas  sombras  de  los  pretendidos  trova- 
dores, que  ni  siquiera  han  sabido<  cantarse 
solos,  j  Mirad,  ph!  poetas  épicos  del  día,, 
que  también  vosotros  parecéis  caintores  asa- 
lariados ! 

j  Qué  han  de  hacemos  llorar  dolores  con- 
vencionales y  añejos,  cuando  á  la  vista,  tan 
cerca  de  nuestros  ojos,  tenernos  tanto  dolor 
fresco,  que  simboliza  pena  social,  florecien- 
do en  flores  rojas  y  prolíficas  !  'Oh  poetas, 
hermanos  míos !  lanzad  las  cuadrigas  de 
vuestras  estrofas  en  <pos  del  dolor  actual, 
que  es  el  de  todos,  ese  dolor  que  irrumpe 
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á  gritos  de  las  estepas  de  Rusia,  de  los 
muros  de  Moinjuiteh,  de  las  guillotinas  de 
Francia,  de  las  horcas  de  Chicago  y  hasta 
de  la  Isla  del  Diablo  si  queréis  ! 

Advertid  que  tenéis  frente  á  vosotros,  pa- 
ra estudiar  de  cerca,  ejemplares  de  hé- 
roes cuya  odisea  á  través  del  mundo  pro- 
pagando el  principio  de  un  ideal  gigante, 
encierra  más  poesía  que  todas  las  luchas 
egoístas  empeñadas  por  czares  y  empera- 
dores, caciques  y  presidentes  de  repúbli- 
cas. 

Escribid,  en  dramáticos  diálogos,  la  epo- 
peya de  la  idea  Inuieva,  llevada  victoriosa 
á  través  de  todas  las  sombras  proyectadas» 
pO'í  las  bayonetas,  sables,  fusiles*  y  patí- 
bulos, erguidos  como  murallas  de  errores 
ante  la  verdad;  cantad  la  gfloria  de  la  luz 
triunfal  en  medio  de  las  espesas  nieblas 
formadas  por  la  ignorancia  y  el  fanatismo 
y  así  habréis  hecho  obra  de  poetas-hom- 
bres. 

Creedme :  recién  entonces  habréis  reali- 
zado el  ideal  del  arte. 


Queremos,  pues,  que  el  artista  sea  hom- 
bre de  ideas.  El  arte  sin  misión  social, 
podrá  constituir  un  refocilamiento  momentá- 
neo en  ciertas  naturalezas  incompletas,  en 
ciertos  embriones  de  varón,  piero  nunca  po- 
drá ser  elemento  suficiente  para  llenar  as- 
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piraciones  grandes,  verdaderamente  gran- 
des, de  esas  que  ¡se  lanzan  al  mundo  con  los 
nombres  de  Pasiones  y  Amones,  Heroís- 
mos y  Martirios.  Eis  al  lado  de  estas  po- 
tentes vibraciones  que  debe  caldearse  la 
psiquis  del  artista. 

Y  es  así  corrió  piensa  este  flamante  autor 
dramático  á  quién  la  musa  roja, — roja  de 
sangre  de  vida,  porque  la  sangre  muerta 
es  de  color  distinto, — ha  hablado  al  oído 
confiándole  secretos  que  sin  pecar  de  ava- 
ro, no  podría  nunca  guardarse  para  sí, — 
y  á  quien,  valga  lo  que  valiere,  no  podrá 
nunca  negársele  calor  de  verdad  en  sus 
concepciones,  aspiraciones  grandes  y  fuego 
de  rebeldía  contra  toda  opresión,  contra 
toda  injusticia. 

«Por  la  verdad  y  la  belleza»,  hemos  es- 
crito en  la  parte  más  alta  de  nuestro  es- 
tandarte, comprometiéndonos  á  hacerlo  fla- 
mear, victorioso,  sobre  el  mundo. 

Modernos  paladines,  con  ¡algo  de  Quijo- 
tes si  queréis — ¿  porqué  no  ?  si,  como  todo, 
el  espíritu  del  bravo  manchego  evoluciona 
peno  no  muere, — disponemos  de  la  gran 
fuerza  inicial  que  nos  dan  nuestras  con- 
vicciones profundas  surgidas  de  un  ideal 
tan  grande,  tan  amplio,  como  el  universo 
mismo. 

Hemos  entrado  y  nos  sostenemos  en 
la  brega  á  pecho  íy  alma  en  descubierto. 
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¿  Satisfaciones  ?  Sí.  Nuestras  pensamientos- 
constituyen  parte  de  nuestra  vida.  Sofo- 
cados aquéllos,  dislminuída  ésta.  Es  una 
necesidad  exteriorizarse  tal  eonio;  se  siente 
y  piensa.  Nosotros  nos  exterior  i  zamo  s  tal 
como  somos.  De  ahí  nuestro  placer  ó  sea 
la  realización  de  nuestra  vida.  ¡  Oh,  en- 
vidiadnos los  que,  por  conveniencias  mal 
calculadas,  os  sometéis  al  criterio  ajeno  de- 
belándoos sólo  para  adentro,  mordiéndoos 
los  labios  cuya  saingre  absorveis,  junto  con 
la  bilis  de  vuestra  propia  impotencia !  i  Oh, 
la  alegría  del  que  fué  esclavo!  ¿No  la  co- 
nocéis ?  ¡  Arrojar  las  cadenas,  azotando  con 
ellas  el  riostro  de  lois  déspotas! 

Puede  a¡r  rastrarse  púrpura  en  la  clortie 
de  los  poderosos  sin  dejar  por  elk>  de  ser 
pordiosero  del  mendrugo1  ó  de  la  gloria,. 
En  cambio ;  qué  diferencia  en  saberse,  en 
ser  reyes  de  si  mismos,  alentando  como 
fuertes,  defendiendo!  y  salvando  lia  integri- 
dad fuera  del  manoseo  de  los  que  solo  ven 
en  el  artista  un  instrumento  á  quiten,  como 
al  payaso  sus  (cascabeles,  hacen  sonar  á 
tarifa  determinada,  sus  estrofas  ó  sus;  cláu- 
sulas, más  ó  fnenois  rimbombantes,  más  ó 
manos  (coloreadas  pero  siempre  sonando  á 
esterlinas ! 

No  !  Si  hemos  de  ser,  si  somos  artistas 
y  hombres,  es  perentoria  nuestra  marcha 
hacia  el  pueblo.  Varnos  á  él,  á  confundir- 
nos en  su  grandeza  que  es  la!  de  todos,  á 
templarnos  en  su  dolor  que  es  el  nuestro, 
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á  brillar  entre  sus  oros, — su  labor, — que  es 
la  riqueza  (cohiúin,  á  bañarnos  en  sus  lá- 
grimas que  es  'nuestra  ¡amargura,  vida  tam- 
bién, á  surgir,  esplendentes  y  soberbios-, 
de  (sus  derrotas  que  som  leí  triunfo  de  la  hu- 
manidad. 

¡Hacia  el  pueblo,  artistas!  Es  decir:  ¡ha- 
cia la  vida  ! 


EL  REGIONALISMO  en  el  ARTE 


Quiero  hoy  rozar  un  tema  grato  á  mi 
espíritu  de  luchador  y  artista,  pese  á  su 
apariencia  conservadora  y  tradicional.  El 
regionalismo  en  el  arte,  he  dicho.  Y  bien. 
Mucho  se  ha  hablado  ya  sobre  lo  que  a 
primera  vista  diríase  en  pugna  con  las  ideas 
revolucionarias  sustentadas  por  la  falange 
rebelde  en  cuyo  número  me  cuento.  Es 
lógico,  es  natural,  es  obvio  que  el  escritor 
desee,  pretenda,  insista  en  'dejar  en  el  es- 
píritu de  sus  contemporáneos  la  mayor  hue- 
lla posible,  pues  es  Jmás  fácil  que  así  s»u 
obra  perdure  en  los  tiempos. 

Un  artista  de  verdaid,  un  almla  enciendida 
por  la  pasión  jde  la  belleza,  gozará  siem- 
pre el  encanto  de  la  vida,  sea  cual  fuere 
el  ambiente  social  jque  lo  rodee;  se  sen- 
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tirá  herido  por  la  luz  del  amor  palpitante 
en  todo  lo  que  alienta;  descubrirá  la;  ar- 
mbñíá  de  la  lineal;  se  arrobará  en  la  mú- 
sica del  ritmo  con  que  sabe  arrullarnos 
nuestra  única  ¡m&dre  ¡y  señora:  la  natura- 
leza; pero  eso  no  bastará  para  presentarse 
ante  el  rriundo  como  un  revelador.  Y  el 
artista  debe  serlo. 

Penetrar  en  el  espíritu  del  hombre;  ¡ex- 
traer de  su  abismio  el  secreto;  exteriorizar 
su  luz;  develar  su  misterio;  escrudiñar 
su  sombra;  sondar  en  sus  complejidades- 
y  relacionar  su  existencia  con  la  de  la  co- 
lectividad, con  la  existencia  del  grupo,  en- 
trando en  la  estructura  de  las  sociedades 
para  desentrañar  de  su  seno  las  leyes  que 
las  rigen,  como  en  los  mares  el  náutico 
estudia  y  profundiza  sus  corrientes;  he  ahí 
la  obra  del  jque  ostentar  puede  con  dere- 
cho y  altivo  orgullo  el  títuloi  de  artista;,  vale 
decir,  de  pensador  y  de  poeta. 

No  quiero  presentar  ¡un  dogma.  Que  el 
arte  no  es  esclavo.  \  Rechace  el  dogal,  el 
libre!  Así  el  arte.  Quiero  sólo  hacer  resal- 
tar un  hecho.  No  deja  huella  duradera  el 
escritor  que  no  supo  hablar  á  los  hombres 
con  el  lenguaje  ¡de  su  dotar  y  de  su  ale- 
gría; iluminar  los  corazones  con  el  rayo  de 
la  propia  esperanza;  esclarecer  las  mentes 
con  la  luz  de  la  propia  amargura;  distraer 
la  mirada  con  los  colores  que  combinó  su 
fantasía. 


—  94  — 


Estudiar  la  vida  ele  una  familia,  de  un 
pueblo,  de  una  nación;  Reflejar  con  propie- 
dad un  ambiente  ispiciaj ;  poner;  de1  relieve 
los  lusos,  las  costumbres  de  ulna  colectividad; 
fijar  en  las  páginas  de  u;n  librpi  él  carácter 
de  un  prototipo  ó  echar,  hace  vivir  sobre 
la  escena,  el  tipo  encarnador  del  almla,  de 
una  raza,  equivale  á  dedicarse  enteroi  á  urna 
tarea  magna  por  su  tamaño  y  por  su  her- 
mosura, tarea  digna  de  absorver  todas  las 
potencias  de  un  ser  imaginativo  y  pensante. 

El  niño  de  hoy,  el  escritor  de  mañana, 
surge  en  el  seno  de  un  grupo,  adquiriendo 
conocimientos  acética  de  las  modalidades 
que  distinguen  á  sus  componentes  y  va  así 
acumulando  detialles  que  formarán  su  ina- 
preciable capital  futuro.  No  loi  dudéis:  con 
ese  capital,  ¡él  forjará  su  obra,  su  obra 
de  experiencia,  su  obra  de  añi'or,  su  obra 
fundamental  y  prientadora,  su  (obra  única, 
esa  que  ha  de  per  durar  en  él  tiemlpo',  por 
que  será  obra  de  verdad  y  de  vida;,  es  de- 
cir,  de  poesía  y  de  pensamiento1. 

He  aquí  como  este  internacionalista,  este 
incorregible  isoñador  de  sueños  humanita- 
rios y  fraternales, — locos  sueños  libertarios, 
— este  demoledor  de  fronteras  políticas  y 
barreras  de  Aduanas,  afirma  en  arte  un 
regionalismo  que  así,  á  priori,  podría  juz- 
garse como  producto  de  una  idea:  que  fue- 
ra una  laberracióiL  No.  Y  sostendré  ¡mi 
tesis  con  ejemplos  frescos. 

Tomemos  á  Tolstoi,  el  autor  que  quizá 
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cuenta  hoy  con  fcriás  cantidad  de  lectoras 
en  todos  los  continentes.  Su  obra!  es  re- 
gional. Toda  su  literatura,  desde  sus  balbu- 
ceos, —  si  los  tuyo.,  —  desde  Alna  Kareni- 
ne  hasta  Resurrección,  refleja;  la  vida  del 
pueblo  ruso,  de  su  pueblo,  del  que  él  cono- 
ce, al  unísono  de  cuyas  palpitaciones  ha 
vivido,  amado  y  sufrido,  por  cuya  libertad 
ha  luchado  durante  sesenta  años  de  gloria. 
A  Zola  en  Francia.  Desde  los  Rouge  n  Ma- 
quart  hasta  los  Cuatro  Evangelios;,  con  un 
paréntesis — Roma — toda;  su  obra  es  regio- 
nal: Francia  en  decadencia,  Francia  vi- 
ciosa, Francia  guerrera.,  Francia  doliente, 
Francia  gloriosa,  ahí  está;  toda  su  obra  es 
Francia,  es  su  familia,,  es  su  pueblo,  es  su 
raza  moviéndose,  lucha¡ndo>,  cayendo  é  ir- 
guiéndose  triunfal  en  las  páginas  sober- 
bias de  sus  libros;  soberbias;  de  verdad,  de 
amor,  de  humanidad,  de  justicia. 

Acabo  de  ¡nombrar  á  los  dos  autores  con- 
temporáneos que  más  influencia  han  ejer- 
cido en  nuestro^  ¡mundo  intelectual;  á  los 
dos  ¡autores  sindicados  como  subversivos 
universales,  porque  su  obra,  al  diejsparr amar- 
se por  el  mundos  ha  llevado  en  sus  páginas 
el  germen  de  las  más  sagradas  rebeliones. 

Y  son  dos  regionalistas  en  arte. 

Pero  entendámosnos.  Son  éstos  dos  re- 
gionalistas que  han  realizado  obra  universal . 
Tolstoi,  estudiando  al  hombre  ruso,  ha  es- 
tudiado al  hombre.  Zola  ha  hecho  otro  tanto 
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en,  su  ambiente.  Ninguno  de  los  dos  ha 
despreciado  ulna  energía.  Han  ido  á  une 
finalidad  con  un  tesón  de  verdaderos  pen- 
sadores y  poetas.  Estos  dos;  soñadores,  es- 
tois  dos  ¡utopistas,  estos;  dos  admirables  hom- 
bres de  arte,  han  reflejado  en  sus  libros  la 
vida  jde  s  us  pueblos  pensando  jen  la:  humani- 
dad entera  porque  ellos  también  como  este 
autor  que  habla,  habían  borradoi  de  sus 
mapas  las  fronteras  políticas.  Y  la  eficacia 
de  su  obra  está  precisamleinte  en  esa  energía 
puesta  en  sus  concepciones,  energía  impo- 
sible de  adquirir  cuando  se  aínda  mari- 
poseando íe;n  la  Vi)d|a;,  viviendo  á  flor  de  piel, 
sin  entrar  en  el  almja  de  los  seres  por  falta 
de  voluntad  y  de  luz. 

Se  me  argüirá  que  los  autores  nombra- 
dos ¡no  pertenecen  á  aquellos  á  quienes  ha 
dado  en  llamíairse  regionales.  Aunque  por 
extensión,  yo  sostenga  que  sí, — no>  han  de 
ser  regionales  sólo  los  autores  que  escriban 
en  dialecto;  naciones  [hay  qun  no  los  tie- 
nen,— no  tendría, — y  eso  para  traer  siem- 
pre á  colación  ejemplos  frescos, — no  ten- 
dría, digo,  sino  que  mencionar  á  una  re- 
gión de  España, — he  nombrado  á  Catalu- 
ña— para  reforzar  triunfalmlente  mi  tesis. 
Ahí  tenéis  la  obra  literaria  de  esos  valien- 
tes fegionalistas  ¡catalanes:  es  la  de  más 
transcendencia,  lia  más  universal,  la  más 
revolucionaria,  en  el  alto  sentido  de  la  pala- 
bra, que  se  ha  escrito  en  España.  En  el 
teatro, — con  Santiago  Rusiñol,  Angel  Gui- 
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merá  é  Ignacio  Iglesias  á  la!  cabeza — los 
autores  catalanes  del  día  han  realizado, 
realizan  saludable  obra  de  zapa;  contra  leí 
prejuicio  y  la  rutina,  levantando  á  alturas 
de  gloria  y  luz,  la  roja  bandera  de  las  re- 
denciones humanas.  ¿  Por  qué  ?  Porque  ellos, 
dadas  las  condiciones  en  que  han  estudiado 
y  trabajado  ¡su  ípbra  de  arte,  de  acuerdo 
con  las  ideas  expuestas,  han  podido  entrar 
hondamente  en  el  alma;  de  sus  pueblos; 
cavar  en  la  veta  más  pura  y  extraer  de 
allí  el  ¡más  límpido  de  los  oros. 

¿Queréis  ahora  el  ejemplo  contrario?  Os 
lo  voy  á  dar.  fresco  también.  Ahí  tenéis 
convertidos  en  simples  cronistas  bulevar- 
deros á  todos  los  jóvenes  escritor e s¡  de  esta 
y  otras  tierras  de  la  América  que,  al  aban- 
donarla, han  abandonado'  también  el  teso- 
ro de  sus  experiencias,  el  capital  con  que 
contaban,  ese  que  no  se  improvisa:,  el  único 
propio,  porque  no  es  producto  de  la  usura, 
el  robo  ó  la  explotación,  sin  haber  conse- 
guido en  el  trasplante  europeo  otra  cosa  que 
perder  en  energías  creadoras  cornlo  si  la  eje- 
cución de  la  obra  de  pasión  y  de  arte,  esa 
que  deja  huella  perdurable  en  los  tiempos, 
les  estuviera  vedada. 

Y  es  porque  la  eficacia  de  la  obra  de 
arte,  repito,  está  sencillamente  en  el  mar 
yor  grado  de  pasión  que  alcancemos  al 
concebirla  y  en  la  mayor  cantidad  de  fuer- 
za que  tornemos  del  ambiente  para  darle 
forma,  expansividad  y  duración.  ¿  Qué  cómo 
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se  fecunda  esa  pasión  y  se  adquiere  esa 
fuerza?  Ya  está  dicho :  viviendo  la  Vida  die 
un  pueblo,  entrando  en  tetl  espíritu  de  los 
hombres,  agitando  ideas  y  planteando  pro- 
blemas que  interesen  á  la  humanidad,  ha- 
ciendo, en  fin,  obria  de  proyecciones  univer- 
sales, ¡aunque  el  punto  de!  partida  sea,  tenga 
que  iser,  la  familia,,  el  |girupio,  la  riegión  donde 
se  ha  amado  y  sufrido,  el  ambiente!  don- 
de el  escritor  se  ha  formado,  desde  que  lo 
nutrió  el  seno  materno  hasta  que  una  plu- 
ma comenzó  á  escribir,  con  leche  de  esa 
misma  madre,  la  primera  de  sus  páginas 
siempre  blanca  de  ternura... 


LA  TRATA  DE  BLANCAS 


La  Asociación  Nacional  Argentina  con- 
tra la  trata  de  blancas,  continúa,  con  tesón 
encpmiable,  su  campaña  contra  los  comer- 
cialntes  de  esclavas.  Sabido  ieís  que  la  trata 
de  estas  ha  alcanzado  entre  nosotros  enor- 
me desarrollo.  En  varios  documentos  que 
som  públicos,  la  Asociación  de  la,  referencia 
ha  demostrado  la  extensión  de  la  llaga  que 
es  ¡necesario  curar.  Al  ¡efecto  presenta  iejem- 
plos  abrumadores.  El  mal  está  muy  avan- 
zado y  sus  raíces  han  ido  mluy  hondo.  Por 
eso  Inosotros  creemos  que  para  extirparlo 
se  hace  impresciindible  llegar  á  las  fuentes. 
El  'mal  es  un  mal  social  extendido  en  todo 
nuestro  organismo.  Su  tratamiento,  por  lo 
tanto,  no  podrá  hacerse,  con  resultado, 
mientras  se  le  considere  como  enfermedad 
cutánea.  No  es  un  simple  ¡tópico,  el  que  hay 
que  aplicar,  ¡sino  ¡un  regenerador.  Así  en- 
tendemos el  problema, 

Se  nos  presenta  pl  cuadro  de  la  mujer 
víctima  de  un  mercader  repugnante  sobre 
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el  cual  se  pretende  descargar  toda  la,  ira 
social,  como  si  el  no  fuera  asimismo  un  pro- 
ducto del  ambiente.  Si  e¡l  artículo  abunda 
es  porque  hay  demanda1  en  plaza.  Y  en  este 
cíaso  el  que  compra  es  tan  culpable  como 
el  que  vende.  Entre  el  intermediario  y  el 
sibarita  existe  pues  una  especie  de  conve- 
nio tácito,  de  ¡pacto1,  de  alianza  criminal. 
Tan  mercader  y  tan  repugnante  es  uno  co- 
mo otro.  Que  á  falta  de  uno  de  ellos  (no 
habría  víctimas. 

Es  necesario  apreciar  el  mal  en  toda  su 
magnitud.  La  desgraciada  que  cae  en  el  an- 
tro lo  hace:  i°  por  hambre;  2o  por  exigencia 
fisiológica;  30  por  intriga  ó  engaño;  40  por 
vengüenza  de  ser  madre  ;  50  por  incapacidad 
para  ejercer  otras  tareas. 

Ahora  bien,  nosotros  decimos:  Trate  de 
suprimirse  estas  causas  y  se  suprimirá  el 
cáncer. 

¡  Pero  no  seamos  hipócritas  ni  mogigatos  ! 
Una  sociedad  que  (reglarnletnta  la  prostitu- 
ción, que  cobra  fuertes  impuestos  por  per- 
mitir el  comercio  infame,  tío  puede,  honra- 
damente, decir  íq'ule  busca  la¡  desaparición 
del  mal.  Lo  que  busca  es  cubrir  la  llaga 
con  un  tafetán  rosa  que  en  el  caso  nuestro 
se  denominará :  «Liga  de  protección  á  las 
jóvenes».  . . . 

Las  condiciones  inicuas  de  explotación 
impuestas  por  el  actual  estado  social  á  las 
familias  obreras,   condiciones   que,  á  cada 
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paso,  por  falta  ,de  unoi  de  sus  miembros, 
— padre,  hermano  mayor  ó  madre,— pueden 
exponerlas  á  la  |m!ás  desesperante  miseria; 
el  falso  concepto  del  honor  fernlenino  que 
no  admite  el  contacto  sexsual  sin  la  sanción 
suprema  de  la  ,ley,  atadura  inútil  que  vá 
contra  ¡toda  la  fuerza  de  luna  función  natural, 
incontrarrestable;  ,la¡  celada,  tendida  con  la 
complicidad  indirecta  de  la  misma  ley,  pues- 
to que  ella  es  impotente  para  evitar  á  una 
de  las  partes  las  terribles  consecuencias' 
del  contrato  que  ampara;  el  desprecio  que 
la;  sociedad  demuestra  por  la  mujer  capaz 
de  concebir  fuera  de  las  condiciones  lega- 
les, prefiriendo^  así  el  detenimiento  de  la 
energía  procreadora  y  dando!  privilegios  ri- 
dículos á  las  poseedoras  de  vientres  infe- 
cundos; la  pésima  educación  que  hoy  se 
dá  á  las  jóvenes,  pobres  y  ricas,  educación 
perjudicial  que  las  incapacita  para  la  lucha 
en  la  vida,  {motivo  éste  que  las  entregia 
resididas  al  dominio  del  hombre,  brutal  ca- 
si siempre; — esas  y  ¡no  otras  son  las  causas 
á  estudiar  en  el  presente  caso¡;  ese  el  ver- 
dadero problemla  á  dilucidar.  Mientras  no 
se  le  encare  de  frente,  nada  se;  hará  en  be- 
neficio de  la  Jinujer  joven,  hoy  sin  defen- 
sa;, debatiéndose,  desesperada,  entre  al  lobo 
hombre,  enfermo  de  sensualismo  y  el  hom- 
bre presa,  siempre  en  acecho  del  metal 
sonoro. 


ECOS  DE  UN  CRIMEN 


(Discurso  pronunciado  en  la  Plaza  Cons- 
titución de  Buenos  Aires  el  17  de  Octubre 
de  1909,  en  el  mitin  de  protesta  organizado 
por  la  Federación  Obrera  Regional  Argen- 
tina, contra  el  fusilamiento  de  Francisco 
Ferrer.) 

Tres  días,  que  fueron  cien  de  sobreexci- 
tación, de  dolor  y  de  angustia,,  debatién- 
donos en  medio  de  la  más  desesperante  de 
las  impotencias,  luchando  contra  el  más 
trágico  de  los  silencios,  tratando-  de  pene- 
trar en  el  ¡más  'cobarde  de  los  misterijois, 
pugnando  por  desentrañar,  á  do(s  mil  leguas 
de  distancia,  el  pensamientoi  de  los  que  hoy 
todo  lo  pueden  en  esa  pobre  España! — ■ 
agobiada  y  momentáneamente  envilecida 
por  una  clase  ruin  de  gobernantes — han 
puesto  á  prueba  una  vez  rriás  nuestro  siste- 
ma nervioso  hecho  ya  á  todas  las  contin- 
gencias. 

Sin  embargo,  nunca  como  ahora  hemos 
sentido  el  choque  brutal  de  la  injusticia  re- 
percutiendo en  todo  nuestro  ser,  estremie,- 
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cien  do  todas  nuestras  fibras,  sacudiéndonos-, 
agitándonos,  desquiciándonos,  conio  si  el 
huracán  del  crimen  se  hubiera  desatado 
sobre  el  mundo. 

Y  es  que  nunca — desde  las  épocas  consi- 
deradas ¡bárbaras  y  que  ya  creíamos  desapa- 
recidas para  siempre,  desde  las  épocas  en 
que  el  fanatismo  religioso  impedía:  la  liber- 
tad del  pensamiento,  cuando  en  nombre 
de  uín  dogma  se  exigía  el  sometimiento  ó 
la  ¡muerte — los  hombres  han  presenciado  ua 
espectáculo  tan  denigrante  para  sus  entu 
diades  de  seres  pensantes;  y  concientes. 
Compañeros  de  dolor  íy  de  ideas:  el  ase- 
sinato de  Francisco  Ferrer,  llevado  á  cabo 
por  las  autoridades  de  España,  es  el  más 
inicuo  de  los  .crímenes  perpetrados  en  los 
modernos  siglos.  Se  trata  del  fusilamiento 
de  un  maestro  de  lescuela.  Sí,  á  Ferrer 
se  le  asesina  por  ¡el  'delito  de  haber  enseñado: 
á  la  infancia,  ¡A,h,  bárbaros!  Ya  no  es 
el  caso  de  decir:  ¡  pobre  Ferrer!  ¡No!  Di- 
gamos: ¡pobre  España,  pobre  humanidad 
que  tolera  el  ¡atentado  ! 

Yo  no  soy  enemigo  de  España,  Claro 
está  que  la  (negación  no  sería  necesaria, 
conocidas  como  son  mis  ideas  internaciona- 
listas. Perp  alguien  que  ha  oído*"  mal  ó 
no  ha  oído  mis  opiniones,  ha  lanzado  por 
ahí  una  afirmación  que  quiero;  levantar.  No 
soy,  por  cierto,  am¿go<  de  la  España  inquisir 
tonal,  que  "hoy  perpetúan  los  gobernantes 
retrógrados,  ni  de  la  representada  por  los 
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académicos  espiáis,  por  los  alcaldes  trai- 
dores ó  por  los  capitanes  verdugos;  ni 
de  esa  militaresca  y  sombría  que  tan  bien 
simbolizan  los  jueces  prevaricadores  y  los 
testigos  falsos  cuyas  declaraciones  han  ser- 
vido de  pretexto  para  condenar  á  Ferrer; 
pero  si  soy  amigo  de  la  España  que  hoy 
reverdece — consoladora  esperanza, — en  el  in- 
genio literario  de  un  Cialdós,  en  la  ciencia 
de  un  Ramón  y  Cajal,  en  el  teatrpí  de  un 
Jacinto  Benavente,  en  la  poesía  de  un 
Eduardo  Marquina.  Soy  amigo  de  esa  Es- 
paña nueva,  en  cuya;  formación  está  empe- 
ñada una  generación  valiente,  compuesta 
de  ¡artistas  y  de  pensadores,  cuya  voz  es  ¡hoy 
sofocada  por  la  [mordaza  gubernativa ;  voz 
que  resonará  mañana,  actualmente  ahogada 
en  pechos  altivos  que  han  de  estallar!  si 
la  ¡capa  de  plomo  sigue  pesandoi  sobre  ellos. 

Bien:  á  esa  España!  nueva,  pertenece  Fe- 
rrer, el  hasta  ayer  apóstol  de  la  enseñanza 
científica  y  racional  en  España  y  el  desde 
hoy  mártir  por  obra  y  gracia  de  gobernan- 
tes asesinos. 

Pese  á  su  popularidad,  ía  personalidad  de 
Ferrer  es  poco  menos  que  desconocida.  Es 
para  muchos  uin  ¡simple  hombre  de  buena 
voluntad,  que  ha  dedicado  su  tiempo  y  su 
fortuna  á  la  fundación  de  unas  escuelas 
ni  mejores  ni  peores  que  las  existentes; 
para  los  más — y  esta  es  una  opinión  exclu- 
sivamente conservadora  —  «un  afiliado  al 
anarquismo»,  que  disponiendo  de  dinero,  lo 
ha  donado  á  La  causa,  arrastrado  por  el 
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fanatismo  de  sus  idea,s ;  para  otros  uno  de 
tantos  extraviados  bondadosos,  de  esos  que 
erraron  el  camino  de  su  vida  por  debilidad 
de  carácter ;  y  para  el  resto; — el  montón 
más  ignorante — un  terrorista,  acreedor  á  to- 
dos los  castigos  y  venganzas'. 

Según  el  criterio!  !sensa,to,  es  Ferrer  ¡un 
gran  maestro  de  escuela  de  este  siglo.  Un 
hombre  que  ha  tenido  el  concepto  claro 
de  la  enseñanza,  del  niño¡;  tal  Gom^-  deben 
realizarla  los  hombres  libres,  de  prejuicios  y 
de  tiranías  que  coarten  el  desarrollo  de  las 
energías  humanas.  Fuera  de  todo  dogma,  la 
enseñanza  propagada  por  Ferrer,  reposa  so- 
bre una  base  (científica:  y  racional,  des- 
cartando en  consecuencia  el  empleo  de  toda 
noción  mística  ó  sobrenatural.  Desde  su 
punto  de  mira,  la  instrucción  no  es  sino 
una  parte  de  esta  educación  al  lado;  de  la 
formación  de  la  inteligencia,  el  desarrollo 
del  carácter,  la  cultura  de  la  voluntad,  la 
preparación  de  un  ser  moral  y  físico  bien 
equilibrado,  ¡cuyas  facultades  sean  asociada^ 
armoniosamente  y  (orien/tiadas  hacia  su  máxi 
ma  -potencia. 

Cree  Ferrer  que  la  educación  mjoraj,  mu- 
cho menos  teórica  que  práctica,  debe  re- 
sultar principalmente  del  ejemplo!  y  apoyar- 
se en  la  gran  ley  natural  de  la  solidaridad. 
Sobre  todo  sostiene  que  en  la  enseñanza  de 
la  primera  infancia  es  necesario  que  los  pro- 
gramas y  métodos  se  ¡adapten  tantjo  como 
sea  posible  á  la  psicología  del  niño,  lo  que 
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no  sucede  en  'ninguna  parte,  sea  en  la  ense- 
ñanza pública;  ó  privada. 

En  esta  forma  entendía  Ferrer  junto  con 
los  demás  miembros  de  la  Liga  Internación 
nal  paral  fia  /educación,  racional  ¿de  la  infan- 
cia, de  [que  er¡a  presidente,  introducir'  efec- 
tivamente en  la  enseñanza  de  la  niñiejz  ¡y 
en  todos  los  países,  las  ideas  de  ciencia,  de 
libertad  y  de  solidaridad. 

¡  Qué  programa  más  hermoso  parala  rea- 
lización de  una  vida  !  Este  es  el  verdadero! 
Ferrer,  el  újniep  Ferrer  existente  á  quién 
se  ¡acaba,  de  sacrificar,  ec najado,  mano,  de  los 
más  infames  recursos  y  en  holocausto  del 
catolicismo  monárquico  que  hoy  deprime 
á  España. 

He  hablado  de  testigos  falsos  al  hablar  de 
la  condena  de  Ferrer,  y  quiero,  aunque  pa- 
rezca superf  luo,  hacer  hincapié  en  loi  que  de- 
be de  estar  en  la  conciencia  de  toldos :  que  la 
farsa  de  este  proceso  no  tiene  parangón  posi- 
ble. Aun  con  ¡ser  tan  monstruoso,  ni  el  de 
Chicago  es  igual.  Para  demostrarlo  definiti- 
vamente, bastaría  con  mencionar  un  caso. 
El  dato  más  acusador  de  los  publicados  has- 
ta estos  instantes  contra  el  sacrificado',  con- 
siste en  la  declaración  de  dos  testigos  que 
manifiestan  haberle  oído  hacer  á  los  revol- 
tosos indicaciones  para  levantar  unos  rie- 
les. ¿  Qué  más  ?  \  Ferrer,  el  maestro  de  escue- 
la, enseñando  á  los  obreros  que  colocaron 
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los  rieles,   la  smja¡n,er.a  de  levantarlos ! 

Lo   torpe  del  cargo  subleva  y  conturba. 

i  Y  basta  de  discurso !  Estos  síoin,  hibmen- 
tos  de  acción.  \A  la  acción,  pues! 

Y  la  acción  en  este  caso,  fuera,  de  l;a,s 
enérgicas  medidas  que  la  clase  obrera,  de- 
be tomar,  ha,  tomado  ya  en  consonancia  con 
la  actitud  que  cuadra  en,  momentos  como 
los  presentes,  íes,  en  homenaje  al  mártir  y 
cumpliendo  su  último  postulado,  sembrar 
de  escuelas  racionalistas  'el  territorio  de  la 
República,  de  (acuerdo  con  las  bases  de 
la  educación  científica  echadas  por  Ferrer 
en  Barcelona; — ya  que  por  ¡míe dio  de  la  edu- 
cación moderina!  y  revolucionaria  ha  de  rege- 
nerarse no   solo  España,  sino>  el  ¡mundo. 

Creoi  que  es  esta  la¡  forma  más  eficaz 
de  contestar  á  los  que  vertiendo  su  sangre 
generosa  han  imaginado  anular  la  obra 
del  educador.  Una  vez  más  quedaría  así 
sentado  el  principio  de  que  la  sangre  es  fe- 
cunda. La  de  Ferrer,  no  será  estéril.  Pro- 
bemos que  no  ha  caído  en  tierrras  yer- 
mas. 


FRENTE  Á  FRENTE 


Un  pueblo  cae  en  la  abyección  cuando 
permite  que  ¡sus  'mandatarios  desvirtúen,  abu- 
sen ó  violen  las  instituciones  que  han  ju- 
rado respetar  y  defender. 

El  pueblo  argentino,  cómplice  de  un  go- 
bierno tiránico,  merece  exoecración  doble. 
Lapidémosle.  Vibre  en  sus  oídos  la  voz 
tonante  de  la!  censura  que  merece  á  los 
hoinrados  quién  rio  ha  tenido  en  el  momen- 
to de  la  prueba,  cuando  el  derecho  inar 
lienable  del  ciudadano  ha  pensado:  en  con- 
culcarse, sino  el  aplauso  denigrante,  el  ges- 
to aprobatorio,  predecesor  del  sometimien- 
to indigno,  de  la  abdicación  timorata,  del 
renunciamiento  suicida!. 

Digo  :  i°.  Que  el  14  de  Noviembre  de 
1909  el  Presidente  de  la  República  Argen- 
tina, José  Figueroa  Aleorta,  al  decretar  el 
actual  estado  de  sitio,  ha  violado  la  Cons- 
titución que  taos  rige,  desde  el  momento 
que  esta,  en  su  artículo  23  declara  termi- 
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nant emente:  «¡en  caso  de  conmoción  (i)  in- 
terior ó  de  ataque  exterior  «que  poingain  en 
peligro  el  ejercicio  de  testa  Constitucióín», 
se  declarará  en  gestado  de  sitio  la  Provincia 
ó  territorio  en  donde  exista  lal  perturbación 
del  orden». 

Ahora  bien,  la  muerte  de  dos  hombres, 
sean  estos  cuales  fueren,  producida  por  un 
tercero,  responsable  único  de  su  acción  ante 
la  ley, — aunque  este  tercero  pudiera  muy 
bien  en  tal  momento  haber  simbolizado  en 
síntesis  terrible  el  estado  de  la  conciencia 
colectiva, — no  constituye  el  caso  expresa- 
mente determinado  en  el  texto  in tergiversa- 
ble  de  la  Constitución.  No  hla1  kiacido  el  homr 
bre  capaz,  por  si  solo,  de  originar  una 
«conmoción»  que  ponga  en  peligro  el  ejer- 
cicio de  la  Constitución  de  ningún  pueblo, 
— así  fuera  este  el  !más  torpe,  (el  más  ínfimo, 
el  más  misérrimo. 

2o.  Que  esta  violación  se  ha  verificado 
con  la  complicidad  del  pueblo  como  lo  de- 
muestra el  hecho  insólito-  de  que,  después 
de  haberse  extinguido  el  eco  de  la  descar- 
ga dinamitera,  no  haya  surgido  una  sola  voz 
serena  y  prientadora,  voz  de  protesta  ante  la 
iniquidad  gubernamental  en  ciernes,  voiz  con- 
densadora del  sentimiento  de  una  colectivi- 
dad consciente  de  sus  derechos.  Por  'el  con- 


(1)  Conmoción,  es  decir,  tumulto,  levantamiento, 
pronunciamiento,  revolución  de  algún  pueblo,  de  al- 
guna provincia,  etc. 
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trario.  Fué  en  esos  instantes  trágicos,  cuando 
la  ignorancia  y  el  témbr  aconsejaban  á  los 
honibres  de  (gobiernos  que  padecemos,  cuan- 
do: hubimos  ¡de  contemplar  la  más  triste,  la 
más  lamentable  de  las  escenas.  Sí,  fué 
en  esos  instantes  trágicos,  más  propicios  á 
la  meditación  honda  y  desentrañante  que 
al  acto!  brutal  cuando  la  inteligencia  es 
la  guiadora  de  (nuestros  rnovimientois,  que 
nos  fué  dado  contemplar  á  un  grupo  de 
multitud  loco,  imbecilizado  por  prédicas  ab- 
surdas, lanzarse  á  la  calle  en  actitud  de 
vengador,  y,  al  amparo  policial,  renovar 
los  actos  vandálicos  del  malón  indio.  Así 
es  como  hain  sido  asaltados  los  locales  de 
los  obreros,  quemadas  sus  bibliotecas',  des- 
truidas las  máquinas  de  sus  imprentas;,  'des- 
de donde  la  palabra,  sectaria  ó  no',  pero 
sincera  siempre  de  sus  propagandistas'  sa- 
lía á  esparcir  calor  y  vida  por  las  calles 
de  la  ciudad  hoy  envilecida,  hoy  humilla- 
da. 

3o.  Que  las  ¡autoridades  argentinas  des- 
pués de  haber  violado:  la  Constitución,  ai 
declarar  en  estado  de  sitio  el  territorio  de 
la  república,  invocando  una  causa  que  no 
existía,  es  decir  produciendo;  un  hecho  sin 
motivo  fundado,  se  han;  abrogado  poderes 
que  esa  misma  Coinstitución  les  niega.  A  sa- 
ber: han  violado  el  secreto  de  la  correspon- 
dencia, allanando  locales  públicos  y  privados, 
como  ser  imprentas,  secretarías  de  centros 
obreros,  casas  particulares  y  realizado  se- 
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cuestro,  destrucción  é  incendio  de  objetos, 
verdaderos  robos,  asaltos  pacíficos  ó  violen- 
tos como  el  llevado  á  cabo  en  el  ¡diario 
«La  Protesta»  donde  se  inutilizaron  ¡máqui- 
nas, en  el  k>qal  de  los  Conductores  de 
Carros,  donde  se  entregaron  sus  muebles 
y  libros  á  las  Harrias  y  en  las  pobres 
viviendas  de  los  obreros,  anarquistas  ó  no, 
á  quienes  se  desconoció  como  hombres  'y  se¡ 
afrentó  como  ciudadanos. 

4o.  Que  actos  de  esta  naturaleza:  llevan 
consigo  una  nulidad  insanable  y  sujetan  á 
los  que  los  formulen,  consientan  ó  firmen, 
á  la  responsabilidad  y  pena  de  lois  infariies 
traidores  á  la  ^patria,  de  acuerdo  don  el 
artículo  29  de  lia  Constitución  mencionada, 
según  el  cual  '¡nadie  puede  conceder  al  Eje- 
cutivo. Nacional  facultades  extraordinarias, 
ni  la  surná  del  poder  público,  ni  otorgarle 
sutnisiones  ó  supremacías  por  í,as¡  que  la 
vida,  el  honor  y  Tas  fortunas  de  los  argenti- 
nos queden  á  merced  de  gobiernos  ó  perso- 
na alguna.  , 

Y  50.  'Que  José  Figueraa  Alcorta  presiden- 
te de  la  República  Argentina  y  el  pueblo 
que  cpín  |su  silencio  ha  «consentido»  el  aten- 
tado, han  incurrido  en  esa  responsabilidad 
y  merecen  esa  pena. 

Buenos  Aires— Estado  de  sitio.  1909-1910. 


INTENCIONES 


(PROGRAMA    DE    «LA  PROTESTA») 

Circunstancias  especiales,  fuera  hoy  de 
tiernpo  para  recordar  por  inoficioso  é  inú- 
til, han  sido  óbice  á  mi  presencia  en  esta 
casa  en  el  puesto  que,  con  la  decisión 
de  siempre,  ocupo  desde  el  instante  en  que 
hago  estos  trazos  y  para  el  cual — fuerza 
y  honroso  es  decirlo — habíame  designado 
ha  rato,  la  voluntad  de  compañeros  en  idea- 
les y  aspiracioines. 

Desaparecidos  los  obstáculos  que  hubie- 
ran seguramente  entorpecido  el  desarrollo 
de  mi  acción  ayer,  puedo,  con  toda  la  in- 
dependencia que  para  el  caso  se  requiere, 
dada  la  sum^  de  absoluta  ¡responsabilidad 
personal  implicada  por  un  puesto  de  tan 
eseepcional  índole,  asumir  hoy  la  dirección 
de  LA  PROTESTA,  esta  hoja  fuertemen- 
te vinculada  ya  tal  proletariado  de  la  Argen- 
tina, sin  temor  á  que  mi  libertad  sea  coar- 
tada, bien  por  sectarismos  fatales  en  un 
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medio  donde  la  pasióin  y  el  odio  juegan 
papeles  importantes,  ó  por  comparticipa- 
ciones  imposibles  en  tareas  de  s-uyo*  in- 
compartibles. 

Y  esto  dicho  esbocemos  siquiera  lo  que 
pensamos  y  queremos  al  echar  sobre  hues- 
te pensamiento   la  difícil  carga. 

Hacer  de  esta  hoja  uin  armja  eficaz  de 
combate  contra  el  enemigo  de  todos,  la 
ignorancia  y  la  opresión  de  arriba,  al  pro- 
pioi  tiempo  que  un  instrumento'  altamente 
educador  para  los  luchadores  de  abajo,  hoy 
divididos  por  la  cizaña  y  el  encono^,  arras- 
trados en  el  despeñadero  de  los  rencores 
personales  porque  ¡no  han  aprendido)  á  com- 
prender todavía  que  ^obre  el  interés  perento- 
rio y  egoísta  del  momento,  existe  el  funda- 
mental de  la  obra  á  realizarse,  cuya  tras- 
cendencia está  en  que  ha  de  traer  loi  que  un 
altísimo  pensador  denomina  «el  uso  armó- 
nico de   la  libertad»  en  el  m!undoL 

Llevar  á  las  filas  obreras  una  palabra 
de  sereinildaíd  y  }de  'valor  entendiendo!  también 
que  la  energía  ino  puede  estar  solo  concen- 
trada en  la  brusquedad  simbolizada  por 
una  palabra,  por  un  sonido,  cuandoi  detrás 
no  se  halla  la  idea!  grande,  fuerte,  como 
diciendo  que  aquello — esa  palabra,,  ese  so- 
nido— es  algo  más  que  una  cosa  hueca,  sin 
sustancia. 

Reflejar  la  vida  actual  en  las  columbas 
de  esta  hoja,  convencidos  de  que  es  indis- 
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peüiaable  el  como  cimiento  de  todos  los  facto- 
res determinantes  de  un  medio  para  poder 
apreciar  mejor  la  calidad  de  elementos  con 
que  ha  de  combatírsele. 

Deducir  del  Jxecho  local,  diario.,  la  con- 
clusión universal,  encarada  desde  el  pun- 
to>  de  vista  de  nuestras  ideas,  de  nuestra 
oriantación  sociológica  basada  en  la  histo- 
ria y  en  la  esper  inventación — por  ser  esta 
forma  de  propaganda!  la  más  práctica:,  la 
que  presenta  m!ás  facilidades  para  despertar 
el  sentido  crítico  en  el  cerebro  del  pueblo, 
que  pensará  así  en  dar  comienzo:  á  la  apli- 
cación de  teorías  consideradas  aún  por  el 
mayor  'número  como  (utópicas  y  por  ende  im- 
practicables. 

Presentar  también  una  palestra  libre  ,de 
dilucidación,  dpinde  todos  los  hombres  de 
buena  'voluntad  y  icoin  ansias  de  luz,  encuen- 
tren campo  abierto  para  la  exterioriza¡ción, 
de  sus  ideas,  ya  que  sería  una  pretensaó¡n 
ridicula,  más,  indigna  de  estudiosos,  de  in- 
vestigadores, el  pretender  constituirse  en  los 
únicps  poseedores  de  la  verdad. 

Hacer  por  fin  del  arte  un  factor  de  pro- 
paganda, ya  que  indiscutiblemente  lo  es  de 
cultura,  acojiendo  en  este  periódico  toda 
producción  cuyo  punto  inicial  esté  represen- 
tado por  este  anhelo:  la  realización  de  la 
verdad  y  la  belleza. 

Y  basta.  Un  programa  puede  encerrar- 
se en  dos  palabras,  mucho  más  cuando,  co- 
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mp  en  este  caso  hay  ánimo  de  sobra  pa- 
ra cumplirlo.  Verdad  y  belleza  hemos  dicho. 
¿  Qué  más  ?  Ese  será,  ese  es-  nuestro  lema, 
Si  no  lo  cumpliéramos,  la  idea  y  el  amor 
á  la  causa  ¡nos  lo  demanden. 


LA  "PROTESTA'* 


EN  SU  V  ANIVERSARIO 


Buenas  batallas.  Bravos  hechos  donde  las 
armas  de  los  luchadores  modernos  han  re- 
lampagueado frente  á  frente  del  tremendo 
enemigo.  Agitación  del  taller  cuando  la,  con- 
ciencia despierta;  después  del  sueño  enervan- 
te, grito  insurrecto,  toque  de  huelga,  motín 
de  la  calle,  rebelión  y  hecatombe!,  toda  ac- 
ción, toda  lucha,  todo  'martirio  ha,  tenido  en- 
tre nosotros  un  vocero.  Ese  vocero  altivo 
ese  vocero  vibrante,  es  una  gloria  pbrlera. 
Se  1  lamia  «La  Protesta».  Diríase  este  un 
nombre  insustituible.  En  los  fastos  revolu- 
cionarios fulgura  ya  una  fecha:  i°.  de  jAbril 
de  1904.  ¿Porqué  no  hacer  entonces  un 
poco  de  historia  eontemlporálnea  ?  .  . 

¡La  fundación  de  «La  Protesta»  diaria  es 
debida)  á  -una  iniciativa  ¡individua,!,  y  es  el  (es- 
píritu de  justicia,  inspirador  de  mis  actos, 
el  que  'me  iinduide  á  'recordar  ien  íes  tos  momen- 
tos un  !nombre :  el  del  compañero  Juan  Crea- 
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ghe  cuya  decisión,  cuya  energía  fueron  la 
base,  el  punto  de  ¡arranque  de  ¡esta  empresa 
á  la  cual  yo  líe  tenido,  el  placer  de  entregarle 
muchas  horas  de  mi  vida,  pocas  siempre  si 
se  tiene  len  cuenta  la  fecundidad  ide  Ja 
obra.  { 

La  hoja  valiente  apareció  como  un  neto. 
Bandería  de  guerra  flamieandoi  resuelta  con 
gestos  de  ¡amenaza  sobre  el  torreón  capita- 
lista, hizo  sonrreir  á  algunos,  despertó  iras 
en  otros,  hirió  á  muchos,  inquietó  á  todos. 
La  audacia  inquieta  cuando  detrás  del  ade- 
mán soberbio  se  presiente  la  intención  del 
sacrificio.  Así  en  este  caso.  Desde  (el  ¡pri- 
mer momento  se  vio  que  la  aparición  del 
diario  no  implicaba  un  desplante  botarate 
sino  la  revelación  de  una  fuerza.  ¡Y  fué 
temida. 
'  Después.  . . . 

¡  Oh,  días  (de  peligro  !  ¡  Días  sombríos,  días 
de  amenazas,  días  de  gloria  que  h'emois  vivi- 
do!  Fueron  mi  orgullo  y  hoy  son  mis  re- 
cuerdos amados.  Al  evocarlos,  siento  revivir 
toda  una  época.  ¡  Y  son  de  ayer !  ¡  Epoca 
toda  acción,  toda  lucha,  sombra1  y  luz,  com- 
pasión y  odio,  vida  en  fin,  que  palpitó;, 
se  agitó  y  murió  ooimoi  todo  lo-  que  alienta! 
j  Oh,  quién  me  volviera  á  hacer  revivir  ese 
pasado ! 

Penoi  no.  No  lamentemos  demialsiado!  la 
desaparición  de  esois  peligros.  Ya  vendrán 
otros  sin  que  se  les  llamle.  \  Ojalá  sepa- 
mos paara  entonces  tener  contra  ellos  la 
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misma  serenidad,  igual  valor  para  salvar- 
los ! 

«La  Protesta»  atropellada,  «La  Protesta» 
perseguida,  «L&  Protesta»  clausurada,  «La 
Protesta»  encarcelada,  «La  Protesta»  destiel- 
rrada,  no  fué  sino  'una  sola  en  todos  los  rnb¡- 
mentos :  j  sobre  el  dolor,  sobre  la  tinieblas 
amordazada,  en  la  cárcel,  ella  fué  siempre 
«La  Protesta»  triunfante ! 

Después.  . . . 

Como  esos  luchadores,  á  quielnes  de  pronto' 
oiculta  á  los  ojos  'del  espectador 'un  remolino 
de  polvo,  una  ¡nube  de  humjoj  ó  llamarada  de 
incendio, — polvo,  humjoi  ó  incendio  produci- 
dos por  Isus  propios  'movimientos,  provocados 
por  sus  propias  armlas  al  esgrimiríais^  contra 
el  adversario, — así,  de  ¡entre  la  nubei,  así, 
de  entre  ¡el  incendio,  Tuleirte  el  brazo,  resuelto 
el  ánimo,  resurgió  el  combatiente  soste- 
niendo la  misma  bandera  de  luz  que  no  ha 
caído,  que  Ino  caerá  de  sus  míanos  porque 
ese  combatiente,  como  el  poieta  lía  dicho: 
¡  Soldados  somos  y  el  juramento'  es- 
crito queda  eoin  'nuestra  sangre  :  ¡m|orir  un 
día,  el  mas  brillante,  el  más  azul,  el  más 
espléndido,  el  día  de  la  gloria,  abrazados  á 
la  enseña! 

Después.  . . . 

Otra  vez  la  rnbrdaza,  otra  vez  la  clausura; 
el  atropello1  del  !enemigo>  á  quieln  se  hace 
conmover  en  sus  cimientos,  con  el  golpe 
certero  de  la  lógica^  revolucionaria,  cojn  el 
argumento  avasallador  de    la  justicia  que 


-  119  - 


no  ¡nos  ha  ¡abandonado'  nunca,  con  la  formi- 
dable  crítica  del  régimen  capitalista;  y  gu- 
bernamental que  soportamos,  crítica  de  la, 
que  bien  podemos  ¡envanecernos  yaj  que,  á 
medida  que  'el  tiempo  pasa,  el  mismo!  tiem- 
po' vá  confirmándonos  en  nuestra  nazótn,  y 
convenciendo  para  siempre  jamás  á  los  in- 
crédulos, á  los  pesimistas  y  confundí endoi  á 
ios  necios. 

Segundo  estado  de  sitio  y  segunda  ver- 
güenza republicana. 
Después.  . . 

Los  que  persisten  son,  han  sido,  serán. 
Nosotros  persistimos...  ¿Qué?  Sí,  nosotros 
persistimos  diciendo  :  tenemos  fé  en  la  vida 
que  es  acción,  fé  en  nosotros,  hacedores  de 
vida.  Sí,  fé,  en  nosotros,  los  que  ¡hernlos 
luchado,  fé,  en  ínosotros  los  que  hemois  caí- 
do, como  las  águilas,  coíri  las  alas  abier- 
tas, listas  al  nuevo,  vuelo,  más  fuertes  des>- 
pués  de  cada  derrota,  más  hechos  al  dolor, 
sangrando  á  veces,  sonrriendo'  siempre  al 
sol,  nuestro  padre  á  quién  miramos  fáe  fnen- 
tíe  e  s  clamando :  j  Sol  vde  verdad,  sol  de 
amor,  sol  de  belleza:,  salud! 

¿Qué  más?  Ya  sé  que  esta]  np  es  una 
historia  de  «La  Protesta»  pero*  sí  una  sínte- 
sis del  momento  más  agitado  de  su  ¡vida, 
del  momento  en  que  flameó  con  más  brfo 
porque  fué  aquel  un  momento  excepcional 
en  la  marcha  de  este  pueblo¡.  Momento- 
de  prueba,  prueba  de  fuegto!  d|el  la  que  ca- 
limos victoriosos,  llenos  de  ardor  y  corage, 
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aunque  serenos,  porque  la  conciencia  de 
nuestras  propias  fuerzas  nos  acompañaba. 
El  proletariado  argentino  ha  dado  al  mun- 
do, el  ejemplo.  Es  posible  ya  la:  existencia 
del  diario  revolucionario'  y  anarquista.  Cin- 
co años  de  vida  lo  demuestran.  Este  50. 
aniversario  de  la  fundación  de  «La  Protes- 
ta» que  hoy  celebrarnos  debe  ¡estimulamos 
á  todos.  A  los  que  disponemos  de  una 
pluma  templada  ¡al  (calor  de  los  ideales  nue- 
vos, ideales  de  redención  social,  de  arte  y 
belleza  en  todas  sus  manifestaciones,  á  los 
que  dentro  de  la  fábrica  con  el  cerebro 
abierto  á  la  luz,  forjan  la  vida  con  sus  pro- 
pias manos,  á  los  obreros  del  campo,  ya 
iniciados  en  las  rebeldías  dignificadoras  ¡y 
á  todos,  en  fin,  los  que  conciben  una  orga- 
nización económica  y  una  educación  más 
en  armonía  con  las  leyes  naturales  á  quie- 
nes únicamente  por  torpeza  é  ignorancia 
podemos  contrariar. 


UN  DESCUBRIMIENTO 

Y  UNA  OPINIÓN 


Acabo  de  realizar  un  grande,  notable, 
enorme  descubrimiento. 

— ¿  Qué  ?  dirán  ustedes. 

Sí,  lectores  míos,  acabo  de  descubrir  que 
estamos  viviendo  en  Rusia,  en  plena,  in- 
grata y  bárbara  Rusia.  Y  hasta  este  mo- 
mento nadie,  que  yo  sepa,  se  había  dado 
cuenta  de  ello. 

i  Eureka !  podremos  por  fin  esclamar  aho- 
ra ainte  el  cúmulo  de  barbaridades  desarro- 
lladas, á  vista  y  paciencia  de  un  pueblo 
que,  en  alguna  época,  tuvo  envergadura 
heroica. 

¿  Comió  simó  iban  ustedes  á  aceptar  que 
hechos  tan  humillantes  y  vejatorios  para 
la  integridad  individual — tales  aquellos  en 
que  se  han  visto  envueltos  los  últimos-  de- 
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portados  á  quienes  se  acusa  del  terrible 
delito  de  pensar  por  cuenta  propia,  es  de- 
cir, contrariamente  á  lo  establecido'  fcn  cá- 
nones y  protocolos  oficialescos, — no  tuvie- 
ran su  correctivo'  inmediato1,  su  protesta, 
siquiera  en  la  plaza,  en  la  calle,  |en  el 
salón  público,  en  todo  sitio,  en  fin,  dotnde 
la  flor  de  vida  de  los  pueblos,  la 
juventud  —  esperanza  pasea  su  triunfo 
y  -su  gloria  como  desafiando^  al  fu- 
turo? ¡Ay!  decididamente,  á  pesar  (de 
las  ráfagas  llenas  de  sol  que  en  días- 
conib  el  de  hoy  atraviesan  las  calles  nues- 
tras, estamos  rodeados  por  atmósferas  de 
estepa  helada,  yerta,  sin  vida.  ¡  Si  en  rea- 
lidad, parecemos  todos  muertos! 

Y  es  que  cuando  esa  juventud  tolera  Ja 
injusticia,  tolera  el  abuso,  tolera  la;  infa- 
mia, todo!  está  muerto  sin  duda,,  y  el  pue- 
bloi  noi  existe. 

La  sanción  de  una  ley  inicua!,  cotmb¡  la 
de  expulsión  de  extrangerps,  ley  draconia- 
na, cobarde  y  cruel,  que  pone  ¡en  (manos 
del  poder  policial  la  vida  y  hacienda1  ,'de 
hombres  conscientes  y  altivos  que  luchan 
por  (obtener  un  alivio  en  su  vida  agria,  de 
explotados,  'debiera  haber  conmovido  ya1  á 
este  puebloi  hasta  la  miédulá,  sacudido¡  su& 
fibras  más  recónditas  y  sublevado)  sus  sen- 
timientos más  dignos.  ¡  Pero  si  ya  hasta 
las  piedras  de  las  calles  debieran  haber- 
se levantado, — solas  se  entiende,  por;  pu- 
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ra  indignación, — para  estrellarse  en  la  fren- 
te de  quienes  la  dictaron! 

Peno  la  más  desesperante  atomía!  reina 
en  «Coismópolis».  Y  sólo  una  que  otra  voz 
se  ría  atrevido  á  lanzarse  en  nijedio!  del  si- 
lencio' y  la  calma,  atrayendo  hacia,  sí  mira- 
das de  asornlbroi  y  provocando  gestos 
raros,  comb  que  el  fenómeno  vital  tiene  que 
prpducir  escándalo  en  medio  de  atmósferas 
enrarecidas. 

Estamios,  pues,  á  punto  de  asfixiadnos. 
Soy  de  opinión  que  es  nedesario  abrir  la 
tráquea  al  enfermo.  En  casoi  contrario,  su- 
cumbiremos irremisiblemente. 

¿Y?  ¿Se  han  convencido!  ustedes?  ¿Te- 
nía ó  no  razón?  ¿Vivimos  ó  no  en  ple- 
na Rusia? 

Noi  lo  pongan  ya  en  duda.  'Ahora!,  (par 
ra  que  el  cuadro  sea  completo,  diclei  Juin 
amigo  rnío;  que  lee  á  mi  espalda,  !fa(ltatL 
solo  los  nihilistas  vengadores'...  Claro  esstá 
que,  desgraciadarhente,  ya:  aparecerán  si  se 
empeñan. 

¡  La  tráquea,  entonces,  la  tráquea! !  j  La 
abrimos  ó  inos  ahogamos !   ¡Es  fatal !  * 


LEYES  DE  RESIDENCIA 

Y  DE  DEFENSA  SOCIAL 


(Discurso  pronunciado  en  la  «Casa 
Suiza»  de  Buenos  Aires  el  11  de  Di- 
ciembre de  1911). 

Traigo  al  seno  de  esta  asamblea  la  con- 
vicción profunda  de  que  la  tiranía,  comtra 
la  cual  luchamos,  constituye  una  gran  ver- 
güenza que  nos  afrenta  á  todos  los  hom- 
bres 'habitantes  de    la  región  Argentina. 

Esas  dos  leyes  mloinstruoisas,  esos  dos 
abortos  legales,  mal  denominados  «ley  'de 
residencia»  el  uno  y  «ley  de  defensa  so- 
cial», el  otro,  servirán  de  baldón  de  igno- 
minia para  la  generación  presente, — ya  que 
ellos  bastan,  por  sí  solos»,  para!  cubrirnos 
de  ¡sombra  ante  las  miradas  de  los  que  nos 
sucedan   en  el  camino  de  la  vida. 
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No  la  queja  entonces,  no  el  sonido  las- 
timero, nota  entristecida,  gemido  de  an- 
gustia ó  lágrima  de  débil.  Sí,  la  voz  to- 
nante,  el  gesto  amplio,  el  pulso;  sereno, 
signos  todos  reveladores  del  ánimto  firme 
que  nos  alienta  en  este  instante  de  prue- 
ba á  los  hombres  sustentadores  de  ideas 
libres. 

Sigamos,  pues,  salvando  siquiera!,  en  es- 
te gran  naufragio,  la  dignidad  personal, — 
ya  que  la  colectiva  está  perdida  sin  re- 
medio. Por  otra  parte,  y  este  es  nuestro 
gran  consuelo,  no  olvidemos  que  un  nú- 
cleo' oonciente  puede,  cornfo  lo  demuestra 
la  historia,  salvar,  en  un  momento  dado, 
el  honor  de  un  pueblo  entero  ;  que  siem- 
pre 'minorías  inteligentes  y  enérgicas,  fue- 
ron las  incubadoras  y  propulsoras  de  l;os 
grandes  movimientos  reivindicadores  y  de 
redención. 

Sin  falsas  modestias,  considerémonos,  en 
este  momento,  formando  parte  de  ese  nú- 
cleo, aunque  sólo  sea  porque  jamás  nos 
ha  faltado  la  entereza  indispensable  para 
atravesarnos  con  lo  que  sotmlos  y  lo  que 
valemos,  en  el  trayecto  tortuoso  seguido 
por  los  usurpadores  de  la  libertad 

Sin  temblores  en  el  labio  nuestra  pala- 
bra, en  cascada  de  fuego,  ha  de  salir  lan- 
zando el  grito  de  protesta,  la  condenación 
sin  levante,  el  anatemá:  flamígerp  que  me- 
recen el  atentado  legal,  la  burla  diaria,  el 
bochornoso  espectáculo  que  nos  ofrece  el 
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poder  autoritario  argentino,  subvertido  en 
tales  formas  que  bien  podemos,  sin  exa- 
geración alguna,  declararlo  el  más  tor- 
pe, el  más  atrasado,  el  más  nefasto,  aún 
comparado  con  el  de  las  naciones  más 
ensombrecidas  de  la  tierra. 

A  fuer  de  sinceros,  hemos  de  hacer  cons- 
tar el  único  motivo,  el  único  factor  en  que 
podríamos  apoyarnos  para  eximir  de  par- 
te de  la  responsabilidad  en  que  incurren 
nuestras  colectividades  al  tolerar,  con  su 
indiferencia  cómplice,  el  abuso,  el  atro- 
pello y  el  crimen  legal. 

Este  motivo,  este  factor  importante  á 
la  verdad  ¿  porqué  negarlo  ?,  reside  en 
la  ignorancia  de  los  hechos  deliberadamen- 
te silenciados  por  la  prensa  diaria.  Si,  di- 
gámoslo bien  alto:  la  gran  voz  del  perio- 
dismo argentino,  ha  callado  en  esta  ocasión 
ante  el  dolor  del  pueblo  obrero,  ante  la 
persecución  tenaz  é  injusta  ejercida  con- 
tra él  por  la  violencia  organizada,  y  ha  ca- 
llado, guiada  por  un  !m!al  entendido  interés, 
por  falta  de  conocimientos  de  los  actuales 
problemas  sociales  que  agitan  al  mundo, 
falta  de  conocimiento  engendrado rá  de  una 
actitud  contraproducente,  reflejo  fiel  de  la 
ambiente  cobardía. 

E  insistimos  sobre  este  punto  de  capital 
importancia,  porque  él  !ha  de  darnos,  quizás, 
Ja  clave  del  fenómeno,  es  decir  la  clave  del 
porqué  de  esa  indiferencia  cómplice,  á  que 
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aludimos.  Hace  un  año,  creoidito  de  talle, 
que  las  redacciones  ide  (nuestros  ¡grandes  dia- 
rios,— esos  órganos  de  opinión,  como  ha 
dado  en  llamárseles,  minuciosamente  infor- 
mados de  cuanto  acontecimiento  grande  ó 
minúsculo  ocurre  en  todas  las  latidudes  del 
globo — ,  van  archivando,  y,  por  lo  tanto, 
ocultando  á  las  curiosas  miradas  de  sois  lec- 
tores, hechos  importantísimos,  verdaderos 
casos  dignos  del  más  trascendental  co- 
mentario. 

Esos  diarios  que  llenan  largas  columnas 
ocupándose  de  frivolidades  y  accidentes 
nimios,  hasta  dar  en  el  más  desesperante 
de  los  ridículos,  han  ocultado  sistemáti- 
camente la  infinidad  de  extorsiones  reali- 
zadas contra  la  clase  obrera  por  las  autori- 
dades argentinas  amparadas  por  la  más 
absurda,  por  la  más  denigrante,  por  la  más 
atentatoria  de  las  leyes. 

Uta.  abogado  argentino',  un  hombre  |de 
estudio  que  sigue  eoín  atención  la  marcha 
social  de  este  pueblo,  nos  decía,  á  raiz 
de  la  promulgación  de  la  ley  de  defensa 
social,  y  refiriéndose  al  Congreso'  que  la 
dictara,  que  su  sanción  obedecía  á  un  fe- 
nómeno ya  estudiado,  de  sugestión  colec- 
tiva. Según  su  tesis,  la  impresión  de  cierto 
público,  vibrando'  aún  en  el  aire  el  esta- 
llido ele  cierta  bomba,,  habría  llegado,  mag- 
nificada, hasta  el  seno,  de  ese  cuerpo1  co- 
legiado. Después. . .  el  miedo  encargádose 
había  de  los  demás.  Y  el  absurdo  hecho  ley. 
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salió  á  la  calle.  Pero,  agregaba,,  la  ley  nace 
muerta  y  ya  verá  Vd.,  cómo  ella  no!  se  apli- 
cará. Es  tan  arbitraria,  va  contra  tantos 
derechos,  que  yo  tengo  la  seguridad — fue- 
rom  sus  propias  palabras — de  (que,  personal- 
mente, (y  ,aquí  lp  del  fenómeno'  de  la  suges- 
tión colectiva),  ninguno  de  los  diputados 
que  la  votaron,  rubricaría  con  su  firma,,  en 
la  ¡serenidad  de  su  'gabinete,  semjejante  ade- 
fesio. Y  eo'mo  yo,  con  un  gesto  exteriori- 
zado]* del  pesimismo  que  |me  poseía,  dudara 
de  ;sus  aserciones,  terminó  mi  lexcelente  ami- 
go, refiriéndose  sienrpre  á  la  famosa  ley: — 
tenga  la  seguridad;  caerá  de  hbcho.  No 
habrá  juez  que  la  entienda.  No  puede  po- 
nerse en  práctica.  Va  contra  la,  ley  madre, 
ley  de  las  leyes,  inviolable  y  sagrada.  En 
una  palabra :  es  inconstitucional. 

Entonces  recordé  la  anécdota  de  aquel 
gobernador  de  provincia  derrocado  de  su 
puesto  por  un  (político'  ígaucho.  Cuando»  éste 
le  amenazó  de  muerte',  el  go bernador  con- 
testó:— Yo  no  puedo*  ser  juzgado  sin  pro- 
ceso político'.  Mi  vida  está  amparada  por 
la  Constitución.  Y  sacó  de  su  más  seguro 
bolsillo  el  iibrito  que  la  co'ntenía.  Y  el 
bárbaro: — ¡Qué  Constitución,  ni  qué  Cons- 
titución! Yo  mandoi  aquí. ..]  Cuatro  tiros  he 
dicho !  ¡  Y  ha  de  ser  ya  mismo !  Llegaron 
los  tiradores  y  el  gobernador  fué  fusilado 
con  la  Constitución  sobre  el  pecho.  Después, 
sobre  el  mísero  cadáver,  aún  calijeinte,  zum- 
bando como  avispa  de  nuestros  montes,  la 
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siniestra  ironía  : — toimá,  defenderé  ahora  co¡n 
el  librito.... 

Y  así  le  está  pasando  á  este  pueblo, 
oom  la  ley  de  defensa  social.  Mi  amigo 
el  abogado,  el  digno  hoñibre  de  estudio, 
no  - estuvo,  desgraciadamente,  en  lo  cierto 
cuajndp  congeturó  tal  resultado.  Y  así  aca- 
ban de  demostrarlo  de  manera  incontro- 
vertible los  bueinos  compañeros,  hoy  su- 
midos en  las  sombras  del  encierro',  ejem- 
plos palpables  de  la  barbarie  de  una  ley 
draooinialna,  indigna  de  esta  época;,  indig- 
na de  un  país  hasta  ayer  enorgulleci- 
do por  sus  anhelos  de  libertad  y  de  luz. 

Examinemos  ahora  algunos  de  los  casos 
en  que,  pese  á  la  Constitución  y  para  mlal 
de  todos,  ha  intervenido  la  ignominiosa 
ley. 

Proceso  Suarez — Hé  aquí  la  primera  víc- 
tima. Tres  años  de  confinamiento  en  las 
regiones  polares  por  el  delito  de  haber  re- 
gresado al  país  después  de  su  deportación, 
inhumana  é  inconstitucional.  Suarez  es  Un 
muchacho,  un  niño  casi;  obrero  dignísimo. 
Anarquista  é  hijo  anuentísimo  como  ya  lo 
quisieran  para  sí  las  espoísas  de  los  jueces 
que  ¡Lo  'ha'n  ¡condenado.  Después  de  la  pros- 
cripcióln,  Suarez,  sin  pensar  en  el  peligro 
que  corría  su  persoina,,  impulsado  por  su 
gran  cariño,  regresó  al  país  en  busca  de 
la  madre  de  la  cual  era  sostén  y  á  quién 
abandonara  tan  forzada  y  brutalmente.  La 
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sociedad  argentina  acaba  de  condecorarlo 
con  el  premio  del  amor  filial.  Ya  lo*  sabéis: 
tres  años  de  confinamiento  en  Us!huaia. 
Suarez  ha  partido  ya  á  recoger  su  premio. 
La  rniadre  espera  en  nosotros.  Hagamos 
nosotros  porque  no  espere  en  vano. 

Caso  López — Este  proceso  se  ha  sustan- 
ciado,— y  valga  el  terminacho!  jurídico', — 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sección 
de  San  Nicolás.  López,  otro  joven,  escri- 
tor de  combate,  era  redactor  de  un  perió- 
dico, «La  Lira  del  Pueblo»,  en,  que  apareció 
un  artículo  denunciado  por  un  señor  fiscal 
como  contraventor  á  la  ley.  Preso  en  Ju- 
nín  hace  un  año,  ¡junto  con  el  impresor  del 
periódico  y  un  niño  de  quince  años  distri- 
buidor de  la  imprenta,,  después  de  una  odi- 
sea evocadora  de  los  tiempos  inquisitoriales», 
acaba  de  ser  coindenado,  en  primera  ins- 
tancia, á  tres  años  de  encierro.  No  co- 
nozco la  suerte  del  impresor  y  del  niño. 
Esta  causa  se  halla  actualmente  en  apela- 
cióin.  La  defensa,  como  el  gobernador  de 
marras,  se  amparará  también  en  la  Cons- 
titución para  evitar  la  confirmación  de  tan 
insólita  sentencia,  pero  mucho  me  temo  y, 
con  (sobrados  motivos,  que  esn  este  caso:  tam- 
poco sirva  para  nada  el  librito;.. 

Caso  Bertotto — Otro  joven  y  valiente  pe- 
riodista acusado  por  haber  transcripto  en 
un  periódico  local  un  trabajo  del  escritoir 
Rafael  Barret,  muerto  prematuramente  en 
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Europa.  Bertotto  se  encuentra  en  libertad 
bajo  fianza   y  á   la   espera  de  sentencia. 

Caso  Grau,  Arin  y  Salvá — Proceso  con- 
tra La  Protesta — Para  dar  una  idea  exacta 
de  la  'monstruosidad  de  la  ley  y  del  espíritu 
de  venganza  de  clase,  de  persecución  á  las 
ideas,  que  guía  á  los  jueces  que  hain  inter- 
venido en  esta  causa,  baste  saber  que  aque- 
lla señala  el  plazo  de  10  clías  para  la  diluci- 
dación de  los  procesos.  Pues  bien,  ejstos 
acusados  llevan  un  laño  en  los  calabozos  del 
departamento  de  policía  sin  que  se  haya 
logrado  aún  un  auto  definitivo.  Todo  ha 
sido  inútil.  No  existe  razón  legal  alguna 
que  ampare  el  abuso.  Pero  la  situación  de 
los  presos  no  ha  variado. 

Ahora  bien,  estos  son  los  casos  judicia- 
les más  salientes  que  han  llegado  á  cono- 
cimiento de  toda  nuestra  prensa.  Como 
veis  se  trata  de  casos  revestidos  de  una 
gravedad  ¡suma.  Un  [grupo  'de  hombres  ino- 
centes privados  de  su  libertad  durante  lar- 
gos meses  en  contra  de  toda  razón  humana 
ó  legal,  bien  merece  la  mención  y  el  co- 
mentario de  quienes  dicen  reflejar  en  sus 
columnas  la  defensa  de  los  intereses;  popu- 
lares. 

Quiero  así  mismo  formular  un  cargo  á 
la  juventud  argentina,  no  á  la  que  actuó 
de  salvaje  en  las  tristes  y  vergonzosas  jor- 
nadas del  Centenario,  sino  á  aquella  otra 
que  vive  y   alienta  imbuida  al  parecer  en 
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ideas  de  democracia  y  republicanismo.  Esa 
que  se  embriaga  de  júbilo  cuando  evoca 
los  preceptos  de  la  Coinstitución  Argentina 
y  que  por  propia  consecuencia  no  debe- 
ría (olvidar  á  sus  antepasados,  aquellos  homí- 
bres,  grandes  indiscutiblemente  que  la  dio- 
taron, según  «rreza  ei  todavía!  admirable 
preámbulo  «para  promover  el  bienestar  ge- 
neral y  asegurar  los  beneficios  de  la  liber- 
tad para  ellos,  pata  su  posteridad  y  parla; 
todos  los  hombres  del  mundo  que  quieran 
habitar1  el  suelo  argentino». 

Sí,  yoi  exhorto  á  esa  juventud,,  la  coín- 
eito  y  la  aplazo  pia'r'a  acusarla  de  trai- 
ción y  dolo  en  caso  de  un  renunciajmienp< 
to ;  sí,  la  concito  á  unirse  en  esta  gran 
campaña  iniciada  poir  nosotros  contra  el 
crimen  legal.  Sí,  nosotros  en  nombre  de 
nuestro!  dogma  redentor,  ella  en  el  de  la 
fe  jurada  frente  á  las  instituciones  de  la- 
república  pervertidas  también  por  los  que 
mandan. 

Para  demostrar  definitivamente  esta  afir- 
mación hagamos  un  poco*  de  glosa  consti- 
tucional. 

Dice  la  Constitución  en  su  artículo'  14: 
«Todos  los  habitantes  de    la  república 
gozan  del  derecho  de  publicar  sus  ideas 
por  la  prensa  sin  censura  previa». 

Pues  bien,  por  si  no  lo  saben,  oigan 
los  sordos.  De  acuerdo  con  la  reciente 
ley  de  defensa  social  acaban  de  ser  alla- 
nadas por  la  policía  tres  imprentas  sospe- 
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chactas  de  imprimir  en  sus  talleres  el  dia- 
rio obrero  La  Protesta,  cuya  aparición,  ó 
cuya  reaparición  mejor  dicho,  no  podría 
impedirse  sin  atentar  contra  un  derecho 
consagrado.  Agravantes  de  este  caso :  la 
policía  ha  amenazado  á  los  vendedores, 
repartidores  y  demás  elementos  de  dicho 
diario,  con  encarcelarlos  en  cuanto  pre- 
tendan reanudar  sus  tareas.  Sin  proceso, 
naturalmente,  de  ninguna  clase,  sin  llenar 
una  sola-  fórmula,  así,  porque  ella  mari- 
da aquí,  como  el  político  gaucho.  ¡  Cua- 
tro tiros  y  ahora  mismo  !  .  . . 

Sabido  es  que  el  artículo  14  ya  men- 
cionado, tiene  un  corolario  que  dice :  «El 
Congreso  Federal  no  dictará  leyes  que 
restrinjan  la  libertad  de  imprenta,  ó  es- 
tablezcan sobre  ella  la  jurisdicción  fede- 
ral». 

Para  no  andarse  cortos  ni  remisos  los 
Congresales  del  día,  resolvieron  estable- 
cer sobre  la  libertad  de  imprenta — ¡qué 
Constitución,  ni  qué  Constitución  !^la  ju- 
risdicción policial,  y  por  delegación  de  es- 
ta entidad,  hoy,  en  la  gran  capital  argen- 
tina, la  Athenas  del  Plata,  el  París  sud- 
americano, la  censura  previa  se  encuentra 
en  manos  de  la  policía  de  investigacio- 
nes. Así  como  suena.  ¡Oh,  dolor!  ¡Oh, 
vergüenza  ! 

En  el  artículo  17,  podemos  leer  lo  si- 
guiente: «El   domicilio  es   inviolable  co- 
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mo  también  la  correspondencia  epistolar 
y  los  papeles  privados.» 

Pedrd  á  los  obreros  de  cualquier  gre- 
mio y  os  explicarán  en  qué  forma  se  res- 
peta hoy  por  la  policía  la  inviolabilidad 
del  domicilio.  No  hay  un  local  social  que 
no  haya  sido  invadido  ya  por  la  fuerza 
armada.  Las  reuniones  son  impedidas  á 
capricho,  habiéndose  hecho  absolutamen- 
te imposible  toda  vida  de  relación.  Armada 
con  la  ley  sin  nombre,  asesina  de  liberta- 
des, la  autoridad  policial  se  ha  declarado 
dueña  y  señora  de  vidas  y  hacienda  obre- 
ra, después  de  haber  el  Congreso  escarne- 
cido el  artículo  29  de  la  Constitución, 
cuyo  texto  no  está  demás  repetir :  «El  Con- 
greso no  puede  conceder  al  Ejecutivo  Na- 
cional, facultades  extraordinarias,  ni  la  su- 
ma del  poder  público,  ni  otorgarle  sumi- 
siones ó  supremacías,  por  las  que  la  vida, 
el  honor,  ó  la  fortuna  de  los  ciudadanos 
queden  á  merced  de  los  gobiernos  ó 
de  persona  alguna.  Actos  de  esta  natura- 
leza llevan  consigo  una  nu'idad  insanable 
y  sujetarán  á  los  que  los  formulen,  con- 
sientan ó  firmen,  á  la  responsabilidad  y 
pena  de  los  infames  traidores  á  la  pa- 
tria». 

Y  á  otro  artículo  para  otra  comproba- 
ción :  «Ningún  habitante  de  la  Nación  pue- 
de ser  penado  sin  juicio  previo.  Nadie 
puede  ser  arrestado  sino  en  virtud  de  or- 
den escrita  de  autoridad  competente». 
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Permitidme  una  digresión. 

Hace  poco  tiempo  se  cometió  en  esta 
ciudad  un  atentado  policial  contra  un 
hombre  conocido,  el  Dr.  Albarracin.  Al- 
barracin, como  presidente  ce  la  sociedad" 
protectora  de  los  animales,  contestó  una 
nota  al  jefe  de  policía  en  términos  que 
este  funcionario  consideró  ofensivos  para 
su  persona  ó  para  el  cargo  que  investía  ; 
no  sé.  Lo  que  sabemos  todos  es  que,  á 
raíz  del  recibimiento  de  la  nota,  el1  for- 
midable jefe  ordenó,  por  sí  y  ante  sí,  los 
cuatro  tiros  del  político  gaucho,  y  Alba- 
rracin fué  apresado  y  conducido  á  la  maz- 
morra urbana,  donde  padeció  infames 
horas. 

La  prensa  diaria,  y  entiéndase  bien  que 
no  voy  á  acusarla  en  este  caso  por  su 
actitud,  sino  simplemente  á  hacer  notar 
una  contradicción,  levantó  su  grito  conde- 
natorio y  en  sueltos  y  artículos  vibrantes, 
hizo  chasquear  en  los  oídos  del  enso- 
berbecido funcionario,  el  látigo  de  sus  in- 
dignaciones. Salió  entonces  á  relucir,  ló- 
gicamente, el  artículo  18  ya  mencionado: 
«nadie  podrá  ser  arrestado,  etc.  .  . » 

La  protesta  era  justificada,  pero  es  ne- 
cesario que  el  pueblo  sepa  que  antes  de 
ser  detenido  el  Dr.  Albarracin,  por  orden 
del  jefe  de  policía,  detención  que  provocó 
la  justísima  indignación  general,  doscien- 
tos ciudadanos  habían  sufrido  idéntica  ve- 
jación, la  misma  afrenta,  sin  que  la  voz 
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periodística  se  alzara  en  sus  defensas  como 
lo  exigían  las  circunstancias.  Doscientos 
ciudadanos  tan  dignos  todos  de  respeto 
por  sus  derechos,  como  el  más  grande, 
como  el  más  honesto,  desde  que  ellos,  al 
más  grande,  al  más  honesto,  podrían,  pa- 
rodiando una  frase  célebre,  decirle :  nos 
que,  juntos,  valemos  más  que  «vos»,...  etc. 

Y  es  que  la  cobardía  ambiente  engendra 
las  tiranías  como  ya  lo  hemos  remarca- 
do alguna  vez.  Acatemos,  dicen  todos. 
Y  se  someten  sin  darse  cuenta  de  que,  al 
hacerlo,  se  constituyen  en  cómplices  de 
la  barbarie.  No  protestan.  Cuando  más  tie- 
nen una  frase  para  disimular  la  falta  de 
valor.  Y  se  suicidan.  Tal  la  prensa  bonae- 
rense, en  su  casi  totalidad,  al  silenciar  los 
atentados  llevados  á  cabo  por  las  huestes 
policiales  durante  el  año  que  termina. 

No!  Protestemos!  Por  conservación  pro- 
pia, por  bien  entendido  egoísmo,  porque 
mañana  ha  de  medirse  á  todos  con  la 
misma  vara,  (dígalo  Albarracín  que  no  es 
obrero),  porque  el  abuso  cometido  contra 
cualquier  miembro  de  una  coleclivif  ad,  así 
sea  éste  el  más  humilde,  truécase  en  igno- 
minia, en  afrenta,  para  quienes  lo  toleran, 
por  cuanto,  moralmente,  hiere  á  todos ; 
porque,  para  la  buena  existencia  de  los 
grupos  humanos,  la  solidaridad  es  tan  ne- 
cesaria como  oxígeno  para  el  individuo ; 
porque  no  hay  más  que  una  sola  justicia 
y  el  dolor  de  uno  es  el  dolor  .de  todos  ! 


I 
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Es  aplicando  ese  criterio  con  el  que  he- 
mos de  arribar  á  conclusiones  hermosas 
y  dignificantes. 

Y  á  otra  cosa. 

El  Gobierno  Federal,  dice  la  Consti- 
tución, en  su  artículo  25  «fomenta  .la  in- 
migración europea  y  no  podrá  restringir, 
limitar,  ni1  gravar  con  impuesto  alguno  la 
entrada  de  los  extranjeros  en  el  territorio 
argentino». 

Creo  que  no  hay  para  que  extenderse 
sobre  tal  tópico.  Ya  sabemos  todos  en  qué 
forma  se  fomenta  la  inmigración  á  este 
país,  desde  el  año  1902,  en  que  se  dic- 
tó la  ley  de  expulsión  de  extranjeros,  ley 
que  implica  una  traición  á  los  mismos 
hombres  á  quienes  se  les  llamó,  abriéndo- 
les de  par  en  par  las  puertas  del  país  y 
que  llegaron  á  él  amparados  por  las  gran- 
des y  solemnes  declaraciones  de  la  Consti- 
tución más  libre  de  la  tierra. 

Un  mal  entendido  patriotismo  ha  sido 
el  inspirador  de  esa  ley  que  está  en  pugna 
con  el  espíritu  y  las  decisiones  de  Ijos  fun- 
dadores de  la  Nación  Argentina,  aquellos 
videntes  que  con  la  visión  del  futuro, 
comprendieron  que  para  la  grandeza  de 
la  misma,  menester  era  la  cooperación 
mundial,  y  para  ello,  invitaron  á  los  hom- 
bres de  todos  los  climas,  á  llegar  al  sue- 
lo argentino,  donde  «gozarían  libremente 
de  los  derechos  de  trabajar  y  ejercer  to- 
da industria  lícita,  navegar  y  comerciar, 
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entrar,  permanecer^  transitar  y  salir  del 
territorio ;  usar  y  disponer  de  su  propie- 
dad ;  asociarse ;  profesar  libremente  su 
culto  :  enseñar  y  aprender». 

Y  ya  queda  dicho  y  demostrado  cómo 
se  cumplen  tan  amplios  preceptos. 

Con  la  intención  de  contrarrestar  la  in- 
fluencia de  una  frase  sintetizadora  de  una 
doctrina,  frase  célebre,  pronunciada  por 
un  estadista  norteamericano  en  un  momen- 
to histórico  memorable,  otro  estadista  ar- 
gentino, que  hoy  ocupa  el  puesto  de  pre- 
sidente de  la  República,  echó  á  volar  la 
suya,  más  hermosa  por  cierto,  dada  la  apa- 
riencia de  su  amplitud  y  digna  de  haber 
sido  sustentada  en  el  futuro  por  una  acti- 
tud que  condijera  con  el  énfasis  con  que 
fué  acompañada. 

El  norteamericano,  parco,  lacónico  en 
demasía,  condenso  así:  «América  para  los 
americanos». 

Sin  penetrar  en  el  espíritu  de  la  fra- 
se, el  argentino  replicó :  «América  para 
la  humanidad». 

Y  bien,  tengamos  el  valor  de  acusar 
de  inconsecuencia  al  hombre  de  pensa- 
miento, que  desde  su  puesto  de  gobernan- 
te no  ha  sabido  hacer  honor  á  la  frase 
que  tuvo  la  virtud  de  consagrarlo  como 
poseedor  de  un  alto  y  generoso  espíritu. 

i  América  para  la  humanidad  !  j  Qué  iro- 
nía !  ¡  No  !  En  este  caso,  funcionando  á 
toda  marcha  la  ley  de  residencia,  con  su 
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acoplado,  la  de  defensa  social,  se  impo- 
ne otra,  frase.  Y  esa  es  la  que  lanza- 
mos nosotros,  sin  la  ambición  de  inmor- 
talizarla, pero  con  más  convicción :  Amé- 
rica para  los  que  no  piensan. .  . 

Como  cláusula  final,  y  pese  á  mi  pesi- 
mismo, debo  declarar  que  creo  en  la  efi- 
cacia de  una  acción  conjunta  contra  las 
leyes  combatidas,  siempre  que  todas  las 
fuerzas  obreras  se  unifiquen  en  un  solo 
block,  impulsadas  por  una  misma  aspira- 
ción y  haciendo  á  un  lado  por  un  mo- 
mento las  cuestiones  de  tácticas  políti- 
cas, y,  para  siempre,  las  rencillas  y  enco- 
nos personales  que  hoy  las  mantienen  di- 
vididas,— procedimiento  que  por  otra  .par- 
te, en  nada  puede  comprometer  las  dife- 
rentes orientaciones  de  cada  grupo. 

i  A  cerrar,  pues,  contra  el  enemigo,  que 
es  sólo  fuerte  por  nuestra  debilidad !  Y 
si  es  verdad,  como  yo  afirmo,  que  está 
perdida,  sin  remedio,  la  dignidad  colec- 
tiva, después  de  un  año  de  humillaciones 
soportadas  sin  un  gesto  de  altivez,  sál- 
vese, al  menos,  el  pundonor  de  la  clase  ! 


CONTRA  EL  CRIMEN  LEGAL 


(Discurso  pronunciado  en  el  meeting  cele- 
brado en  la  plaza  Lavalle  el  día  7  de  Julio 
de  1912  en  Buenos  Aires). 

Como  en  los  días  más  sombríos,  como 
en  las  horas  más  trágicas  atravesadas, 
esas  que,  para  vergüenza  eterna  de  répro- 
bos  y  de  mandones,  han  de  quedar  mar- 
cadas con  líneas  imborrables  en  el,  cua- 
drante de  nuestra  historia,  aquí,  frente  á 
frente  del  despotismo  contemporáneo,  es- 
tamos de  nuevo  los  que  ayer  y  los  que  hoy 
hemos  salvado  y  salvamos  ;  —  digámoslo 
con  mucho  orgullo  y  en  voz  muy  alta  ! — la 
dignidad  de  todo  un  pueblo. 

¡  Y  otra  vez,  con  la  verdad  en  los  puños, 
según  la  frase  sarmientesca,  aquí,  en  pleno 
día,  erguida  la  figura,  altivo  el  gesto,  co- 
mo ayer,  como  siempre,  venimos  á  lanzar 
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nuestro  reto,  nuestro  guante  de  luchado- 
res, sin  temores  humillante-,  sin  cobardías 
suicidas,  contra  la  sombra,  contra  el  cri- 
men, contra  la  ley  inicua,  contra  la  in- 
famia hecha  ley  ! 

Una  advertencia :  Para  los  que  nos  mi- 
ran, para  los  que  nos  observan,  para  los 
que  nos  siguen  en  nuestro  camino  de  re- 
beldes, para  los  que  nos  amenazan,  para 
los  que  nos  esperan  armados  en  los  reco- 
dos y  en  las  encrucijadas  legales,  para 
todos  los  enemigos,  los  leales,  y  los  trai- 
dores, los  que  han  sabido  pararse  en  el 
campo  como  buenos  ó  convencidos  y  ios 
que  acechan  en  los  antros,  rastreros  y 
miserables  ;  sépanlo,  por  nuestra  boca  que 
no  quiere  mentir  y  que  ha  adquirido  el 
derecho  de  que  se  le  crea :  la  idea  está 
en  nosotros  como  la  luz  en  el  sol.  ¡  Para 
perseguirla,  para  sofocarla,  para  amen- 
guarla siquiera,  tendréis  también  que 
amengüar,  que  perseguir,  que  sofocar 
nuestros  alientos,  que  detener  nuestros  em- 
pujes, que  apagar  nuestra  sangre,  que 
exterminar  nuestras  vidas  !  ¡  Porque  así, 
fuertes  como  la  misma  idea  que  nos  sus- 
tenta, emanación  de  ella  misma,  sangre 
de  su  sangre,  luz  de  su  luz,  eso  somos  ! 

Y   ahora   á  los  hechos. 


Como  en  la  fábula  antigua  del  jigante 
Almanzor,  el  pueblo  obrero  argentino  ama- 
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necio  un  día  encadenado  por  sus  gnomos 
legisladores.  Confiado  como  el  jigante, 
el  pueblo  se  había  dormido.  Dos  años  de 
sometimiento,  dos  años  de  abyección  é 
ignominia,  son  más  que  suficientes  para 
castigar  descuido  tan  infausto.  Esta  asam- 
blea, este  acto  solemne  en  nuestra  vida 
colectiva,  es  la  demostración  más  termi- 
nante de  su  despertar.  Sea  él,  pues,  afir- 
mación de  fuerza,  ostentación  de  energía, 
columna  de  fuego  orientadora  en  nuestra 
noche.  ¡  Es  necesario  que  nuestras  voces, 
impregnadas  por  nuestra  fe,  convenzan  á 
los  indiferentes  ó  apáticos,  entonen  á  los 
remisos,  §e  extiendan,  repercutiendo  en 
los  cuatro  horizontes  del  país  y  lleguen, 
vibrantes  de  justicia  y  de  indignación,, 
hiriendo  los  oídos  de  los  propios  tiranos 
y  sus  cómplices  !  ¿  Tiranos  he  dicho  ?  ¡  Y 
bien  !  Desde  que  hay  tiranizados  hay  tira- 
nos. Menguados  es  cierto  pero  tiranos  al 
fin  ;  tanto  que  su  escasa  talla  parece  que 
rebajara   el   baldón.  .  .  Espliquémosnos. 

i  Una  ley  sin  ley,  una  ley  coercitiva  y 
bárbara,  ley  de  excepción,  ley  cruel  por- 
que lastima  inocentes  de  toda  culpa,  ley 
dictada  para  una  nación  entera,  nación 
con  tradiciones  hermosas  de  libertad  ;  ley 
sin  ley,  repito,  ha  puesto  en  manos  de 
una  policía  tan  inconsciente  como  todas 
las  de  la  tierra,  la  vida  nuestra  colectiva, 
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el  derecho  ciudadano,  el  de  reunión,  el 
de  prensa  y,  por  ende,  hasta  el  honor, 
la  integridad  personal  !  Puntualicemos  por 
que  es  del  caso. 

Esa  policía  ignara,  al  amparo  de  esa 
ley  monstruosa,  ha  saqueado  hogares,  ha 
inflingido  penas  á  hombres  dignísimos, 
laboradores  proficuos  de  nuestra  colmena, 
verdaderas  flores  de  humanidad,  hombres- 
exepción,  por  sus  bondades,  sus  fuerzas 
y  sus  luces ;  ha  penetrado  á  mansalva, 
interrumpiendo  funciones  digniíicadoras, 
en  el  local  obrero  donde  se  gesta  actual- 
mente la  más  fúlgida,  la  más  ardiente, 
la  más  reconfortante,  generosa  y  ámplia 
idea  de  verdadera  solidaridaíd1  y  amor  que 
hayan  concebido  los  cerebros  á  través  de 
los  siglos  ;  ha  escarnecido  mujeres,  admi- 
rables compañeras  llenas  de  abnegación 
y  de  dulzura,  aventándolas  fuera  de  la 
tierra  donde  fueron  vientres  y  corazones 
fecundos ;  ha  encarcelado,  vejado,  atro- 
pellado é,  indirectamente,  asesinado  se- 
res dignos,  por  todos  conceptos,  del  res- 
peto y  la  consideración  de  sus  seme- 
jantes ! 

¡  Como  corolario  ahí  tenéis  á  los  fis- 
cales y  á  los  jueces,  implacables,  inflexi- 
bles, aplicando  una  ley  criminal,  aparen- 
tando creer — ¡no  creen  en  nada! — en  su 
papel  de  salvadores  sociales  y  condenando 
en  consecuencia,  sin  remordimientos  y 
sin  escrúpulos,  con  penas  severísimas,  de 
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prisión  y  de  destierro,  á  hombres  ino- 
centes, inocentes  de  toda  culpa ! 

¿Qué  hacer  en  tanto?  Según  mi  pobre 
entender  no  existe  sino  un  camino  á  se- 
guir. El  pueblo  debe  exigir  la  derogación 
total  de  las  dos  leyes  que  combatimos  y 
contra  cuya  vigencia  se  realiza  este  mee- 
ting,  la  de  residencia  y  la  social,  recha- 
zando toda  'modificación  que,  al  dejar  una 
subsistente,  me  refiero  á  la  primera,  ven- 
dría á  sentar  una  premisa  imposible.  Esto 
es  que  la  ley.  no  era  mala  en  sí,  en  su 
espíritu,  sino  en  su  redacción.  Y  esto  es, 
precisamente,  lo  que  no  puede  aceptar  el 
pueblo  bajo  ningún  pretexto.  ¿La  ley  es 
mala  ?  ¡  A  derogarla,  pués  !  Nada  de  en- 
miendas que,  dadas  nuestras  idiosincra- 
cias,  seguramente  la  tornarían  más  per- 
judicial aún  para  aquellos  á  quienes  en- 
rredara  en  sus  mallas.  Por  la  modificación 
en  proyecto  se  entregaría  al  poder  judi- 
cial la  aplicación  de  la  ley  dejándole  al 
acusado  el  derecho  de  defensa.  Pues  bien, 
no  se  necesita  ser  un  clarovidente  para 
profetizar  que  la  enmienda  sería  esta  vez 
también  peor  que  el  soneto. . .  Hoy,  en 
tres  días,  de  acuerdo  con  los  perentorios 
términos  de  la  ley, — llamémosla  así, — la 
policía  Apone  fuera  del  país  al  sindicado 
por  ella  como  víctima.  Por  lio  menos  esto 
es  expeditivo  y  el  ciudadano,  blanco  de  la 
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injusticia,  pierde  pronto  de  vista  á  sus 
verdugos.  Mañana. .  . 

En  esta  tierra  donde  los  más  insigni- 
ficantes trámites  judiciales  demoran  me- 
ses, cuando  no  años,  donde  para  mover 
un  expediente,  como  se  dice  e¡n  términos 
curialescos,  se  necesitan  más  hombros  que 
los  de  Sansón,  en  esta  tierra  de  los  jueces 
tortugas  y  del  avenegrismo,  cada  proceso 
de  expulsión  sería  un  nuevo  calvario.  Y 
en  cuanto  al  resultado,  idéntico.  Poli- 
cial ó  judicialmente,  en  tres  días  ó  en 
tres  meses  salir  del  país  con  el,  sambe- 
nito 'de  peligroso,  puesto  esta  vez  con 
una    solemnidad  agravante. 

No  !  Rechacemos  la  enmienda  y  resol- 
vamos aquí,  en  este  día  lleno  de  luz  y 
de  esperanza,  no  cejar  en  nuestro  em- 
peño, ya  que  otra  cosa  sería  olvidar  el 
lema  del  comité  iniciador  de  este  movi- 
miento. 

¡  Cointra  el  crimen,  pues,  contra  la  som- 
bra, contra  las  leyes  inicuas,  contra  la 
infamia  hecha  ley ! 


CONTRA  LAS  LEYES 

ANTI  -  SOCIALES 

(Discurso  pronunciado  en  el  Salón  -  Casa 
Suiza  de  Buenos  Aires  el  25  de  Julio  de  1912.) 

Así  como  el  movimiento  se  demuestra 
andando,  los  pueblos  dan  señal  de  su 
existencia  haciendo  vida  colectiva.  Ahora 
bien/ á  juzgar  por  la  falta  de  ésta  diríase 
que  el  pueblo  obrero  argentino  está  dur- 
miendo ó  yace  muerto.  No  es  posible 
otra  suposición  frente  á  frente  de  la  rea- 
lidad. Solo  así  puede  concebirse  la  tole- 
rancia con  que  permite  la  vigencia  de 
leyes  como  la  de  Residencia  y  la  Social, 
esos  dos  anacronismos  legales,  esos  dos 
absurdos,  esas  dos  ignominias  articula- 
das, metidas  á  empujones  y  codazos  por 
legisladores  bárbaros  en  nuestra  armazón 
judicial. 
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Porque,  digámoslo  de  una  vez,  sin  rea- 
tos ni  cortapisas :  un  pueblo  altivo,  un 
pueblo  consciente  de  sus  derechos  y  liber- 
tades, un  pueblo  de  verdad,  se  hubiera 
echado  á  la  calle  ya  cien  veces  en  son 
de  amenaza  y  de  escarmiento,  evitando 
con  un  gesto  dignóla  aplicación  de  cláu- 
sulas denigrantes  para  su  integridad  que 
lo  rebajan  y  lo  humillan  dejándolo  es- 
tigmatizado para  siempre  y  en  el  bajo 
nivel  de  las  castas  esclavizadas,  de  los 
ilotas  y  los  tristes  atados  de  brazos  y 
amordazados  de  lengua,  por  ros  tiranos 
más  torpes,  en  las  épocas  más  sombrías 
de  los  siglos  que  ya  fueron. 

Yo  he  nacido  en  esta  tierra.  Yo  me  he 
criado  en  ella  embriagando  mi  oído  desde 
la  infancia  con  frases  de  libertad.  En  el 
hogar,  en  la  escuela,  de  los  labios  de 
mis  padres,  de  lo¡s  de  mis'  maestros,  sólo 
llegaron  á  mi  corazón  naciente  palabras 
de  generosidad  y  nobleza.  Buenas,  gran- 
des, francas.  Sin  doblez  las  creí.  Se  me 
explicó  cómo  los  intrépidos  abuelos,  va- 
lientes y  rebeldes,  allá  en  la  época  trá- 
gica habían;  sabido1  solos,  sobre  sus  caba- 
llos de  pelea,  frente  á  frente  de  enemigos 
formidables,  gestar  un  mundo  con  sus 
manos  de  héroes.  Un  mundo  nuevo  lleno 
de  amor  humano,  del  que  descartado  ha- 
bían el  odio  y  la  codicia ;  espléndido  por 
su  amplitud,  molde  inmenso  donde  encon- 
trarían alivio,  bienestar,  luz  de  vida,  todos 
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los  parias,   todos  los  desterrados,  los  mi- 
serables todos  de  la  tierra.  Me  hice  hom- 
bre  después.   Observé    con   mis  propios 
ojos,  estudié,  hice  deducciones  y  la  duda_ 
comenzó  á   morderme.  Hoy. . . 

Francamente,  hay  momentos  en  que 
hoy,  pese  á  mi  pesimismo,  me  parece 
estar  en  plena  pesadilla.  Y  no  puedo  ren- 
dirme á  la  evidencia.  ¿  Cómo  es  posible 
me  digo  que  sea  verdad  todo  lo  que  nos 
rodea  ?  [¿  Cómo  es  posible  que  los  herede- 
ros directos  de  aquellos  esforzados  varo- 
nes de  Mayo  y  de  Julio,  esos,  los  videntes 
ensoñadores  de  una  nación  sin  ejemplo, 
sean  estos  pobres  lacayos  del  capital,  es- 
tos pobres,  mezquinos  seres  asustadizos  y 
faltos  de  fé  en  la  obra  heredada,  tor- 
pes y  crueles,  sin  más  norte  y  más  brúju- 
la, sin  más  ambición  y  más  objeto  que 
el  de  satisfacer  pasiones  subalternas,  lle- 
nar la  bolsa,  conquistar  el  filón  de  oro, 
trepar  al  puesto  público  en  cualquier  for- 
ma, la  más  impúdica,  la  más  logrera  ? 
P-ero  ¿son  ellos  en  realidad  los  herede- 
ros de  los  libertadores  ?  ¿  Esas  turbas  in- 
conscientes, instrumento  de  directores  cri- 
minales, que  han  dado  hace  poco  en  esta 
ciudad  el  más  innoble  de  los  espectáculos, 
incendiando  imprentas,  asaltando  locales, 
al  amparo  de  una  policía  cómplice,  per- 
siguiendo séres  indefensos,  afrentando  mu- 
jeres, insultando  ancianos  ;  esa  misma  po- 
licía,  deteniendo  y  martirizando  en  sus 
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antros,  fuera  de  toda  ley,  legal  y  hu- 
mana, al  grupo  de  obreros  más  altivo 
y  más  valiente,  probando  en  la  hora  crí- 
tica no  tener  corazón  y  tener  miedo  ;  esos 
legisladores  que,  trémulos  de  pavor,  en 
sus  bancas,  piden  la  ejecución  en  masa 
de  la  secta  criminal,  corno  denominan  a* 
conjunto  de  hombres  sustentadores  de  la 
idea  filosófica  más  vasta  concebida  hasta 
hoy  por  mente  humana  ;  esos  ciegos,  esos 
lisiados,  esos  anquilosados  del  cerebro,  esa 
turba,  esa  grey,  esa  indiada  moderna,  en- 
charolada y  lucida  puede  pretender  ser 
la  heredera  de  los  gestores  de  la  indepen- 
da de  América  ? 

Y  la  pesadilla  sigue.  Sigue,  cuando  evo- 
co las  figuras  dolientes  de  los  perseguidos 
por  la  injusticia  social.  Sigue,  cuando  des- 
filan ante  mi  mente  las  familias  de  los 
confinados,  de  los  aventados  al  azar  por 
las  leyes  inicuas  ;  de  los  encerrados  en  las 
cárceles  sin  haber  delinquido,  de  los  ame- 
nazados sin  tregua,  músculos  fuertes,  con- 
ciencias claras  perpetuamente  bajo  la  ga- 
rra en  acechoi/  lista,  á  cjajer  á  caida  instante, 
sobre  el  padre,  sobre  el  hermano,  sobre  el 
hijo  de  todo  obrero  que  no  sea  un  some- 
tido servil,  un  pobre  esclavo  sin  ambi- 
ción de  libertad  y  de  luz.  Sigue,  cuando 
pienso  que  una  sociedad  de  traficantes, 
donde  el  robo  se  ha  organizado  de  una 
manera  perfecta  casi,  donde  imperan  el 
odio,  la  usura  y  el  despojo,  ha  sido  la 
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inspiradora  de  esas  leyes  contra  cuyo  ejer- 
cicio nos-  hemos  levantado.  Y  sigue,  cuan- 
do asombrado  contemplo  la  desorganiza- 
ción de  un  proletariado  que  hasta  ayer 
dio  pruebas  de  dignidad  y  resistencia  ante 
la  tiranía  capitalista.  Sigue,  cuando  mi 
mirada  ansiosa  solo  vé  sometimientos  y 
cobardías  de  parte  de  un  pueblo  cuyo  pro- 
letariado es  blanco  de  las  iras,  de  los  cál- 
culos y  de  las  artimañas  de  una  clase  ex- 
plotadora que  cuenta  para  el  logro  de  sus 
fines  con  el  apoyo  de  códigos  torniquetes, 
el  fusil  del  soldado  y  el  machete  del  sayón. 

Y  si  consideramos  que  esta  situación  no 
es  de  un  día,  que  hace  diez  años  que  la 
ley  de  Residencia  se  encuentra  en  ejerci- 
cio, que  hace  diez  años  los  deportados  por 
ella,  en  sus  peregrinaciones  inenarrables-, 
van  enterando  al  mundo  de  la  monstruosi- 
dad que  entraña  su  persecución,  crece  el 
asornbro  y  una  oleada  de  amargura  hincha 
el  corazón,  inunda  el  pecho  pretendiendo 
aplastar  la  energía  del  luchador. 

Y  otra  vez  volvemos  á  nuestra  primera 
aserción.  El  pueblo  obrero  argentino  está 
dormido  ó  yace  muerto.  Despertémosle, 
hagamos  por  despertarlo  los  que  no  he- 
mos perdido  la  fé  en  la  lucha,  el  deseo 
de  la  acción,  la  confianza  en  nuestras  pro- 
pias fuerzas,  la  esperanza  de  días  mejores. 
Despertémosle,  ya  que  darlo  por  muerto 
equivaldría  á  entregarnos  también  noso: 
tros  los  que  nos  hemos  identificado  con 
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sus  dolores,  los  que  hemos  vivido  de  sus 
anhelos,  los  que  defendemos  ideas  de  re- 
dención social  que  no  han  de  desaparecer 
aun  cuando  nos  cubran  las  sombras. 

Yo  digo  á  mis  compañeros,  yo  digo  á 
los  que  me  escuchan,  blancos,  azules  ó 
rojos,  yo  digo  á  todos,  haciendo  aparte 
todo  dogma,  serenando  mi  espíritu,  encal- 
mando la  violencia  que  quema  mi  sangre 
aunque  no  llegue  nunca  á  oscurecer  mi 
luz, — guía  de  mi  noche ; — yo  digo,  yo  re- 
pito, don  la  insistencia  de  los  convencidos, 
con  la  firmeza  de  los  intransigentes, — si, 
intransigentes  con  el  mal,  con  el  abuso  de 
la  fuerza,  con  todas  las  tiranías, — que  el 
mal  de  uno  es  el  mal  de  todos,  que  no  pue- 
de herirse  á  un  solo  miembro  de  una  co- 
lectividad sin  que  ésta1  sienta  la  afrenta 
y  se  levante,  se  iergá,  fuerte  y  coneielnte, 
á  reprimir  la  agresión,  á  defender  á  la 
víctima,  á  rodearla  con  su  égida,  porque 
esa  será,  porque  esa  es,  la  demostración 
palpable  de  que  ese  sentimiento  dignifica- 
dor  de  la  especie  que  se  llama  solidarida¡d, 
ha  arraigado  ya  en  la  entraña  social  co- 
mo el  árbol  de  amor,  cuya  sombra  fe- 
cunda ha  de  amparar  generaciones  felices, 
capaces  de  vivir  una  vida  á  la  que  solo  le 
falta  libertad  para  ser  envidiada  por  her- 
mosa. . . 


UNIVERSIDADES  LIBRES 


Cuando  á  golpes  de  bombo  y  platillos 
se  dio  á  los  vientos  de  la  publicidad  la  ini- 
ciativa de  la  fundación  de  una  «Univer- 
sidad Libre»  entre  nosotros,  no  abrigarnos 
la  esperanza  que  ella:  constituyera  un  cen- 
tro de  verdadera  cultura  y  adelanto  como 
so¡n  las  instituciones  que,  con  parecido  norn'- 
bre,  funcionan  en  algunas  de  las  capitales 
europeas,  París  y  Bruselas  principalmente. 
Y  decimos  que  no  abrigarnos  esperanza  en 
el  beneficio  que  reportaría  la  realizacióín» 
de  esta  idea,  porque  teníamos  formado  ¡nues- 
tro juicio  sobre  la  falta  de  elevación  de 
miras  de  sus  iniciadores. 

Desgracia darneinte  inioi  nos  habíamos  equi- 
vocado y  lo  que  ayer  no  hicimos  por  no 
aparecer  prejuzgando',  se  nos  ocurre  hoy 
que  empieza,  á  diseñarse  cla:amente  el  cuer- 
po de    la  nueva  Universidad. 


i 
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Por  las  medidas  tomadas  hasta  ahora 
se  sabe  que  serán  profesores  de  aquélla, 
hombres  que  rio  traerán  al  escenario'  educa- 
cional ninguna  luz  desconocida  y  cuya  pa- 
labra sólo  será  el  eco  apagado  de  todo 
lo  malo  aprendido  en  los  cenáculos  oficia- 
les, algunos  de  los  cuales  no  están  distan- 
tes de  parecerse  á  verdaderas  cárceles  en 
que  se  torturan  las  inteligencias  jóvenes, 
deformándolas  para  siempre  é  inculcándo- 
les, como  en  la  Facultad  de  Derecho,  por 
ejemplo,  ideas  tan  falsas,  convencionalismos 
tan  perjudiciales  y  prejuicios  tan  fuera  de 
las  corrientes  modernas  en  que  hoy  se  en- 
cauza la  mentalidad  universal,  como  los 
que  arrancaron  á  un  eminente  filósofo  es- 
pañol del  pasado  siglo  el  famoso  y  valiente 
grito  de  «¡  abajo   las  Universidades !» 

Lo  que  hoy  quiere  y  ¡necesita  el  pueblo 
son  centros  de  alta  enseñanza, — y  decimos 
alta  en  el  sentido  más  exacto  del  vocablo, 
es  decir,  verdadera,  ámplia,  libre  en  rea- 
lidad— instituciones  que  no  tengan  ligadu- 
ras perniciosas  con  sistemas  determinados 
de  organizaciones  sociales  y  económicas  que 
luchan,  desesperadamente,  pa^a  conti.iuar 
primando,  ni  vallas  que  impidan  á  sus  pro- 
fesores desarrollar  explicitamente  su  pen- 
samiento, lo  que  equivale  á  dejar  sentado 
que  lo  útil  sería  que  estas  universidades 
no  tuvieran  por  ¡mentores,  hombres  políticos 
ni  burócratas  incorregibles,   cuya  especial 
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actuación  en  la  vida  pública  les  incapa- 
cita para  hablar  á  la  juventud  de  un  pue- 
blo con  la  sinceridad  que  reclama  su  sa- 
grado destino. 

¡  Ufniversidades  Libres ! 

i  Risa  nos  dá  el  concepto  que  de  la  liber- 
tad puedan  tener  los  respetables  señores 
que  en  la  Argentina  se  preocupan  de  es- 
tas cosas ! 

¡  Libres !  ¡  Y  ino  dan  un  paso  que  no  se 
ajuste  al  canon  establecido,  no  aventuran 
una  frase,  no  formulan  un  juicio,  no  rea- 
lizan una  acción  que  no  se  encuentre  den- 
tro del  círculo  determinado  por  una  auto- 
ridad, por  un  dogtóa,  por  una  ley  artifi- 
cial, á  quienes  obedecen  ciegos,  inconscien- 
tes, córnb  maquinas,  maniquíes  de  resor- 
tes, ridiculas  parodias  de  hombres,  sin  un 
gesto  propio,  sin  una  chispa  de  rebeldía 
en  la  mirada,  nunca  llevada  más  arriba 
de  la  línea  que  marca  el  talón  del  po- 
deroso ! 

¿Qué  enseñarán  tales  hombres  que  no 
pueda  aprenderse  en  los  claustros  tristes  y 
polvorientos  que  paga  el  estado  ? 

«Universidades  populares  Libres»  con 
maestros  discípulos  de  los»  Reclus  y  Du- 
claux,  los  Anatole  F  ranee  y  Buisson — quizá 
alguno  de  ellos  no  encuentra  hoy  ubicación 
decente  en  Buenos  Aires, — es  lo  que  am- 
biciona y  con  razón,  el  retoño  pensante, 
esa  eterna  esperanza,  ese  eterno  futuro  de 
las  colectividades. 


BUENOS  AIRES  MISTERIOSO 


Han  sido  detenidos  ayer  por  la  comi- 
saria 9.a  los  conocidos  jóvenes  R   y 

V   quienes  están  acusados  de  los  de- 
litos de  violación  de  domicilio,  daño  inten- 
cional y  robo. 

Los  nombrados,  en  compañía  de  cuatro 
camaradas,  penetraron  anteanoche  á  una 
casa  de  las  sometidas  á  la  jurisdicción  mu- 
nicipal Valentín  Gómez  30,  y  tomaron  po- 
sesión de  ella  apoderándose  de  las  llaves 
de  la  puerta  de  calle  para  evitar  ser  inter- 
rumpidos. 

Allí  se  entregaron  á  la  más  desenfrena- 
da orgía,  libando  muchas  botellas  y  rom- 
piendo lo  que  no  pudieron  beber,  destro- 
zando además  los  muebles  é  instalaciones. 

A  la  madrugada  sacaron,  bajo  amenaza 
de  muerte  y  maltratrádolas.  á  las  seis  mu- 
jeres que  allí  había,  llevándolas  en  carrua- 
jes á  Palermo,  donde  las  dejaron  en  liber- 
tad ayer  por  la  mañana,  despojándolas, 
antes,  de  sus  alhajas  y  portamonedas  

{De  la  Crónica  Policial.) 


Para  un  libro,  para  diez,  emiocioinantes, 
llenos  de  sangre  y  lágrimas,  habría  tema,  y 
fecundo,  en  los  acontecimientos  que  en  nues- 
tra metrópoli  se  han  sucedido  en  un  tér- 
mino relativamente  breve. 
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Un  mal  día — no  ha  mucho — largas  co- 
lumnas enlutadas,  anunciaban,  desde  nues- 
troís  diarios,  la  muerte  de  un  joven  mi- 
nistro del  ejecutivo  ¡nacional.  La  noticia  cau- 
só enorme  sorpresa  en  el  público,  por  cuan- 
to (nadie  esperaba  ver  caer  tan  rápidamen- 
te, tronchada  en  plena  fortaleza,  una  vida 
que  se  consideraba  útil.  La  crónica,  diaria, 
hábil  y  ágilmente  manejada,  no  quiso,  en 
esta  ocasión,  lanzar  á  la  avidez  mundana 
el  rumor  que  oyó  por  primera  vez  en  la 
propia  sala  donde  se  velaba  el  muerto,  pa- 
ra salir  más  tarde,  llevado  por  la  sonora 
lengua  de  los  que  se  consideraban  sus  «ín- 
timos», á  la  redacción  del  diario  y  al  club, 
al  teatro!  y  á  la  calle,  en  avalancha  inconte- 
nible, á  tal  punto  que,  en  determinado  mo- 
mento, fué  aquel  el  más  sabroso*  pasto  del 
comentario  maligno.  El  rumor,  que  pasó 
con  rapidez  pasmosa  á  la  categoría  de  hecho 
indiscutible,  decía  que  el  pobre  ministro 
había  caído  pagando  con  su  vida!  una  trai- 
ción á  la  amistad  jurada,  j  El,  desleal !  Y 
«ella»...  ¡ay,  «ella» T...  ¡Nadie  la  perdonó! 

Del  hecho  se  habló  rnucho,  se  habla  aún 
más  cada  día,  con  nuevos  detalles,  increi- 
bl emente,  pues  hoy  no  existe  cochero  de 
plaza,  ni  mozo  de  restaurant  que,  al  susci- 
tarse el  tema  en  un  grupo  y  si  acierta;  á 
estar  próximo,  deje  de  meter  también  su 
mas  ó  menos  limpia  cuchara. 

¿Verdad,  lector?  Vamos.  A  que  ya  ha- 


-  157  — 


béis  hecho  uin  significativo  movimiento  Üe 
hombros  que  decir  quiere:  <<¡ Vaya uina ¡no- 
vedad !  Si  ya  lo  sabemos».  .  .  Agregando, 
naturalmente,  el  nombre  del  matador  y  el 
del  muerto. 

— ¿Y  la  policía  qué? 

Ahí  está,  precisarnjemte,  para  nosotros,  el 
único  misterio. 


Otro  mal  día,  quejumbrosa,  bañada  en 
llanto,  la  «crónica  social»  anuncia  á  la  «éli- 
te» bonaerense  la  desaparición  de  una  bella 
y  gentil  joven,  gala  y  orgullo  de  sus  sai- 
foines. 

Tres  versiones,  á  cual  más  terrible,  se 
daba  al  que  inquiriera  datos  respecto  al 
motivo  de  tal  acontecimiento  :  «suicidio», 
«muerte  repentina»,  «error  facultativo». 

¿  Quién  decía  la  verdad  ? 

Así  las  cosas,  una  bomba.  Todosi  rnentían, 
todos  habían  mentido.  ¡La  desgraciada  jo- 
ven había  sido  enterrada  viva  ! 

— ¿Y  la  policía? 

Idem,  idem.  . . . 


Hoy.  ...  y  esto  es  más  sucio  aunque  me- 
nos trágico,  la  crónica  policial  habla,  ¿Qué 
dice  ?  «Que  unos  jóvenes  conocidos»,  ¡etc., 
etc.  . .  «Ya  lo  sabemos». . . 
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Bueno.  ¿Y?  Eso  es  todo.  No  queríamos 
decir  más. . . . 


Y  terminamos,  sin  siquiera  explicar  el 
títuloi  de  estas  líneas.  «Buenos  Aüles¡  mi- 
terioso».  Deberían  llamarse  «Buenos  Aires 
doliente.  . . .» 


"ESTUDIOS  PENITENCIARIOS' 


Carta  abierta  al  Doctor  Eusebio  Gómez 


H¡a  tenjido  Vid.  la  voluntad  de  entir'air, 
en]  la  zona  doliente,  lanzando  la  sonda; 
de  su  espíritu  en!  la  mjasá  so¡mbrí|aj  en  que 
m'uereinj  de  des  esp  eranza  y  jabía;ndo¡noi  las 
almas  desvalidas,  las  tristes,  las  lamenta- 
bles almas  de  tojdos  los  atormentados,  de 
toldos  los  venícidois,  de  toidos  los»  estigímiati- 
zadols  por  la  'm|a|dre  del  munido  y  ;c:a¡stigados 
por  la  venigianzaJ  sociaj.  Ha  tenidol  Vd.  la 
voluntad  y  ella  biastia1  para  probar  la  gene- 
ro|sidad  de  'u;n;  estudioso',  el  iímipulso  heroico 
de  ¡uin!  hoímbre  que  maneja,  unaJ  pjLum¡a¡,  la 
intención  altruista  de  uncerebroi  que  pien- 
sa, el  sentimiento1  de  conmjijs eració n  y  res- 
peta hacia  los  herimi^njos  lisiados  ó  victima- 
dols,  el  ¡amor  humano,  eh  fin,  flor)  de  pureza: 
y  'bplndad  cotí  que  se  exornan  los  corazones. 
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Su  libro  os  una  flor  de  esa  pureza  y 
de  esa  bpinldad. 

No  ¡quiero,  pues,  enigolfarm'e  en  un  dete- 
nido! análisis  que  me  llevaría  nuty  lejos 
al  exteriorizar  mis  radicales  ideas  elni  la 
materia  de  sus  estudios  penjiftendario».  Co- 
mió pielnso  al  respecto  cuando  he  creí;dp 
pejnetrar  una  verdad,  no  es  del  caiso  ma- 
nifestarlo ,*ya  que  esajs  ideáis  es;taría¡n  en 
p¡ugn:a  (con  lo  que'  ha  dado  en  llaimíaiilse 
ciencia  criminológica  encaminada  á  hacer 
profilaxia  cintre  el  elernjelnto  poblador  Üe 
cárceles,  factores  coinsiderados  como  dislol- 
vqnites,  nocivos  y  culpabp.es  cuando,  en  su 
m¡ayioría,  soinj  pro,duc|tos  de  ulna'  organiza- 
ción social  basada  Cn  la  ilnjusticiai  y  el 
despojo>,  el  abuso,  la  ppresiójn  y  la  rnlentira, 
— organización  que,  después  de  hiaber  he- 
cho; los  criminales,  ¡ha  construido  sus»  en- 
oierirp:s,  parodiando  así  ¡ail  famoso  señor 
Juan  de  Pobres,  aquél  que  según  la  capta: 

•    «Con  caridad  sin  igual 
Primero  hizo  un  hospital 
Y  después  hizo  á  los  pobres.  . .» 

Vd.  y  yo  vernos  el  problema,  abarcán- 
dolo yo  en  su  conju;nto¡  con  la  mirada'  ¡de 
un  vidente  ó  de  un  equivocado — ¡  quién  sa- 
be!— que  jno  confía  en  reformas  sino  en 
trainsformlacioines  f undarnentales ;  Vd.,  Con 
la  del  observador  y  detallista  que  ambieijo- 
na  ¡mejorar  lo  malo,  es  decir  lo  que  («ya 
estlá»,   por  considerar  factible  .  el  remedio, 
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la  droga  con  que  han  de  purgarse  estíos 
oirgalnisniios  enfermos,  ,  estas;  *  instituciones 
perjudiciales,  acept¡an¡do  lo  establecido  co- 
mo inevitable  y  operando  sobre  lo  que  se 
califica  como  fatal  y  ¡necesario. 

Bn  el  fondo  Vd.  y  yo  vembs  y  sentimos 
el  m;al.  E[so  ¡nos  aproxima  y  nos  une  £0- 
mb  un  "soplo  de  bien  y  vivificante.  Yo 
tomo  en  cuenta  su  empresa  no  porque  crea 
en  la  eficacia  de  esas  míe  joras, — que  en  la 
gangrena  no  hay  esperanzas, — sino  porque 
ella  implica,  como  le  digo  al  principio,  el 
deseo,  el  impulso  hacia  un  fin  excelsot. 

E|n  las  páginas  de  su  libro  que  he  leído 
sin  cansancio,  traslúcese  un  espíritu  de- 
masiado optimista  acerca  del  girado'  de  ade- 
lanto en  que  se  encuentra  «nuestro»  giran 
presidio,  ese  gran  antro  de  dolor  que  Vd. 
en  su  gran  deseo  hacia  el  bien,  vé  como 
uln  iescalón  piara  el  perfeccionamiento  y  edu- 
cación del  delincuente. 

Permítame  que  no  crea  en  la  firmeza  de 
ese  escalón.  Y  ahí  va  mi  utopía:  luche- 
mos no  por  mejorar  el  antro'  sino  por  su- 
primirlo. ¡  Hay  'que  abolir  las  cárceles !  Else 
es  imi  grife:,  el  mismo  que  quizá  ha  estado 
m!ás  de  una  vez  por  errumpir  de  sus  la- 
bios, habiendo  sido  detenido  sólo  por  un 
seíntimento  de  impotencia  ante  la  sombra. 

Utopía  he  dicho.  Y  bien.  Vd.  taniíbién 
tiene  la  suya.  ....  de  utopías  vivimos,  por 
cuanto  los  que  alentamos  hoy  gestando 
estarnos  la  vidja  de  mañana.  Ejsa  es  la  ley. 
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Utopía,  sí.  ¿O  acaso  no  es  utopía  pre- 
tender, como  Vd.  lo  hace  en  su  libro, 
forjar  psicólogos  y  hombres  magnánimos 
para  ubicarlos  en  el  sitio  de  los  carceleros  ? 
Tanto  equivaldría  á  pretender  por  huma- 
nidad se  entiende,  convertir  á  los  médicos 
en  verdugos. .  . 

¿  Corregir  al  delincuente  ?  ¿  Suprimir  al 
criminal  ?  Evitarlo,  dirá  Vd. ;  desarmarlo, 
anularlo,  como  factor  nocivo.  ¡Bahl 
Pensemos,  digo  yo,  en  suprimir  la  cau- 
sa del  crimen  mismo.  Eísá  sí  es  ta- 
rea de  pensadores,  digna  tarea  de  hom- 
bres como  Vd.,  que  tienen  la  voluntad, 
el  deseo,  el  heroico  impulso  hacia  el  bien. 
Eln  'esa  lucha  sea  Vd.  conmigo,  yo  con  Vd. 
y  la  utopía  con  todos. 


CONTESTANDO  Á 

UNA  ENCUESTA 


El  autor  de  «Alma  Gaucha»  contesta  á 
nuestra  «enquéte»    en  la    siguiente  forma: 

— ¿Que  siente  Vd.  la  noche  del  estre- 
no ? 

— Yo  asistí  á  mi  primero  y  único  es- 
treno con  el  ánimo  predispuesto  de  un  con- 
vencido y  de  un  soldado  que  va  á  reñir 
una  batalla. 

El  espíritu  del  luchador  se  sobrepuso  en 
esa  emergencia  al  del  escritor  y  el  artista, 
o cur riéndome  en  este  lo  que  en  otros  mo- 
mentos graves  de  la  vida:  adquirí  la  total 
serenidad  frente  al  peligro  desapareciendo, 
á  saltos,  hasta  borrarse,  la  nerviosidad,  pro- 
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xima  á  la  sobreexitación  que  hizo  presa 
de  mi  ser  en  lo.s  días  precedentes; 

Gané  la  batalla — ¿  por  qué  no  decirlo  ? — 
pero  afirmo  que  una  derrota  no  hubiera 
amilanado  el  espíritu  del  combatiente, 

Creo  si  que  entonces  el  orgullo  del  artista 
se  hubiera  sentido>  herido  tanto  comió  agui- 
joneado el  de  aquél. 

No  sé  si  explico  bien  esta  dualidad  aun- 
que abrigo  la  esperanza  de  que  han  de  en- 
tenderme todos  aquellos  que  posean  tem- 
ple de  artistas-soldados. 

Yo  lo  soy. 

— ¿  Desde  dónde  asiste  á  la  primera  re- 
presentación de  su  obra? 

■ — Desde  la  sala.  Observando  al  enemi- 
go.-. 

— ¿  Que  hace  Vd.  después  del  estreno  ? 

— Pensar  en  nuevas  batallas. 

— ¿Experimentó  Vd.  la  misma  impresión 
la  primera  vez  que  estrenó  una  obra  que  en 
la  segunda  ó  tercera  ? 

— Desconozco  esa  emoción. 

Eispero  sentirla  en  breve:  La  espero  en 
«La  Cruz»... 

(De  «Ultima  Hora»,  Buenos  Aires  ) 


SOCIEDAD  ARGENTINA  DE 


AUTORES  DRAMATICOS 

(Discurso  pronunciado  en  el  banque- 
te de  solidaridad  celebrado  en  Bue- 
nos Aires  el    19  de  agosto  de  1911). 

Colegas,  actores  y  empresarios  amigos: 
La  armonía  es  la  flor  espiritual  de  más 
intenso  perfume,  factible  de  ser  cultivada 
por  nosotros  sobre  la  tierra.  La  fraterni- 
dad humana  es  algo  así  como  el  lazo  de- 
fensivo capaz  de  salvarnos  de  todos  lo¡s 
naufragios,  amparándonos  hasta  de  la]  muer- 
te misma.  Pero  para  que  esa  fraternidad 
exista  realmente,  para  que  esa  flor  purí- 
sima pueda  desplegarse  al  viento  y  al  sol 
de  la  vida,  luciendo  el  explendor  de  sus  co- 
lores, audaz  y  fuerte,  bella  y  radiante  co- 
mo una  síntesis  de  gloria,  menester  es  que 
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ios  jardineros  pongan  en  el  abono;  de  la 
tierra  que  ha  de  producirla,  su  voluntad  en- 
tera, la  energía  toda  de  sus  seres,  la,  va- 
lentía de  sus  cariños,  el  fuego  de  sais  pa- 
siones y  hasta  la  sangre  propia, — luz  de 
sacrificio  precursora  de  la_  bondad  y  el 
amor  cuyo  reino  ha  de  llegar  algún  día, 
pese  al  pesimismo  del  presente  y  á  los 
mezquinos  y  contraproducentes  egoísmos 
que  nos  cercan  como  barreras  de  sombras. 

Vengo  á  esta  amable  fiesta  trayendo  mi 
palabra  que  no  es  de  guerra,  que  no  es 
de  rencor,  que  no  es  de  simple  satisfac- 
ción después  de  un  triunfo,  que  no  es  si- 
quiera de  orgullo  legítimo;  de  represalia 
¡nunca!  menos  de  vanidad  pueril,  jamás 
de  ostentación  indigna ;  porque  es  senci- 
llamente sincera. 

Quiero,  si,  deciros  que  he  dudado  un 
segundo  antes  de  decidirme  á  concurrir 
á  ella  porque  pensé  que,  al  hacerlo,  me 
imponía  una  obligación,  como  todas  contra-' 
riadora  de  mi  espíritu  libre. 

Parece  que  á  las  fiestas,  más  que  todo 
á  p.stas  comen  salias¡,  debiera  asistirse  con 
eí  ánimo  despreocupado  de  cosas  serias, 
dispuesto  sólo  á  la  .sonrisa  y  el  aplauso, 
al  movimiento  más  ó  menos  lleno  de  gra- 
cia y  á  la  (mirada  amable.  Bien.  Culpad- 
me los  que  asi  opinéis  y  lamentad  con- 
migo esta  virtud  ó  vicio  de  mi  espíritu, 
esta  obsesión  de  mi  mente,  esta  indina- 
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ción  voluntariosa,  persistente  que  me  im- 
pulsa á  dar  á  cada  acción  su  verdadero 
significado,  exigiéndome  la  extereorización 
de  la  verdad,  de  mi  verdad  más  propiamen- 
te dicho,  ya  que  inadie  que  no  sea  un  tonto 
de  capirote,  puede  considerarse  á  salvo  del 
error. 

Vloy,  pues,  á  decir  la  verdad  ó  sea 
mi  verdad,;  feobre  este  momento',  y  sin  de- 
seo de  ofender  á  ¡nadie,  sin  el  prejuicio 
de  la  imposibilidad  en  el  acuerdo  definitivo 
entre  lois  intereses  de  los  hombres,  sin  la 
intención  de  dar  pábulo  á  un  conflicto 
nuevo  é  irresoluble.  Sólo  sí,  con  la  con- 
vicción profunda  de  todo  mi  ser  de  que 
es  preciso,  de  que  es  necesario '  decir  esa 
verdad  imperiosamente,  en  un  instante  co- 
mo el  actual  para  que  ella  tenga  la  eficacia 
de  los  grandes  problemas  planteados-  con 
la  oportunidad  de  los  factores  al  alcance 
de  la  solución. 

En  los  comienzos  de  nuestro  teatro-, — 
presente  y  hermosa  realidad, — la  relación 
entre  autores  y  empresarios  fué  hecha:  pw> 
dría  decirse  á  tirones.  Disculpad  la  frase; 
es  mala  pero  es  gráfica.  Producto  del  am- 
biente,— y  fijaos  bien  que  no  culpo  á  los 
hombres, — fueron  aquellos  negocios  que  á 
través  del  tiempo  resultaron  de  una;  usura 
tan  grande  que  hoy  nos  asomfora  y  aver- 
güenza á  todos.  Así  k>  adquirido  en  diez 
fructificó  en  diez  mil.  Sylock  no  soñó  nun- 
ca, pese  á    la  exigencia  de  su  libra  de 


-  168  — 


carne  que  no  cortó,  en  un  negocio  tan 
pingüe.  Los  mismos  empresarios  adquiren- 
tes  no  tuvieron, — y  esto  va  dicho  en  honra 
de  ellos, — no  tuvieron,  repito,  al  realizó 
la  operación  financiera,  de  la,  cesión  de 
obras,  la  intención  siniestra  de  despojar  á 
sus  autores  de  un  capital  futuro.  Insistp, 
pues,  en  manifestar  que  aquellos  negocios 
fueron  sólo  fruto*  del  (ambiente  y  os  pido 
que  me  escuchéis  todos  con  serenidad  y  cal- 
ma puesto  que  no  voy — ¡menguado  de  mi! 
— en  esta  amable  fiesta  á  herir  suscepti^ 
bilidades  personales  de  nadie.  Mi  aspira- 
ción— ¡noble  y  respetable  como  ninguna! 
— es  sólo  preparar  el  ambiente  para  una 
fiesta  aún  más  amable,  quizá  la!  única  ver- 
daderamente, realmente  amable  que  poHrá 
realizarse  entre  autores,  empresariois  y  ac- 
tores argentinos, — todos  fundadores;  glorio- 
sos de  nuestro'  teatro, — el  día  en  que  los 
contratos  donde  constan  legalmente, — la  le- 
galidad no  es  la  justicia ! — aiquellots  negocios 
que  sin  sospecharlo'  .nadie  han  (llegado  á  ¡aisu- 
mir  una  característica  de  usura  qu;e  nos 
asombra  y  avergüenza  á  todas, — sean  ro- 
tos, digo,  sobre  las  copas  y  los  platos  que 
hoy  ¡no  podemos  comer  ni  beber  con  la  cor- 
dialidad deseada  ya  que  en;  lois  bandos,  es 
decir,  en  las  fuerzas  á  contplemientarse, 
aparecen  unos,  nial  grado  ellois  mismos»,  co- 
mo despojadores  y  otros,  rebelándose  á 
su  suerte,  como  desposeídos. 

Termino,  pues,  formulando  mis  más  <£r- 
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dientes  deseos  porque  un  gesto  generoso, 
un  movimiento  dignifieador  borre  este  an- 
tecedente, esta  mancha  de  usura,  de  la  cual 
nadie  personalmente  es  culpable,  sostenían* 
do  que  sólo  así  podrá  cimlentarse  sólida- 
mente la  relación  entre  autores  y  empre- 
sarios de  una  grande,  de  una  fecunda,  de 
una  admirable  obra,  como  es  la,  de  nuestro 
teatro.  Mientras  subsista  esta  situación  sos- 
tengo que  esa  solidaridad,  esa  armonía  á  la 
cual  tendemos  todos,  no  podrá  ser  un  he- 
cho por  cuanto  esa  flor,  á  que  he  aludido 
en  mi  comienzo,  se  secaría  al  nacer. 

¡  Por  la  solidaridad,  entonces,  por  la  ver- 
dadera fraternidad  hurn|ana,  flor,  esperan- 
za única,  luz  futura  que  ha  de  iluminarnos 
á  todos ! 


Al  CANDIDATURA 


No  iba  á  tomarla  en  serijo...;  Pero  es 
necesario1, — ya  que  la  mano  sinónima  que 
la  lanzara  ha  sabido  hacerlo  con  tanta  ha- 
bilidad como  para  alarmar  á  más  de  un 
aspirante  á  padre  augusto  de  la  patria. 
Mis  ideas,  sostenidas  siempre,  —  ¿  por- 
qué no  decirlo  ?  —  sin  un  desmiayo, 
mi  lucha,  mi  vida  entera,  debieron  haber 
respondido  pos  sí  solas  en  esta  eircuns- 
tanjcia.  Sin  embargo,  no  ha  sido  así  y, 
en  prueba  de  ello,  ahí  anda  ya,,  avieso 
y  torpe,  el  comentario  prematuro  é  in- 
justo, cuando  no  la  afirmación  laudaz  ó 
mlalevolente.  No  exagero,  i  Yo,  el  ant^par- 
lamientarista,  yo,  el  propagandista  acérri- 
mo  de  la  acción  directa:,  mezclado  hoy  en 
listas  pintorescas  de  candidatos  á  la  par 
del  más  ingénuo  ó   atrevido  de  los  salva- 
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dores  de  ocasión,  defensores  incondiciona- 
les y  magnánimos  de  la  representación  le- 
gislativa, la  panacea  infalible  para  la  feli- 
cidad común !    j  Por  favor,  no ! 

Y  como  exppfrer  aquí  en  extenso  mis 
opiniones  al  respecto,  ya  conocidas,  sería 
abusar  de  un  espacio  destinado  á  cosas 
más  actuales  y  más  prácticas,  pido  que  en 
el  mismo  sitio  en  que,  á  lógico  título  de 
información  se  recogió  la  especie,  la  di- 
rección de  «Ultima  Hora»  publique  estas 
líneas  donde  quedar  debe  lá  constancia  de 
que  mi  candidatura  á  diputado  h¡a  sido 
echada  á  los  vientos  sin  ia  anuencia  de 
quien  combate  el  sistema  de  ia  delegación 
parlanientaria,  con  razó»  ó  sin  ella,,^ — la 
verdad  no  es  de  nadie, — pero  con  un  con- 
vencimiento confirmado  en  varios  añois  de 
brega  no  desmentida  y  digno,  por  lo  tan- 
to, del  más  justiciero  de  lo¡s  respetos,  por 
cuanto  no  se  trata  en  esta  oportunidad  de 
una  simiple  cuestión  de  forma  sino  'de  la 
consideración  que  se  trierecen  las  ideias  de 
un  escritor  que  isiente  fundamentalmente 
la  misión  trazada  y  que  ha  puesto,  en  su 
obra  todo  lo  más  grande,  lo  más  fuerte, 
lo  más  hondo  de  ¡su  espíritu,  como  hom- 
bre y  como  artista. 

Y...  desvanecido  el  fantaisma  de  mi  can- 
didatura, laboremos  t . . 

Buenos  Aires,  Marzo  23  de  1912. 


EN  LA  TU/ABA  DE 


CARLOS  ORTIZ 

Vengo  con  el  alma  llena  de  sombras  á 
dejar  sobre  esta  tumba  querida  un  recuer- 
do y  .una  protesta.  Recuerdo  que  será  ofren- 
da de  amistad  y  de  compañerismo  para  el 
poeta  gentil,  para  el  productor  de  belleza, 
victimado, — gritémoslo  con  valor,  ya  que 
la  indignación  quema  los  labios  aunque 
la  impotencia  contra  lo  irreparable  'nos  opri- 
ma,— en  aras  del  caudil  ismo  rastrero,  en 
aras  de  esa  política  gaucha  que  reverdece 
como  un  retoño  de  maldición  en  el  árbol 
de  la  raza.  Recuerdo  traído  en  nombre  de 
esa  juventud  pensante,  que  siente  y  que 
expresa,  allá  en  la  ciudad  rumorosa  y  lle- 
na de  ansias  que  el  muerto  amó;  recuerdo 
que  en  su  expontaneidad,  dice  de  conde- 
nación y  dice  de  castigo,  aun  cuando  sea 
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el  más  puro  de  todos  porque  él  llega  de 
un  ambiente  que  ino  contaminó  nunca  el 
aliento  del  interés  mezquino  ni  de  la  am- 
bición personal;  recuerdo  que  yo  quisiera 
dejar  para  siempre  grabado  en  la  lápida 
encubridora  de  estos  despojos-  corno  una  vi- 
bración perenne,  simbolizad  ora  del  sacri- 
ficio ; — sacrificio  que  no  ha  de  ser  estéril 
si  es  que  hemos  de  cumplir  la  última  vo- 
luntad del  desaparecido,  generoso  y  grande 
al  exclamar  desde  el  umbral  del  misterio 
con  alma  entera  y  voz  conminatoria:  «No 
os  fijéis  en  el  que  ha  sido  blanco  de  los 
bárbaros.  Fijáos  en  el  hecho». 

Y  bien ;  sea,  pues,  mi  protesta,  la  que 
vengo  á  dejar  sobre  esta  tumba  querida, 
el  compromiso  adquirido  con  el  muerto  de 
cumplir  su  orden  postrera:  el  hecho  que  nos 
conturba,  el  crimen  que  nos  quebranta,  es 
síntoma  de  un  mal  social,  de  un  vicio  colec- 
tivo encerrado  en  el  acatamiento  al  man/ 
don,  en  el  sometimiento  al  caudillo,  lo  que 
implica  el  rebajamiento  del  individuo,  más 
aún,  la  anulación  de  la  personalidad.  ¡  Gue- 
rra al  mandón,  guerra  al  caudillo,  entonces  ! 
Es  decir:  ¡Guerra  á  la  sombra!  Esa  donde 
el  puñal  se  aguza. . .  . 


"SANGRE  NUESTRA" 


(Prólogo  del  libro  dedicado  á  la  me- 
moria del  poeta  asesinado  Cárlos  Ortiz). 

¡  Nuestra,  sí !  ¡  Sangre  amiga,  sangre  her- 
mana, sangre  de  redención  y  de  martirio! 
i  Nuestra !  Fecunda  porque  la  voz  del  sacri- 
ficado, grande  y  magnífico  en  su  cruz,  vi- 
bra en  tiempo  presente  pero  con  sonidos 
capaces  de  alcanzar  el  'futuro, — lección  eter- 
na de  abnegación,  de  amor  humano,  de 
dignidad  y  pureza  dada  desde  el  umbral 
de  la  sombra. 

Triple  mérito  el  de  este  libro,  á  la  vez 
protesta,  homenaje  é  historia  de  un  mo- 
mento de  nuestro  ambiente  político.  Pro,- 
testa  por  el  crimen  sin  nombre,  por  la  ofen- 
sa inferida  á  la  integridad  moral  de  un 
pueblo,  por  la  mancha  roja,  que   se  ex- 
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tiende  á  todos :  á  unos  marcándolos  para 
siempre  con  el  estigma  de  los  maldito  sv  á 
otros  inundándolos,  de  por  vida,  con  la  tris- 
teza de  lo  irreparable;  homenaje  al  herma- 
no en  belleza,  en  ideal,  én  artie;  al  poeta 
gentil  y  valiente,  al  Carlos  Ortíz  sobre  cu- 
yo cuerpo,  sí  ¡  digámoslo  de  una  vez !  di- 
rigió la  mano  aleve,  acechando  en  la  no>- 
che,  el  caño  homicida;  historial,  por  fin, 
documentación  y  crónica  completa  de  lo 
que  mañana  constituirá  el  archivo  del  so- 
ciólogo que  pretenda  profundizar  en  la  obra 
de  la  política  argentina  y  semi-bárbara  de 
esta  época. 

Además.  . .  . 

Una  obra  buena,  obra  de  hombría,  por- 
que ella,  frente  á  frente  del  mial,  hace  valer 
ante  las  generaciones,  en  forma  definitiva, 
el  dolor  de  esta  muerte  y  continúa  la:  obra 
del  caído  que  sucumbe  triunfando  de  sus 
enemigos:  el  atraso  y  el  crimen. 

Contra  el  atraso  y  el  crimen  va  esta! 
obra,  que  mal  podría  ser  de  venganza  y 
mezquina  cuando  su  destino  es  el  de  hon- 
rar la  memoria  de  un  espíritu  cuyo  hori- 
zonte era  tan  ámplio  como  la  vida  misma, 
esa  vida  de  belleza,  de  amor  y  de  arte  ,á 
la  que  consagró  todas  sus»  horas  y  á  la 
que  exaltó  en  todos  sus  cantos-'  el  poeta 
caído,  el  poeta  triunfante,  el  poeta  lier- 
mano. ...  v  i  ¡ 
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Pocas  veces  la  necesidad  de  un  libro 
se  ha  impuesto  como  en  este  caso.  Bien 
podría  decirse,  sin  paradoja,  que  este  libro 
estaba  en  el  ambiente.  No  es  dei  nadie 
y  es  de  todos.  Faltaba  solo  coordinarlo  y 
esa  tarea  se  la  impuso  como  un  cteber  el 
autor  de  estas  líneas.  Si  él  cumplió  el  come- 
tido dígalo  el  público.  No  pide  escusas: 
hizo  cuanto  estuvo  en  su  mano ;  y  hasta 
lo  que  no  estuvo  también,  para  lograr  el 
intento.  Si  falló  la  culpa  es  suya.  Ein  caso 
contrario  tampoco  será  suya  la  gloria. 

Y  ahora  un  deseo:  que  esta  sangre  de 
sacrificio  no  sea  mezclada  en  las  aguas- 
pútridas  del  politiquerisrno  venal;  que  esta 
luz  de  dolor  no  sea  aprovechada  para  abri- 
gar ninguna  ambición  indigna,  ningún  mó- 
vil rastrero,  ninguna  pasión  subalterna, 

j  Cadáver  y  bandera,  sí !  Pero  de  amor 
y  de  justicia  ¡oh,  sangre  amiga,,  sangre  her- 
mana, de  redención  y  de  martirio,  sangre 
nuestra ! 


BARRETT 


Un  combativo,  un  combativo  ante  todo, 
lleno  de  corage  mental.  Además,  un  pensa- 
dor que  sabía  dar  forma  artística  á  sus 
ideas.  Claro  y  firme,  su  estilo  constituye 
an  modelo  de  síntesis  en  esta  América 
tam  apta  para  la  divagación  y  el  atorraintis- 
mb  literario.  El  fuego  interno  que  lo  de- 
voraba, al  pasar  por  el  crisol  de  su  cerebro, 
salía  convertido  en  cláusulas  luminosas,  pre- 
cisas, inconfundibles.  Un  afirmativo*,  un  con- 
vencido ¡de  su  verdad  como  todos  los  g1r an- 
des propulsores  de  ideas:. 

Así  juzgo  yo  á  Barrett,  este  hombre-ac- 
ción, este  escritor-hombre,  este  ejemplo  de 
luchador  que  cae  «aprovechando  rabiosa- 
mente las  horas  que  le  restan  de  vida»  par 
ra  dar,  hasta  el  último  átomo,  la  luz  pro- 
pia, luz  de  ambr,  luz  de  sacrificio,  luz  bue- 
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na,  luz  fraternal  siempre,  luz  que,  al  irra- 
diar en  su  paso  por  estos  países  jóvenes, 
ha  de  quedar  para  bien  de  ello¡s,  para 
bien  de  todos,  formando  parte  de  esa;  ne- 
bulosa de  gloria  donde  quizás  se  hallen  en 
formación  los  grandes  astros-guías,  las 
magnas  ideas-fuerzas  que  han  de  mar- 
car el  rumbo  de  las  generaciones  por- 
venir, i 


IW  ABSOLUCIÓN... 


Una  sentencia  magnánima  de  un  tribu- 
nal inapelable — ¡oh  manes  del  molinero  de 
Sans  Souci! — acaba  de  colocarme  en  situa- 
ción de  poder  ser  nueva  é  imlpuneímentjp 
atropellado  por  algún  fantasmón  magiares- 
co, — sin  otra  esperanza,  por  parte  del  ciu- 
dadano ofendido,  que  la  de/  ser  restituido 
al  goce  de  su  libertad  eri  él  único  caso  de 
que  el  torpe  violador  olvidara  exhibir  sais 
credenciales  de  tal.  Efsto  es  lo  que  íntimja- 
mente  se  desprende  de1  la  sentencia  en 
el  proceso,  que  es  público,  seguido  contra 
mi  persona  por  la  policía  de  Buenos  Aires 
y  publicada  ayer  en  estas  mismas  colum- 
nas (i).  Sentado  queda,  pues  que  la  vio- 
lación es  lícita  á  condición  de  que  se  lleve 
á  cabo  acreditando  personería. 

(1)  «La  Nación»  de  Buenos  Aires. 


-  180  - 


Permítaseme  ahora,  ya  que  la  informa- 
ción corriente  no  ha  bastado,  pusdo  decirlo, 
piara  poner  de  relieve  el  asunto  ©n  que 
me  he  visto  envuelto,  exponer  cuatro  pala- 
bras de  imprescindible  publicidad.  Y  esto 
en  interés  de  todos. 

Como  el  más  empedernido  de  los  delin- 
cuentes he  sido  asaltado  en  plena  callee 
por  las  autoridades  policiales,  y  después 
de  mi  resistencia  violenta,  encerrado,  pri- 
mero en  una  cuadra  durante  dos  días,  des- 
pués en  una  celda  muy  fea  y  muy  sucia 
por  igual  tiempo,  pasando  por  incomunica- 
ciones, interrogatorios  y  demás  despóticas 
é  inicuas  fórmulas  de  opresión,  juzgado  y 
condenado  en  primeras  instancias,  lo  que 
dio  mérito  á  mi  nombre  para  figurar  en 
la  picota  de  suculentas  crónicas  tribunaj- 
lescas, — informado  por  la  policía  un  dia- 
rio dijo  que  era  yo  portador  de  «infaman- 
tes documentos», — y  por  último,  ignorando 
aún,  como  lo  ignoro,  el  motivo  de  mi  pri- 
sión, absuelto  de  culpa  y  cargo  ! ...  La  iro- 
nía es  tan  burda  como  elocuente.  Ahí  están 
los  hechos.  No  los  desnaturalizo  ni  caigo 
en  pueriles  detalles,  pero  sí  míe  creo  en 
el  ineludible  deber  de  dejar  constancia  que 
en  el  caso  presente,  yo,  el  ciudadano  vul- 
fnerado  en  sus  derechos,  he  tenido,  para 
defenderme  de  la  autoridad,  primero  mis 
puños,  después  un  fiador  'responsable  de  mi 
.persona,  un  abogado  que  hiciera  valer  la 
«Justicia»  y  extensas  vinculaciones'  en  distin- 
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tos  círculos  sociales  que  protestaran  airada- 
mente del  atropello. 

Ahora  bien,  es  el  momento  de  preguntar 
¿  qué  hubiera  sucedido  en  el  caso  contrario  ? 
Contesto:  á  falta  de  fiador,  á  falta  de  abo- 
gado, á  falta  de  ^vinculaciones,  la  víctimla, — 
y  esto,  poniéndonos  en  la  mejor  de  las  cir- 
cunstancias,— habría  permanecido  encarce- 
lada durante  cinco  largos  meises  á  la!  espera 
de  la  sentencia  absolutoria ! 

Y  agreguemos  que  aquí  no  había  nada 
que  esclarecer,  ni  culpabilidad  que  dilucidar. 
Esto  por  parte  del  ciudadano.  Bien  nie  ¡sé  yo 
que  á  éste  le  queda  el  derecho  de  acusa- 
ción criminal  y  por  daños  y  perjuicios  con- 
tra la  autoridad  conculcadora,  pero  bien 
sabemos  todos  que  este  derecho  es  un  mito 
cuando  de  tal  indemnizante  se  trata. 

¡  Entre  tanto,  el  sujeto  que  asalta  y  sus 
mandantes,  el  fiscal  de  la  causa  que  pide 
seis  meses»  y  medio  de  prisión  para  el  acu- 
sado de  una  rebelión  provocada  y  el  juez 
que  condena  porque  sí  y  ante  sí,  continua- 
rán ejerciendo  su  honroso  cometido  que  les 
dá  carta  blanca  para  proceder,  policial  y 
judicialmente,  contra  infelices  sin  defensa, 
sin  fiadores  ni  padrinos! 

Ahora,  para  colmo,  no  ha  de  faltar  al- 
gún desfachatado  que  con  indignación  hi- 
perbórea levante  su  voz  contra  los  que  en 
el  extranjero  llaman  por  sus  nombres  á 
los  que  administran  justicia  en  esta  bendita 
tierra.  ¡Todo  sea  por  el  amor  á  la  patria! 


OTRA  ORDEN  DE  PRISIÓN. 


(La  policía  de  la  capital  ha  dictado  or- 
den de  prisión  contra  el  escritor  Alberto 
Ghiraldo.  «El  Nacional»  de  Buenos  Aires, 
Mayo  de  1909.» 

Al  director  de  «La  Argentina»: 

Escribo  estas  líneas*  después  de  leer  el 
suelto  publicado  en  «El  Nacional»  de  hoy, 
alusivo  á  la  orden  de  prisión  dictada,  según 
este  mismo  diario,,  por  las  autoridades'  poli- 
ciales contra  mi  persona.  Ahora  bien,  ne- 
cesito decir  algo  referente  á  la  actitud  que 
á  mi  vez,  he  resuelto  asumir,  en  caso  de 
'que  esa  orden  inconstitucional  y  atenta- 
toria pretenda  realizarse.  Tengo  la  con- 
ciencia de  los  derechos  que  me  asisten 
como  ciudadano  y  como  hombre  y  conside- 
raré como  un  ataque  á  mi  vida  cualquier 
medida  tomada  por  la  policía  para  coartar 
mi  libertad.  Vale  decir  que  defenderé  mi 
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libertad  como  defendería  mi  vida, — corno 
la  he  defendido  en  situación  análoga  en 
que  otra  policía  atropelladora  se  me  cruzó 
en  el  camino.  No  hablo  en  vaino  y  esta 
carta  no  es  un  cartel  de  desafío  sino-  una1, 
advertencia  de  la  que  deseo  se  tome  nota. 
Abrigo  la  esperanza  de  que  no  ha  de  ser 
estéril  el  ejemplo  de  un  ciudadano  capaz, 
en  una  hora  solemne  para  lia  dignidad  de 
un  pueblo,  de  ponerse  frente  á  frente  del 
mal-  y  la  sombra,  frente  á  frente  de  autori- 
dades que  se  consideran  duenasí  de  los 
destinos  de  una  ciudad  tres  veces-  heroica — 
¡orí,  Buenos  Aires! — hoy  sometida  á  la  vo- 
luntad y  al  capricho  de  mandones  sin  ley 
y  sin  honra. 

Em  el  movimiento  que  actualmente  agita 
á  la  República,  no  hay  «dirección»  perso- 
nal posible;  dirección  en  el  sentido  que 
la  entiende  la  vulgaridad,  incapaz  de  con- 
cebir un  acto  de  esta  naturaleza  por  espon- 
taneidad popular.  Por  otra  parte  no  podría 
subsistir  esa  dirección  ya  que,  sin  dictar- 
la, la  ley  marcial  impera.  Los  locales  obre- 
ros clausurados,  presos  los  miembros  de 
los  comités  gremiales,  prolntos»  á  ser  depor- 
tados una  centena  de  extranjeros,  disueltas 
á  tiros  y  sablazos  las  asambleas  públicas, 
es  punto  míenos  que  imposible  adoptar  re- 
soluciones ;ni  hacer  llegar  á  lais  masas  obre- 
ras indicación  alguna.  Precisamente  ahí 
donde  no  se  vé,  radica  la!  fuerza  del  pro- 
letariado argentino.  Su  tenacidad  es  produc- 
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to  de  la  convicción  que  lo  anima.  Ciego  es 
necesario  ser  para  no  darse  cuenta  de  la 
verdad. 

¿Qué  podrían  en  estos  momentos  cinco 
ó  diez  propagandistas  aislados  si  la  deter- 
taiínació'n  individual  de  cruzarse  de  bra- 
zos, en  señal  de  protesta  contra  el  crimen, 
no  existiera  en  los  obreros  ?  ¿  O  va  á  creer- 
se esta  vez  también  que  esos  doscientos  mil 
sublevados  están  movidos-  como  títeres  con 
cuerdas  por  uno,  cinco  ó  diez  «organiza- 
dores» de  huelgas  ?  Candidez  sería  sok>  el 
enunciarlo.  ¡  Nó !  La  obra  de  esos  pro- 
pagandistas, la  obra  de  esos  «empresarios 
de  huelgas»  como  despectivamente  se  ha 
llamado  á  los  sembradores  de  ideas-,  está 
hecha.  Ellos  han  contribuido  á  formiar  la 
conciencia  obrera  de  este  país,  j  Bella  obra, 
por  cierto !  ¿  Se  quiere  castigarlos  hoy  dic- 
tando contra  esos  hombres,  órdenes  veja- 
torias y  bárbaras  en  desacuerdo,  'no  sólo 
con  el  espíritu  de  las  leyes  nacionales»,  si- 
no hasta  con  su  texto  expreso  ?  ¡  Guay !  Se 
está  jugando  con  fuego. 


NUESTRA  VOZ 


(Programa  de  «Buenos  Aires»). 

En  un  momento  de  prueba  para  la  con- 
ciencia y  el  valor  de  este  pueblo,  surgimos 
combatientes  y  altivos, — tal  ayer,  tal  hoy, 
tal  siempre, — frente  al  mal  y  á  la  sombra, 
levantando  una  bandera  de  libertad  y  de 
justicia,  de  arte  y  de  luz.  ¿Vanidad?  No. 
Entereza — ¿por  qué  habríamos  de  ocultar- 
lo ? — entereza  y  convicción  de  nuestras  ener- 
gías, ya  que  la  fé  y  el  entusiasmo,  inspira- 
dores de  nuestra  obra,  siguen  acompañán- 
donos á  través  de  una  brega, — hemos  de 
decirlo  sin  temor  de  caer  en  pecado  de 
soberbia  ú  orgullo, — fecunda  para  el  pen- 
samiento y  la  acción. 


Pensamiento  y  acción.  Sí.  Ese  es  nues^ 
tro  lema.  Ajustados  á  él  vamos  realizan- 
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do  nuestra  tarea  sin  vacilaciones  cobardes, 
sometimientos  indignos,  ni  ataduras-  entor- 
pecedoras,  convencidos  de  la  necesidad  im- 
periosa en  que  el  escritor  se  halla  de  man- 
tener su  libertad  á  costa  de  todos  los-  sa- 
crificios, de  todas  las  abnegaciones»  y  de 
todos  los  martirios  si  es  que  no  ha  de  re- 
signarse á  dejar  arrastrar  sai  bandera  en- 
tre el  fangal  de  las  adulaciones,  ni  rayar 
el  diamante  de  su  cerebro  con  el  acero 
de  las  tiranías. 

I  Líricos  ?  Sí,  aunque  no  hablemos  des- 
de una  cumbre.  Con  el  pueblo  estamos 
y  nuestras  voces  saienan  desde  la  llanura. 
Pero, — pese  á  la  oquedad  ambiente, — esta 
vez  han  de  oirnos  todos,  los  de  abajo  ,y 
los  de  arriba.  Que  en  todo  caso  bien  po- 
drán nuestras  voces,  si  la  verdad  y  la  jus- 
ticia las  inspiran,  subir  hasta  el  sol  pa- 
ra descender  hechas  rayos. 


Como  en  momentos  análogos  en  que  otra 
tentativa  de  redención,  nuestra  y  gloriosa, 
fué  truncada  por  un  poder  liberticida,  hoy7 
también  queremos : 

Encontrar  el  molde  en  que  debe  vaciar- 
se el  arte  para  hacer,  llegar  al  pueblo  la 
verdad  y  la  belleza. 

Exteriorizar  la  vida  y  la  libertad  ver- 
dadera que  surgen  del  ejercicio'  consciente 
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de  todas  las  energías  cuando  una  orienta- 
ción hacia  la  luz  es  guía  de  k>s  actos  ¡del 
hombre  ; 

Hacer  comprender  á  los  pobres,  á  los 
humildes,  á  todos  los  tristes  que  ambulan 
llevando  odios  y  rencores  dentro  dleíl  pecho 
sublevado  por  las  injusticias',  que  una  inueva 
aurora  luce  el  esplendor  efe  sus  colores  en 
el  horizonte  humano,  porque  ya  es  uin  he- 
cho la  comprobación  de  una  fuerza  desco- 
nocida hasta  ayer:  la  fuerza  de  la  soli- 
daridad ; 

Inculcar  en  el  ánimo  de  los  poderosos, 
por  medio  del  razonamiento  y  de  la  críti- 
ca, la  necesidad  de  ir,  sinceramente,  hacia 
el  pueblo, — y  este  en  nombre  de  la  armonía 
de  todos  ; 

Ser  gesto  y  acción,  convencidos  de  que 
no  es  posible  rehuir  la  lucha,  base  die  la 
existencia,  realizando  así  la  tarea  educa- 
dora deparada  por  nuestra  cultura; 

Propalar  ideas,  encarnadoras  de  las  ver- 
dades alcanzadas  hasta  el  presente,  buscan- 
do, en  todo  momento,  la  mejor  forma  de 
hacerlas  llegar  á  las  mayorías; 

Descalificar  la  injuria  y  el  insulto  co- 
mo contraproducentes  para  el  logro  de  gran- 
des ideales  por  encima  siempre  de  toda 
pasión  personal  y,  como  tal,  mezquina; 

Ofrecer  una  tribuna  libre  donde  pueden 
ventilarse,  con  absoluta  amplitud  de  crite- 
rio, todos  los  problemas  políticos',  socioló- 
gicos é  intelectuales  que  atañen  á  la  co- 
lectividad ; 


—  188  - 


Poner  de  relieve  el  adelanto,  el  grado  de 
evolución  á  que  ha  llegado  nuestro  pueblo 
en  su  estructura  mental,  en  sus  costumbres 
y  en  su  modo  de  sentir,  de  comprender 
la  vida; 

Levantar  el  arte  como  un  pabellón  de 
luz  á  cuyas  proyecciones  iremos  haciéndo- 
nos mejores,  más  sanos,  más  buenos,  más 
fuertes,  más  libres,  porque  su  influencia 
nos  hará  más  aptos  para  percibir  la  verdad 
y  la  belleza, — almas  del  mundo. 

Y,  como  entonces,  eso  queremos,  á  eso 
venimos,  á  "hacer  de  BUENOS  AIRES  una 
hoja  de  combate  y  de  luz,  de  arte  y  de  vi- 
da,— escenario  amplísimo  dcnde  puedan  ex- 
hibirse las  fuerzas  nuevas  y  sanas  de  la 
juventud. 

¿Qué  más?  Nuestro  sólo  título  es-  toda 
una  bandera. 

Aires,  aires  buenos,  de  amor  y  de  espe- 
ranza; aires  de  pasión,  aires  de  gloria;  to- 
dos buenos  porque  en  ellos, — seno  de  tor- 
mentas,— va  una  aspiración  que  es  grande. 
Aires,  aires  buenos,  sí,  bravos  y  fuertes, 
no  ya  de  fronda,  sino  de  pampa  agreste 
y  libre,  de  montañas  nevadas  y  altivas, 
de  montes  proficuos,  de  ríos  azules;,  de  ma- 
res vengadores.  Aires,  aires  buenos,  que- 
mantes y  purificadores,  aires  de  verdad  y 
de  justicia,   BUENOS  AIRES.... 


"VIENTOS  DE  FRONDA" 


POR  JUAN  MAS  Y  FI 
(Prólogo  de  un  libro  que  no  se  publicará». 

Tengo  para  mi  que  este  libro,  fruto  cb 
juventud  y  de  amor,  —  esas  dos  fuerzas 
motoras  y  propulsoras  de  vida, — no  ha  de 
caer  en  tierra  estéril.  Creo  en  su  virtud 
porque  creo  en  el  contagio  eficaz  del  so- 
plo generoso  inspirador  de  sus  páginas, 
en  el  calor  fecundo  de  la  fragua  donde 
ha  sido  forjado,  en  la  luz  de  bondad  que 
lo  ilumina,  en  la  ternura  ardiente  que 
lo  inspira  y  hasta  en  el  dolor,  —  tam- 
bién fuerza  creadora,  —  que  lo  ennegrece. 

Vientos  de  Fronda  es  un  libro  de  acción, 
donde  el  dogma  ha  podido  juntarse  con 
el  arte.  Hojas  resplandecientes,  —  color 
y  armonía,  —  carteles  de  desafío,  espa- 
das amenazadoras,  —  torzos  de  luchadores, 
— luz,   fuego,   juventud   y    amor,  en  fin, 
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crepitando,  errumpiendo  bajo  la  caricia 
de  un  sol  de  gloria. 

Alguien  ha  dicho,  —  creo  que  Gorki 
por  boca  de  uno  de  sus  personajes,  ó 
por  cuenta  propia,  (no  :sé,  —  que;  existen  Üos 
formas  de  vida :  la  putrefacción  y  la  com- 
bustión. Deduzcamos :  hay  que  podrirse 
ó  quemarse.  El  autor  de  este  libro,  es  de- 
cir, su  juventud,  ha  preferido  lo  último  y 
á  fé  que  ha  hecho  bien.  Saturados  en  esa 
combustión  han  salido  estos  vientos. . . 
¿  Tendenciosos  dice  la  dedicatoria  ?  Y  bien, 
el  vocablo  les  cuadra.  No  hay  fuerza  sin 
tendencia.  Se  va  contra  un  mal,  se  arre- 
mete contra  una  sombra  cuando  un  alien- 
to grande  hincha  los  corazones,  cuando 
una  luz  deslumhra  los  cerebros,  cuando 
un  impulso  bravio  y  noble  nos  lanza  al 
combate.  El  autor  de  Vientos  de  Fronda 
es  un  combatiente.  No  pqdría  negarlo  aun 
cuando  renegara  de  su  obra.  Fué,  ha 
sido,  es. . . 

Podrá  el  estudio,  la  observación  direc- 
ta de  la  vida,  la  experiencia  y  el  conoci- 
miento de  los  hombres  amenguar  esa 
fuerza  de  acometividad  que  nos  lleva  in- 
cesantemente á  la  acción ;  po,drá  la  reali- 
dad vivida  darnos  una  idea  triste  y  des- 
consoladora del  mundo ;  á  medida  que 
el  tiempo  pasa  podrá  debilitarse  el  entu- 
siasmo que  enardeció  nuestras  fibras,  ya 
que  los  años  marchan  galopando  sobre 
nuestras  ilusiones ;  pero  cuando  la  since- 
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ridad  ha  estado  en  nosotros,  cuando  un 
sentimiento  puro  ha  sido  el  guiador  de 
nuestros  pasos  á  través  de  la  noche  so- 
cial, cuando-  los  paladines  se  han  mante- 
nido en  la  brega  halagados  solo  por  el 
placer  'de  la  lucha,  sin  esperar  otra  recom- 
pensa que  la  que  pudiera  brindarles  la  rea- 
lización de  su  pensamiento,  entonces  po- 
drán variarse  las  formas  de  exteriorizar 
este  pensamiento  pero  quedando  inmutable 
esa  energía  productora  de  rebeliones  que, 
según  el  decir  del  frósofo,  es  su  primer 
consecuencia. 

Nos  ha  tocado  en  suerte  ser  los  propa- 
gadores de  un  nuevo  credo  social  en  esta 
región  del  mundo.  X>e  como  hemos  realiza- 
do nuestra  tarea,  de  la  eficacia  con  que 
hayamos  llevado  á  cabo  esa  obra  no  pre- 
tenderemos ser  jueces.  ¿  Quién  puede  ser- 
lo de  sí  mismo  ?  Hoy,  al  medir  la  dis- 
tancia recorrida,  al  contemplar  los  bene- 
ficios alcanzados,  se  le  ocurrirá  á  aT guien 
pensar  que  con  otras  tácticas  que  las  usadas 
podría  haberse  obtenido  un  resultado  ma- 
yor. Mi  orgullo  de  combatiente  no  ha  de  lle- 
varme á  negar  porque  sí  esta  afirmación ; 
pero  quiero,  al  menos,  ya  que  la  oportuni- 
dad se  presenta  insistir  en  el  concepto  que, 
para  explicar  esa  acción,  el  autor  de  Vien- 
tos de  Fronda  apunta  en  frases  tan  sen- 
tidas como  exactas.  Sí;  hemos  vivido  nues- 
tra juventud,  hemos  realizado  nuestra  vida 
al  realizar  esa  obra,.  El  ímpetu,  la  vio- 
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lencia  que  Ta  ha  caracterizando  tiene  la 
lógica  de  todos  los  excesos  y  de  todas  las 
culminaciones.  Como  una  muestra  de  esa 
lucha  ahí  está  este  libro.  Esos  vientos 
han  de  soplar  mucho  tiempo  en  las  men- 
tes de  estas  generaciones  bien  que  su 
autor  no  vuelva  á  exteriorizarse  con  la 
frescura,  la  expontaneidad,  el  arrojo  y 
la  violencia  propios  de  la  primera  juven- 
tud ;  —  esa  que  es  divino  tesoro  y  que  se 
extingue.  . . 

Quizá,  más  que  batalladores,  habremos 
sido  guerrilleros,  pero  esas  guerrillas  en 
que  nos  liemos  agitado,  fueron  á  mí  ver 
impuestas  por  las  circunstancias,  así  co- 
mo se  imponen  las  escaramuzas  antes  de 
los   decisivos  combates. 

Es  para  mí  un  placer  escribir  estas  lí- 
neas que  á  guisa  de  prólogo  irán  á  la 
cabeza  de  Vientos  de  Fronda.  No  quiero, 
ni  podría  en  este  caso,  hacer  tarea  de 
crítico,  de  disecador  literario.  Al  releer 
los  fragmentos  que  componen  el  libro  he 
vuelto  á  s  entir  las  hondas  emociones  que 
conmovieron  mi  espíritu  de  combatiente 
y  he  revivido  las  horas  gloriosas  en  que, 
—  todo  fuerza  y  luz,  —  nuestras  juventu- 
des se  estrellaron  contra  murallas  que  aún 
retiemblan  por  la  fuerza  ¡del  choque.  Que 
los  tendenciosos  no  hemos  errado  el  cami- 
no lo  prueba  á  cada  instante  el  ensancha- 
miento del  buraco  abierto  por  el  empuje 
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de  nuestros  brazos  en  el  cimiento  consi- 
derado inconmovible  ;  la  debilidad  de  los 
que,  frente  á  los  rígidos,  á  los  adustos, 
tuvieron  frases  de  ira  y  encono  para  sus 
rojas  banderas,  esas  que  sacudidas  siem- 
pre por  vientos  de  fronda  han  de  con- 
tinuar flameando  hasta  tomar  por  asalto 
el  viejo  armatoste  social  ya  socavado. 


EL  CIERRE  DE  LOS  TEATROS 


(Discurso  pronunciado  en  el  mitin 
que  organizara  la  Sociedad  Argentina 
de  Autores  contra  la  Intendencia  Muni- 
cipal de  Buenos  Aires  el  31  de  Enero 

de  1913). 

Hace  hoy  diez  y  seis  días  que  un  úkasíe 
indentendil  privó  á  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  de  todos  sus  espectáculos  teatrales. 
Y  bien.  Es  este  un  acontecimiento  digno  de 
ser  recordado  en  las  páginas  más-  tristes 
de  nuestros  asnales.  Y  no  precisamente  por- 
que él  implique  en  'nuestra  vida'  la  supresión 
de  un  solaz  tan  artístico  y  educador  en  el 
más  alto  sentido  del  vocablo.  No.  La  tris- 
teza del  hecho  insólito  é  inconsulto^  provie- 
ne del  significado  que  él  alcanza  si  consi- 
deramos los  efectos  morales-  y  materiales 
que  la  medida  autoritaria  ha  producidoi.  Ella 
nos  ha  obligado  á  contemplar  el  asombro 
de  un  pueblo  frente  á  upna  autoridad  que 
lo  atropellaba  en  sus  derechos  con  el  fútil 
pretexto  de  preocuparse  de  sus  comodida- 
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des.  Es  decir,  una  autoridad  que  había  re- 
suelto suprimir  el  mal  con  el  enfermo.  Por- 
que, á  decir  verdad  y  sin  enojo  aún,  el  In- 
tendente bonaerense  ante  la  resistencia  de 
los  empresarios  de  teatroe  al  cumplimiento 
de  una  ordenanza  considerada  injusta,  hizo 
lo  que  el  curandero  de  marras:  extirpar  el 
abceso  desollando-  al  paciente. ...  Imajinaos 
sólo  por  un  instante  que  la  autoridad  en 
cuestión,  adoptara  análogo  procedimiento 
con  todos  los  servicios  públicos  á  donde  lle- 
ga su  ingerencia1  y  tendríais,  desde  ya,  in- 
terrumpida la  vida  de  la  gran  comuna:.  Así : 
porque  los  coches  de  alquiler  no»  cumplen 
exactamente  con  la  imposición  del  taxíme- 
tro ó  del  horómetro»,  queda  prohibida1  su 
circulación;  porque  los  a'sientos  de  los»  tran- 
vías miden  sólo  setenta  y  ocho*  centíme- 
tros para  dos  personas,  ó  sea  veintitrés  más 
de  los  exijidos  para  una  en  los  de  teatro, 
se  ordena  la  paralización  de  las  usinas  eléc- 
tricas que  los  mueven ;  porque  los  despa- 
chos de  carne,  verdura  ó  fruta  carecen 
de  tal  ó  cual  aditamento,  se  ordena  su  cie- 
rre, como  asimismo  la'  de  todo  comercio  que 
no  ofrezca  á  su  clientela  las  condiciones  de 
holgura  imaginadas  indispensables  por 
nuestros  estrechos  caletres  edilicios.  Y  ob- 
servad que  no  se  trata  aquí  de  medidas  to- 
mabas en  obsequio  de  la  seguridad  ó  higiene 
públicas,  razones  éslas  fá  iles  de  iivocar  co- 
mo de  orden  superior  y  por  lo  tanto  (de 
indiscutible  ejecución  perentoria. — Pero  ana- 
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licemos  el  caso  concreto  y  actual  porque 
vale  la  pena.  Supongamos  que,  efectivamen- 
te, los  empresarios  de  teatro®  han  resisti- 
do con  cierta  terquedad  la  imposición  del 
Art.  77  de  la  ordenanza  culpable  y  origina- 
ria del  conflicto.  Supongamos  que  la  prin- 
cipal autoridad  de  la  comuna  haya  creído, 
como  lo  ha  manifestado,  que  dichos  .empre- 
sarios han  herido  su  susceptibilidad  al  di- 
rigirse directamente  al  Consejo  Deliberan- 
te desairando  la  magestad  de  su  cargo  pa- 
ra pedir  la  modificación  del  artículo  arbi- 
trario y  excesivo  como  se  ha  demostrado 
ya  definitivamente ;  supongamos  más :  su- 
pongamos que  ese  artículo  estuviera  dictado 
de  acuerdo  con  las  racionales,  discretas1  y 
útiles  comodidades  de  la  mayoría;  nunca, 
jamás,  ni  aún  de  acuerdo  con  esta  suposi- 
ción peregrina,  ha  podido  decretarse  el  cie- 
rre total  de  los  teatros  de  Buenos  Aires  con 
el  pretexto  de  una  ordenanza  para  cuyo 
cumplimiento  un  Intendente  Argentino,  el 
Intendente  Anchorena,  tel  último  de  la  serie, 
colocándose  á  cien  codos  por  debajo  de 
su  puesto',  de  su  dignidad  y  de  s»u  decoro 
de  funcionario,  ha  tenido  que  infringir  el 
reglamento  de  la  constitución  de  su  país. 
¡  Y  para  colmo  :  sin  haber  realizado  su  de- 
signio ! 

Un  funcionario  público  verdaderamente 
conciente  de  las  responsabilidades1  inheren- 
tes á  ¡su  puesto,  hubiera  temblado  ante  las 
lamentables  consecuencias  que  una  deter- 
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minación  como  la  adoptada  por  el  Inten- 
dente podía 'ajcarrealr|  á  los  importantísimos 
factores  que  concurren  á  formar  el  llama- 
do mundo  teatral  argentino.  Y  observad 
que  todavía  no  me  he  referida  al  públi- 
co en  general  cuyos  intereses  tampoco  se 
han  tenido  en  cuenta  esta  vez  por  las  au- 
toridades. Aquí  una  pregunta.  ¿Ha  pensa- 
do un  sólo  instante  el  Intendente  Ancho- 
rena  en  los  intereses  sagrados  que  su  me- 
dida desconocía  perjudicando!?  ¿Ha  pensa- 
do que  detrás  de  esas  puertas  que  se  ce- 
rraban por  su  orden,  por  su  imposición, 
por  su  capricho,  por  satisfacer  s»u  mezquina 
vanidad  herida,  qusdaba  la  familia  obrera  y 
artística  cruzada,  forzosamente,  de  brazos 
paralizada  de  lengua  y  hueca  de  estómago  ? 
¿Ha  pensado  en  los  derechos  adquiridos 
por  el  público  sobre  su  diversión  favorita, 
esa  del  teatro  cuya  libertad  defendemos  por 
ser  ella  la  más  noble,  la  más  hermosa,  la 
más  educadora,  al  alcance  del  mayor  nú- 
mero, del  pueblo  pobre  de  bolsillo  y  rico 
en  anhelos  de  belleza  y  verdad? 

Atrepellando  por  todo,  porque  eln  su  ma- 
no estaba  la  fuerza, — razón  sin  razón, — poi- 
que sólo  los  ignorantes  oprimen!,  porque 
sólo  los  cortos  de  pensamiento,  lois  huérfa- 
nos de  luz  tratan  de  humillar  é  imponerse 
por  el  poder  prestadoi, — él,  con  la  petulan- 
cia y  el  gesto  de  un  antiguo  señor  feudal, 
se  dijo:  mi  voluntad  es  la  ley.  ...  ¡Y  la  ley, 
la  mala  ley,  fué  cumplida ! 
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Un  funcionario  á  la  altura  de  su  puesto, 
un  hombre  ecuánime,  uin  hombre  de  tino, 
es  decir,  un  verdadero  administrador  de 
Comuna,  en  el  caso  en  cuestión,  razona- 
ble, sensata,  serenamente,  poniendo  en  jue- 
go, la  cantidad  de  resortes  que  mueve  la 
mano  de  un  Intendente,  y,  si  creía  como 
lo  deja  suponer  el  que  padecemos,  que  el 
deber  le  imponía  hacer  cumplir  la  estra- 
falaria ordenanza,  digo,  el  estupendo  artícu- 
lo 77,  hubiera  llamado  ó  no  á  los  empresa- 
rios, pero  contra  ellos,  franca,  lealmente, 
sin  comprometer  al  mundo  entero,  hubiera 
dirigido  su  acción.  Lo  que  no  equivale  já 
decir  tampoco  que  los  empresarios  debie- 
ran en  tal  caso  haberse  sometido  á  ella 
porque  sí,  ya  que  tenían  para  defenderse 
las  mismas  vías  legales  á  cuyo  recurso  ape- 
lan hoy.  Podían,  considerando  inconstitu- 
cional el  artícu'o  (lo  es)  resistirse  al  pa- 
go de  las  multas  que  la  Municipalidad  por 
intermedio  de  su  P.  Ei.  debió  aplicarles 
antes  de  tomar  contra  ellos  ninguna  otra 
medida  coercitiva. 

Permitidme  ahora  una  digresión.  Hace, 
poco,  en  un  acto  de  protesta  también,  con- 
tra una  ley  inicua,  ley  mal  denominada 
social,  ley  cruel,  ley  absurda,  ley  sin  ley, 
dictada  en  momentos  de  pánico  y  cuya  vi- 
gencia nos  afrenta  á  todos,  yo  decía  ante 
un  público  tan  numeroso  como  éste,  que 
así  como  el  movimiento  se  demuestra1  an- 
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dando,  los  pueblos  dan  señal  de  su  exis- 
tencia haciendo  vida  colectiva. 

Orientada:  en  esta  misma  corriente  de 
ideas,  una  hoja  argentina,  «Ultima  Hora», 
hoja  argentina  donde  se  insertan  muchas 
verdades  con  gracia  y  talento,  decía  en 
una  de  su  recientes  ediciones:  «La  enor- 
me fuerza  mental  que  supone  la  Sociedad 
de  Autores  está  donde  estaba:  al  servicio 
de  una  causa  de  justicia  y  dignidad  del 
teatro  que  no  puede  abandonar  en  manera 
alguna.  El  mitin  está  en  pié.  La  valiente 
convocatoria'  de  la  Sociedad  llama  á  todas 
las  conciencias  de  las  que  los  deberes  de 
ciudadanía  no  se  hayan  borrado,  j  Hay 
que  ir  al  mitin  !  Es  un  deber  que  nadie  que 
de  cerca  ó  de  leju*  tenga1  relación  con  el 
teatro,  puede  abandonar  sin  que  ello  su- 
ponga renunciación  de  sus  derechos  á  la 
vida.  El  acto  será  real  y  verdaderamente 
de  opinión  bien  representada.  No  puede 
faltar  el  público  á  este  llamamiento  dje  la 
justicia.  En  un  país  democrático  no  hay 
fuerza  más  alta  que  la  ftpinión  y  cuando 
está  al  servicio  de  causas  justicieras  es  sa- 
grada é  irrebatible». 

Pues  bien,  este  ha  sido  en  verdad  el 
criterio  inspirador  de  la:  iniciativa  lanzada 
por  la  Sociedad  Argentina  de  Autores,  ini- 
ciativa: cuyo  éxito  es  debido  á  vosotros, 
elementos  concientes  y  altivos  que  formáis 
el  pueblo  de  Buenos  Aires ;  éxito  que  debe 
constituir  un  incentivo  para1  nosotros  en  el 
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sentido  de  continuar  esta  campaña  inicia- 
da en  principio  contra  las  ordenanzas  muni- 
cipales en  lo  que  al  teatro  eln  general  se 
refiere,  aunque  hayamos  coincretadoi  el  blan- 
co porque  así  convenía1  á  los  combatientes 
en  la  figura  desmedrada  y  pálida  del  as 
intendentil. 

Completando  mi  pensamiento  diré  que  así 
hemos  entendido  nosotros  dar  señales  de 
existencia  en  estas  circunstancias  y  propen- 
diendo, por  lo  tanto,  al  despertamiento  de 
la  vida  colectiva  de  cuya  falta  se  resiente 
este  pueblo  y  á  la  cual  ninguna  entidad 
pensante  puede  ser  ajena. 

Y  abramos  el  capítulo  segundo,  aunque 
no  por  segundo  menos  importante.  La  So- 
ciedad Argentina  de  Autores  tiene  un  mon- 
tón de  agravios  que  exponer  contra  las 
autoridades  municipales  y  Inunca  mejor  opor- 
tunidad que  la  presente  para  darles  difu- 
sión notoria.  No  es  por  cierto  el  prurito 
de  la  queja,  vana  é  inútil  siempre,  lo  que 
moverá  mis  labios,  pero  aunque  incurra  en 
la  imprudencia  de  reclamar  de  teste  audi- 
torio una  atención  excesiva  debo  insistir  en 
homenaje  á  la  importancia  del  tema. 

En  la  formación  de  nuestro  teatro, — hoy 
una  hermosa  realidad  ¿porqué  no  decirlo? — 
han  contribuido  tres  factores  importan- 
tísimos: los  autores,  naturalmente,  es  decir, 
el  trigo,  la  materia  prima;  los  actores,  y 
no  digo  empresarios,  por  que  entonces  los 
actores  lo  eran,  ó  sea,  el  agua  con  que  se 
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mezcló  la  masa;  y  ei  público  que  dio  el 
calor  de  horno  en  que  se  hizo  la  cocción 
de  tan  sabroso  pan  de  arte.  Ein  toda  esta 
paciente,  fecunda  y  espléndida  tarea  no  in- 
tervino jamás  para  secundar  á  los  traba- 
jadores el  aliento  del  poder  público. 

Un  día,  ya  la  obra  en  camino  del  triu  1- 
fo,  las  autoridades  municipales,  avergonza- 
das quizás  de  su  indolencia  al  respecto, 
como  un  acto  de  contrición,  resolvieron 
la  creación  de  un  premio!  anual  destinado 
á  las  mejores  producciones  dramáticas'  na- 
cionales. Pues  bien,  sepa  el  público  por 
mi  boca  y  asómbrese  después :  hace  tres 
años  que  estos  premiois»  no  se  adjudican, 
pura  y  simplemente  por  desidia1  de  la  In- 
tendencia, de  esa  misma  Intendencia  tan 
celosa  de  lais  ordenanzas  cuando  deben  aca- 
tarlas los  demás.  Aquí  salta  una  pregunta: 
¿  Qué  se  ha  hecho  de  esas  sumas  ?  ¡  Cual- 
quiera sabe  en  qué  renglón  misterioso  ha- 
brán sido  involucradas ! 

Efa  otra  circunstancia,  y  esto  es  de  ayer, 
se  resolvió  la  creación  de  lo  que  dio  en 
llamarse  el  «teatro  popular»,  v otándose  una 
suma  considerable  para  dar  gratis  al  públi- 
co pobre  las  representaciones.  De  dicha  su- 
ma tocóle  á  nuestro  teatro  una  parte  tan 
mínima  que  resulta  ridículo  mencionarla  con 
exactitud.  Más  que  ayuda  fué  aquello  li- 
mosna; y  dada  con  regateos.  A  esoi,  es 
decir:  á  un  premio  que  no  se  adjudica 
y  á  una  limosna  regateada,  se  reduce  todo 
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el  apoyo  dado  hasta  hoy  por  las  autorida- 
des argentinas  al  teatro  Nacional,  gloria 
y  orgullo  de  este  pueblo.  Claro  está  que 
esto  no  constituye  una  queja  sino  una  cons- 
tatación de  hechos.  Yo,  más  que  nadie  qui- 
zás, y  esto  por  motivos  muy  míos-,  me  re- 
gocijo de  tal  resultado. 

No  es  esto  sólo.  Una  especie  de  teatrofo- 
bía  parece  haber  invadido  las  mentes  de 
nuestras  autoridades  edilicias. 

Esta  tierra  de  las  libertades  escritas,  es- 
ta tierra  que  cuenta  coin  la  más  ámplia, 
más  hermosa,  más  noble,  de  las  cartas  fun- 
damentales, ha  sido  convertida  por  obra 
y  gracia  de  espíritus  pequeños,  en  la  más- 
burda  de  las  mentiras  republicanas. 

Una  propencióin  morbosa  á  la  reglamen- 
tación, al  ordenan  cismo,  al  decreto)  diario, 
ha  dado  por  resultado  un  conjunto  híbrido, 
una  armazón  absurda  de  leyes  imposibles 
de  ejecutarse,  imposibles  de  llevajr  á  la  prác- 
tica, tan  disparatadas,  tan  fuera  de  lógica 
son  que,  según  la  gráfica1  expresión  espa- 
ñola, no  hay  Dios  que  las  entienda,  in- 
cluyendo á  quienes  las  dictaron,  Y  esto 
aparte  de  las  imposiciones  inconstituciona- 
les esquilmadoras,  ejercidas  contra  eil  con- 
tribuyente en  forma  de  impuestos,  gabe- 
las, sisas-,  de  toda  especie,  de  todo  color, 
sin  pisca  de  legalidad,  y  dirigidas  directa- 
mente, al  bolsillo  del  verdadero  pueblo,  la 
mayoría  productora  y  consumidora,  esa,  la 
que  trabaja  de  sol  á  sol  y  de  sombra  á 
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aurora,  agotando  su  músculo  y  exprimien- 
do su  cerebro  en  el  taller,  en  la  usina 
y  en  la  misma  oficina  pública. 

Concretando  el  punto,  vamos  á  poner  un 
ejemplo  relativo  á  la  cuestión  teatral,  de- 
mostrador y  concluyente.  De  acuerdo  con 
el  presupuesto  municipal,  un  teatro  coimo 
el  «San  Martín»,  por  ejemplo,  debe  pagar 
un  impuesto  anual  equivalente  á  la  renta 
producida  por  un  capital  de  un  millón  de 
pesos  en  cualquier  centro  europeo. 

Es  decir,  que  la  municipalidad  desempe- 
ña en  este  caso  el  papel  de  un  negocian- 
te leonino  que  va  á  pura  ganancia  en  una 
empresa  donde  su  cofiicursoi  és¡  mínimo.  Su- 
prímanse del  presupuesto  mencionado'  es- 
tos impuestos,  estas  sangrías  formidables, 
déjese  al  teatro  con  las  alas  libres  y  en- 
tonces, recién  entonces,  creeremos  en  la 
buena,  en  la  sana,  en  la  noble  intención  de 
secundar  por  parte  de  las  autoridades  la 
obra  de  los  que  luchan  por  la  prosperi- 
dad del  teatro  en  Buenos  Aires. 

He  de  ocuparme  también  de  otra  concreto 
que  atañe  directamente  á   los  autores. 

Según  la  ordenanza  respectiva,  la  muni- 
cipalidad prohibe  la  entrada  al  escenario 
durante  la  representación,  á  toda  persona 
ajena  al  personal  artístico  del  teatro.  Pues 
bien,  los  autores,  según  esa  ordenanza,  no 
están  comprendidos  entre  ese  personal.  Es 
decir,  el  autor  de  una  obra  no  puede  la 
noche  del  estreno  de  la  misma,  permane- 
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cer  en  el  escenario  del  teatro  durante  su 
su  representación.  No  he  de  forzar  la  nota 
para  convenceros  de  lo  atentatorio  de  tal 
imposición.  Va  contra  todos  los  derechos. 
Y  conste  que  estos  son  simples  detalles 
de  la  ordenanza. 

Respecto  al  asunto  de  los  premios,  se 
me  olvidaba  decir  que  la  Sociedad  Argen- 
tina de  Autores,  envió  hace  tiempo  á  la 
Intendencia  una  nota  incitando  su  celo  pa- 
ra que  cumpliera  con  su  misión  de  di:cer- 
nirlos.  La  ¡nota  no  ha  tenido  hasta  hoy 
contestaciójn  y  en  tanto  las  sumas'  coirrespoin- 
dientes  permanecen  desde  hace  tres  años-, 
como  ya  lo  hice  constar,  en  el  renglón  cuyo 
misterio  hemos  de  penetrar  algún  día  aun- 
que ¡sólo  sea  por  espíritu  de  curiosidad. . . 

En  resumen : 

i°.  El  intendente  no  es  hombre  de  go- 
bierno. 

2o.    No  es  buen  administrador. 

3o.    No  es  cortés.  .  . . 

4o.    Debe  exigírsele  la  renuncia. 

Propongo  además  que  esta  asamblea  san- 
cione una  orden  del  día  por  la  cual  conste 
que  este  acto  constituye  el  prólogo  de  una 
campaña  popular  tendiente  á  obtener  la  de- 
rogación de  la  actual  ordenatnza  de  teatros 
por   inconstitucional   y    por  absurda. 

Propongo  también  que  se  nombre  una 
comisión  formada  por  delegadois  de  todas 
las  asociaciones  teatrales  encargada  de  lle- 
var á  la  práctica  esta  aspiración  popular. 


POLITIQUERIAS 


Hablan  los  regeneradores  políticos.  Di- 
cen :  «el  voto  es  el  arma  mediante  la  cual 
los  pueblos  pueden  alcanzar  la  propia  fe- 
licidad. Los  ciudadanos  que  rehuyen  su 
presencia  á  las  urnas  no  merecen  el  nom- 
bre de  tales.  Abdican,  abandónanse  al  ca- 
pricho de  los  acaparadores  del  poder.  Son 
el  juguete,  el  ludibrio,  la  befa  de  los 
vividores  y  falsarios.  A  votar,  pues  !  Que 
ningún  consciente  deje  de  adquirir  su 
libreta  cívica!  Esa  es  el  arma  que  impon- 
drá   la  libertad  1» 

Hasta  aquí  la  proclama  de  los  bien  in- 
tencionados. Ahora  los  hechos. 

La  propaganda  estimula  á  los  celosos 
ciudadanos  que  piensan :  para  algo  han 
de  servir  las  tales  libretas  cívicas  cuando 
con  tanta  insistencia  se  nos  incita  á  reti- 
rarlas. Y  los  celosos  ciudadanos  múnense 
de   las  libretas. 
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Tienen  aún  sus  dudas.  En  su  fondo 
elios  saben,  intuitivamente  los  unos,  por 
experiencia  los  otros,  que  con  Juan  ó  con 
Pedro  en  el  poder,  salvo  rarísimas  excep- 
ciones muy  difíciles  de  repetirse  en  es- 
tos tiempos  en  que  priman  tan  mezquinos 
intereses,  la  situación  política  y  econó- 
mica del  pueblo  ha  de  ser  la  misma. 

La  misma,  porque  ni  Juan  ni  Pedro, 
desde  las  fantasmagóricas  alturas  guber- 
namentales, podrían,  por  mejor  animados 
que  se  sintieran,  transformar  este  medio 
ambiente  del  cual  todos  son  producto. 
Decididamente  las  tales  libretas  no  han 
de  servir  para  nada  práctico.  . . 

Empeñados  en  estas  disquisiciones  filo- 
sófico-sociales  se  hallan  los  celosos  ciu- 
dadanos cuando  llega  el  día  de  la  elec- 
ción. Los  partidos  regeneradores  acuden 
á  las  urnas  tras  la  ardiente  propaganda. 
Los  celosos  ciudadanos,  en  posesión  de  sus 
libretas,  hállanse  dispuestos  á  votar.  La 
voz  de  orden  ha  sido  :  votad  por  quién  que- 
ráis,  pero  votad!. . .  Y  los  celosos  ciuda- 
danos están  resueltos  á  ello. 

Un  automóvil  recorre  las  circunscrip- 
ciones. Va  que  vuela,  de  sitio  en  sitio, 
llevando  por  la  ciudad  á  uno  de  los  can- 
didatos, que  no  es  regenerador. 

—  ¿  Hay  libretas  ?  pregunta  en  los  gru- 
pos formados  cerca  de  los  lugares  don- 
de se  realiza  la  elección.  ¿Qué  valen?... 

Los  celosos  ciudadanos  míranse  estupe- 
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factos.  ¿  Con  que  era  cierto?  ¿Las  libre- 
tas, realmente,  servían  para  algo  ?  Tenían 
razón  los  regeneradores.  ¿Valían?  ¿Y, 
cuánto  ?. . . 

Hubo  algunos  regateos.  Por  fin  los  ce- 
losos ciudadanos  cerraron  tratos.  — ¿Tan- 
to? Tanto.  —  ¿Arreglados?  Arreglados. 
Negocio  hecho. 

Y  el  candidato  del  automóvil,  que  no 
es  un  regenerador,  es  elegido  senador  por 
la  capital  argentina. 


LA  LEY  Y  LA  VENALIDAD 


LO  QUE  DICE  GHIRALDO 

Uno  de  nuestros  redactores  encontró  ac- 
cidentalmente al  conocido)  escritor  Alber- 
to Ghiraldo,  y  conoiciendoi  sus  ideas,  cre- 
yó oportuno  sondar  su  pensamiento,  con 
respecto  al  acto  comicial  de  ayer  y  La  efi- 
cacia' de  la  cacareada  ley  que  le  ha  ser- 
vido de  base. 

— ¿  Qué  piensa  usted  de  la'  ley  electo- 
ral ? 

— No  creo  en  su  virtud,  como  no  puedo 
concebir  que  el  país  pueda1  regenerarse  en 
sus  costumbres-  políticas,  merced  á  esa'  im- 
posición gubernativa1.  La  regeneración  tie- 
ne que  venir  por  las  costumbres  misarías 
y  por  el  grado  de  cultura1  y  educación  que 
vayan  adquiriendo   las  masas. 

Si  hasta  ayer  todos  los  partido®  adole- 
cían de  graves  defectos,  difundiendo  en  el 
pueblo  prácticas  viciosas  de  venalidad,  ¿  có- 
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mo  es  posible  que  de  un  día  para  otro, 
merced  á  'una  ley  electoral  extorsiva  y  aten- 
tatoria, fuera  de  su  candidez,  pueda  én- 
menidar  en  uno  ó  más  partidos  esos  de- 
fectos ? 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  esa  ley  coi- 
mienza  por  ser  inmoral,  desde  que  atenta 
contra  la  libertad,  sometiendo  al  ciudadano 
á  una  pena  digna  de  las  prácticas  inquisi- 
toriales. 

■ — ¿  Y  cómo   educación  cívica  ? 

— Como  educación  cívica1,  la  creo'  más 
que  perniciosa,  porque  á  las  malas  prác- 
ticas de  antaño  ésta  agrega  hoy  otros  fac- 
tores tan  ó  más  deletéreos  y  perjudiciales 
que  aquéllos,  como  son  la  mentira,  el  en- 
gaño y  la  hipocresía. 

— Usted  cree  entonces  que  ni  siquiera 
evita  la1  venalidad? 

—Cómo  va  á  evitarla  si  ayer  ha  recru- 
decido la  compraventa  de  votos  según  ten- 
go entendido,  no  ya  por  una  sola  agrupa- 
ción, como  dicen  algunos  diarios,  sino  por 
todas  las  que  se  disputaban  el  triunfo.  Es 
más,  creo  que  la  agrupación  política  que 
no  haya  recurrido  á  esa  práctica,  habrá  si- 
do porque  creían  de  antemanoi  en  la  seguri- 
dad del  triunfo,  porque  no  quería  arries- 
gar capital  en  esa  empresa;  pero  ya  vere- 
mos, mañana,  con  más  conciencia  de  una 
nueva  derrota,  si  echan  mano  ó  no  de  ese 
recurso  que  la  misma  ley  no  puede  impedir. 
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— ¿  Tampoco  cree  usted  en  la  verdad  Elec- 
toral ? 

— Creo  sí,  que  muchos  ciudadanías  se  han 
prestado  sinceramente  á  esta  'nueva  comedia 
gubernativa,  pero  hoy  estará  en  la  concien- 
cia de  todos  la  ineficacia  de  esa  panacea. 
Por  lo  demás,  un  pueblo  que  llegara;  á 
estar  en  verdaderas  condiciones  electorales-, 
sería  un  país  que  habría  alcanzado  uin  gra- 
do muy  alto  , de  cultura:,  y  que  por  consi- 
guiente, aspiraría  á  un  cambio  de  sistema 
político  que  lo  gobernará"  y  lo  adminis- 
trara1. 

— ¿Y  de  los  socialistas;?... 

— Creo  que  ellos  están  incluidos  entre' 
los  ciudadanos  sinceros^  que  se  han  pres- 
tado á  la  comedia. 

(De  «Ultima  Hora»  —  Buenos  Aires  1012). 


FASTOS  OBREROS 


PEREYRA 

Este  cadáver  es  una  bandera !  Lia  burgue- 
sía argentina  nos  lo  arroja;  nosotros'  lo 
recogemos.  ¡  Bandera  de  guerra,  pendón  de 
combate,  boca  sangrienta,  que  habla  a  los 
pueblos  convocándolipjs  á  la  lucha  (con  la!  elo^ 
cuencia  del  silencio,  más  poderoso  frnil  veces-, 
según  la  frase  de  spiesy — otro>  mártir, — 
tjue  las  mismas  voces  sofocadas  por  la 
muerte ! 

La  semilla  del  odio  ha  sido  sembrada 
por  nuestros  enemigos.  ¡  Que  ellos  recoijan, 
pues,  la  cosecha  proficua!  Pprque,  fijáos 
bien,  que  aquí  no  se  trata  ya  ni  siquierjaí 
de  un  crimen  legal ;  sino  de  una  emboscar 
da,  de  una  traición,  de  un  delito'  premedi- 
tado, consciente,  realizado!  con  toido  el  en- 
sañamiento y  la  cobardía:  de  quienes  creen 
— ¡  oh  ignorantes  ! — que  es  posible  dominar, 
sofocar  con  cuatro  tiros  de  manser,  un  mo- 
vimiento que  obedece  á  causas  tan  comple- 
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jas,  tan  profundas,  tan  hondas,  como  lo  son 
las  huelgas  en  que  hoy  (nos  vemos;  envueltos. 

Compañeros :  Un  consuelo  nos  queda.  La 
sangre  de  este  luchador  no>  será  estéril. 
Como  todas  las  grandes  ideas  de  redención 
social,  la  nuestra  es  también  coronada  por 
una  aureola  de  sangre.  H&ce  poco,  diez  y 
ocho  años,* — urna  hora,  un  minuto*  en  la 
vida  de  los  pueblos, — Chicago  exhibía  an- 
te el  mundo  los  cuerpos  colgantes  de  sus 
miártires  y  las  lenguas  de  los  extra,ngulados, 
hablando  desde  isus  horcas¡,  hicieron  más 
por  la  causa  y  el  ideal  que  una  década 
de  propaganda  escrita. 

Después  Milán,  Mass-a  Carrara,  las  dos 
Cicilias,  Jeréz,  Barcelona,  Río  Tinto,  Valpa- 
raíso y  Bilbao  ayer.  Son,  nuestros  fastos, 
nuestras  fechas  de  gloria  y  de  luto.  Cadja 
nombre  constituye  una  mancha  roja  en  la 
historia  del  proletariado  moderno.  ¡  Mancha 
de  ísanglre  y  de  fuegp'  que  quemia  y  (empapa 
el  niundo  y  que  al  extender  sus  bordes  vá 
despertando  á  las  almas ! 

Esta  vez, — como  siempre,  podemos  afir- 
marlo,—la  autoridad  argentina  ha  mentido 
por  boca  de  la  prensa  conservadora.  Como 
siempre,  también  esa  misma  autoridad  ¡no- 
ha  tenido  ni  siquiera  el  coraje  de  aceptar 
la  responsabilidad  de  sus  actos.  Por  eso 
ha  declarado — ¡oh,  burda  farsa  ! — que  gru- 
pos de  cientos  de  huelguistas', — diario  existe 
que  hace  ascender  la  cifra  de  estos  á  1.500,, 
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— habían  ¡atacado  los  vapores  disparando  sus 
armas  contra  los  marineros  encargados^  de 
la  vigilancia;  del  puerto.  ¡  Mil  (quinientos  ribmj- 
bres  haciendo  fuego  contra  un  destacamlen- 
tol  é  {hiriendo)  á  uno  ¡de  los  enemigos!  ¿  Que- 
réis nada  más  sangrientamente  irónico)  ?  Y 
¡oh  poder  de  la  confabulación ! — los  dia- 
rios en  ¡su  mayoría,  salvo  rarísimas  y  ho¡nn> 
sas  excepciones,  por  cierto,  han  presientado 
al  público,  al  buen  público  crédulo  de  esta 
tierra,  el  espectáculo^  de  una  agresión  for- 
midable, de  un  levantamiento  obrerc*  que 
parecía  amenazar  destruirlo  todo,  arrajsarlo 
todo,  en  medio  de  tina  colisión  catastrófica. 
Mil  quinientos  obreros,  resueltos  á  la 
acción,  me  decía  hoy  uno  de  los  huelguis- 
tas en  frase  característica  y  por  demás 
expresiva,  se  hubieran  comido  á  la  Pre- 
fectura. . .  í  Con  prefecto  y  todo,  se  en- 
tiende I  ¡ 

Para  explicar  el  caso,  han  agregado  esos 
mismos  órganos,  que  la  desesperación  de 
los  huelguistas  ante  el  fraicaso  de  sus  pre- 
tensiones los  ha  arrastrado  á  La  consuma- 
ción de  actois  violentos.  ¡Cuando  la  verdad 
es  que  esa  desesperación  los  que  la  sufren 
hoy  son  todos  los  poderes  coaligados  en 
contra  de  la  fuerza  obrera  incontrarresta- 
ble y  vencedora  á  pesar  de  todo  !  Por- 
que, no  podemos  negarlo,  en  este  mismo 
momento  nosotros  estamos  triunfando  al 
borde  de  la  tumba  que  se  abre,  y  he  ahí 
como  flameando  entre  el  estrago,  saldrán 
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de  aquí  las  ideas  á  las  vientos  del  mundo 
vigorizadas  con  el  holocausto  de  la  san- 
gre. ^ 

Mártires  del  ideal  nuevo  !  La  sangre  del 
¡obrero  asesinado  por  las  autoridades  ar- 
gentinas, va,  á  agregarse  á  la  vuestra  blando 
brillo  á  las  ideas  en  mlarchla  y  tanimándoinos 
á  todos,  á  Í[os  que  quedamos, — resueltos 
más  que  ¡nunca  á  levantar  la  mirada  hasta 
la  cabeza  de  Ioís  déspotas,  á  forjar  las¡  armas 
que  imperio  sameínte  exigen  hoy  las  circuns- 
tanciáis y  á  dispíararlas,  certeras^,  hacia  don- 
de levantemos  los  ojos. 

Sellemos  este  pacto  con  los  muertos'.  Que 
entre  la  salngre  de  los  que  c!a;ein  y  las  ideas 
y  la  acción  da  los  que  sobreviven,  existe 
un  vínculo  sin  destrucción  posible. 

¡Arriba  los  corazoines!  Para  poder  con 
Goethe  Kan  zar  el  grito-  magnánimo':  ¡ade- 
lante ;  por  encima  de  las  tumbas,  adelante  l 


LOS  CIVILIZADORES 


Acabo  de  regresar  de  mi  viaje  á  Zárate, 
cuyos  obreros  en  huelga  hanme  comisionado 
para  "hacer  conocer  al  pueblo  de  lia!  Repúbli- 
ca las  causaos  y  Jos  detalles  del  incidente  san- 
griento á  que  recientemente  se  han  sentido 
arrastrados  por  las  autoridades  provinciales 
y  en  el  cual  fha:n  caído  cinco  de  sus  hernia- 
nos  de  causa. 

Nuestros  informes,  recogidos  en  el  teatro 
mismo,  del  suceso,  de  labios-  de  respetabilísi- 
mos vecinos,  cuyos  nómbresenos  reservamos 
por  el  momento,  teniendo  en  cuenta  la  si- 
tuación anormal  creada  á  la  hasta  ayer,  pa- 
cífica y  laboriosa  localidad,  nos  autorizad 
para  afirmar,  muy  alto  y  muy  categórica;- 
mente,  que  en  éste,  como  ren  otros  casos;  aná- 
logos, han  sido  las  fuerzas  al  servicio  del 


-  216  — 


orden,  ¡las  útiiciajs  y  (directas  responsables  del 
crimen. 

Pasemos  á  examinar  con  la  serenidad  y 
altivez  requeridas  los  acontecimientos  pro- 
ducidos. 

Declarada  la  huelga  por  los  estibadores 
del  pequeño  puerto,  como  acto  de  solidari- 
dad con  los  obreros  'de  ésta,  al  propio  tiemjpo 
que  de  defensa  contra  males  exclusivamen- 
te locales,  el  gobierno  provincial  envió  á 
Zárate  un  piquete  de  soldados  armados 
á  mauser  con  el  objeto  de  reforzar  el 
elemento  policial  y  quizás  pensando  cán- 
didamente  —  ¿  por  qué  no  ?  —  que  era 
esta  la  forma  más  práctica  'de  terminar 
el  conflicto  establecido  entre  1  os  que  pro- 
ducen trabajo  y  aquellos  que  lo  explotan. 

Un  comisario  —  el  mismo  de  siempre, 
el  cacique  moderno  dispuesto  al  malón 
cristiano,  el  mismo  que  en  San  Martín, 
trastocando  papeles  hizo  ayer  de  asesino 
de  indios  —  es  el  encargado  de  ponerse 
al  frente  de  los  soldados  de  la  civiliza- 
ción, que  esta  vez  corren  á  la  matanza 
del  obrero  con  la  misma  inconsciencia  é 
idéntica  pertinacia  delincuente  de  los  ex- 
termina|dores  de  razas  útiles  en  nombre 
del  progreso  y  de  la  vida. . . 

Unidos,  pues,  en  siniestro  consorcio,  vi- 
gilantes y  soldados  resuelven  al  man- 
do de  un  civilizador,  el  comisario  Fació, 
dominar     el    movimiento    huelguista  de 
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Zárate,  es  decir,  enseñar  á  tiros  el  trabajo 
ú  los  gringos  atorrantes. 

Al  efecto,  los  vigilantes  toman  por  asal- 
to, violan  locales  sociales,  como  el  del 
Centro  Obrero,  y  particulares,  como  el 
del  secretario  Quiroga,  infunden  el  pavor 
entre  las  mujeres  y  los  niños  y  á  falta  de 
cerrajeros,  abren  muebles  á  bayonetazo 
limpio,  como  ocurrió  con  la  mesa  escrito- 
rio del  Centro   de  la  referencia. 

Después...  ¡Oh!  después  viene  el  cri- 
men. O  id. 

Allá,  al  pié  de  una  barranca,  estaba 
oculto  el  piquete ;  bien  oculto,  como  que 
estaba  en  acecho.  Uno,  dos  carros  se  acer- 
can. La  comisión  de  obreros  en  huelga 
pasa.  Ahí  va  la  presa.  ¡  Atención !  La 
comisión  avanza  en  dirección  á  los  carros. 
Un  huelguista  llama  al  conductor  prime- 
ro, de  quién  es  conocido.  ¿  Qué  pretende  ? 
Hablarle,  pedirle  que  secunde  á  sus  her- 
manos en  el  movimiento  iniciado,  ^que  no 
conduzca  mercancías  al  puerto,  que,  en 
fin  haga  algo  por  la  lucha  de  todos.  Nada 
más  natural.  El  mismo  comisario,  el  civi- 
lizador, les  ha  dicho  á  los  huelguistas 
que  pueden  hacer  aquello,  que  tienen  liber- 
tad de  pensamiento,  y  hasta  les  ha  induci- 
do para  que  lleguen  á  la  barranca,  sitio 
el  más  apropiado  para  convencer  á  los 
carreteros.  Por  eso  estaba  allí  el  piquete. 

Diez  minutos  después  todo  Zárate  sa- 
bía la  noticia:    los    huelguistas  habían 
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sido  asesinados  por  las  fuerzas  del  or- 
den al  pié  de  la  barranca. 

Los  caídos  eran  cinco.  He  aquí  sus  nom- 
bres :  Eusebio  Sosa,  Eduardo  Fernández, 
N.  N.  (pudo  ocultarse  y  no  he  de  de- 
latarle á  la  policía :  está  herido  y  curán- 
dose fuera,  de  la  localidad),  Rufino  Vera 
é  Hipólito  Palacios. 

Es  de  notar  que  entre  estos  infortuna- 
dos obreros  figuran  algunos  que,  como 
en  el  caso  del  joven  español  Eduardo  Fer- 
nandez, cayeron  empuñando  en  sus  ma- 
nos las  armas  del  trabajo.  Mientras  du- 
rara la  huelga,  Fernández  había  resuelto 
ocuparse  en  un  trabajo  de  desmonte,  y 
allí  al  pié  de  la  barranca,  se  encontraba^ 
pala  en  mano,  cuando  sonó  la  primera  des- 
carga de  los  soldados  del  orden. . . 

Para  demostrar  que  se  ha  tratado  de 
una  traición  realizada  por  la  autoridad, 
bastaría  citar  el  dato  de  que  no  existe  un 
solo  herido  de  su  lado.  Ni  el  menor  ras- 
guño. . . 

Sin  embargo,  acompañados  de  un  suma- 
rio voluminoso,  en  el  que  se  me  asegu- 
ra figuran  declaraciones  de  varias  mujeres 
y  niños  que  han  visto  ( ¡  los  pobres  ! )  el 
atentado,  han  sido  trasladados  á  San  Ni- 
colás los  obreros  Juan  M.  Urruehua,  Juan 
Gualdi,  Hipólito  Bustos  y  Tomás  Alta- 
din,  acusados  por  disparos  de  armas. . . 
¡  Oh,  al  aire  naturalmente  ! 

Esto  es  lo  ocurrido.  Así  es  cómo  las- 


-  219  — 


autoridades  de  la  primera  provincia  ar- 
gentina han  pretendido  dominar  un  movi- 
miento, que,  como  el  que  nos  ocupa,  obe- 
dece á  causas  tan  profundas,  tan  hondas, 
á  cuyo  fondo  no  llegan,  no  pueden  lle- 
gar nuestros  ignaros  gobernantes. 

En  cuanto  al  estado  actual  de  ánimo 
de  los  obreros  zarateños  en  huelga,  es 
como  se  comprenderá,  de  exacerbación. 
Acosados  en  toda  forma  por  las  autori- 
dades, perseguidos  como  fieras,  vénse  for- 
zados á  reunirse  ocultamente  con  el  ob- 
jeto ¡de  prepararse  á  la  defensa,  ya  que  se 
les  presenta  un  caso  de  vida  ó  muerte. 
Claro  está  que  esto  indicaría  que  el  mal 
apuntado  no  ha  hecho  sino  producir  su 
primer  efecto.  No  puede,  pues,  respon- 
derse de  las  consecuencias  de  una  situa- 
ción tan  violenta. 

—  ¿  Con  qué  razón?  ¡Con  la  razón  del 
hecho !  han  dicho  las  autoridades.  Hu- 
mano es  esperar  que  los  obreros  pien- 
sen y  accionen  de  acuerdo,  ya  que  la 
razón  estaría  en  su  caso  por  partida  doble. 


ACLARANDO  UN  REPORTAJE 


A  Carlos  Vega  Belgrano, 
Director  de  «El  Tiempo» 

Estimado  amigo  : 

Del  reportaje  publicado  ayer  en  El  Tiem- 
po respecto  al  atentado  de  Madrid  pare- 
ce desprenderse  que,  según  mi  criterio, 
solo  los  miserables  y  los  desesperados 
fueran  capaces  de  realizar  un  acto  como 
el  de  Morral. 

Pues  bien,  no  opino  así.  Creo  que  estos 
hechos  no  son  sínó  «resultados»  y  como 
tales  los  analizo  pensando  que  una  organi- 
zación social  basada  en  la  injusticia,  el 
abuso,  la  opresión  y  el  despojo  tiene  for- 
zosamente que  originarlos.  El  atentado  no 
es  sino  una  forma  de  exteriorizar  la  vio- 
cia  desorganizada  de  abajo  en  lucha  per- 
manente  contra   la   violencia  organizada 
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de  arriba.  Naturalezas  férreas  como  las  de 
Morral,  que  no  era  un  miserable,  ni  un 
desesperado,  —  pueden  encontrar  ese  úni- 
co cauce  para  dar  expansión  á  sus  ener- 
gías. Como  observadores  serenos  de  la 
vida  tenemos,  pues,  que  considerar  estos 
actos  como  simples  «consecuencias»,  en 
las  que  'piuelden  intervenir  actores  muy 
conscientes. 

Es  este  el  concepto  que  deseo  aclarar 
en  El  Tiempo  de  hoy  para  evitar  cual- 
quier mal  entendido  ó  interpretación  erró- 
nea, Estas  líneas  más  que  una  verdadera 
rectificación  constituyen  una  aclaración 
considerada  por  mi  imprescindible  ya  que 
no  tengo  porqué  dudar  de  la  buena  fe  del 
redactor  encargado  del  reportaje. 

Por  otra,  parte,  me  repugna  y  entristece 
el  derramamiento  de  sangre  humana ;  pero 
como  no  pertenezco  al  género  de  los  moji- 
gatos, hágome  un  deber  en  declarar,  con 
toda  franqueza,  que  comienzo  sintiendo  re- 
pugnancia por  la  que  derraman  los  de 
arriba. 

Pensáramos  así  todos  y  á  buen  seguro 
que  evita,do  habríamos  la  ocasión  de  pre- 
senciar espectáculos  como  el  de  la  calle 
Mayor,  insignificantes,  por  cierto,  desde 
el  punto  de  vista  «criminal»  si  se  les  com- 
para con  los  provocados  en  guerras  de- 
vastadoras por  gobiernos  ambiciosos  ó  en 
catástrofes  obreras  por  la  avaricia  y  cruel- 
dad de  la  actual  organización  económica. 


UN  MANIFIESTO 


FERRUCCIO  ZAPPALLORTI  (0 

Supo  morir.  Fué  un  bueno  y  como  tal 
cayó.  Su  muerte  fué  un  ejemplo.  Cuando 
se  es  capaz  de  morir  así  es  porque  se 
ha  sabido  vivir.  Obreros,  hermanos :  imi- 
temos esa  vida,  aprendamos  en  ese  ejem- 
plo. 

Defendiendo  sus  derechos  de  obrero  y 
de  hombre,  desafiando  las  iras  de  una 
autoridad  tirana  puesta  como  la  de  hoy 
al  servicio  incondicional  de  los  patronos, 
Ferruccio  Zappallorti,  —  sangre  de  már- 
tir, —  contribuyó  en  un  día  sombrío  á 
marcarnos  el  camino  del  triunfo,  el  cami- 
no de  la  rebelión  y  de  la  luz. 

En  las  horas   trágicas  del  proletariado 

(1)  Obrero  asesinado  por  las  autoridades  argentinas 
el  3  de  Enero  de  1903. 
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argentino,  como  Ocampo,  como  Pereyra, 
Zappallorti  tiene  su  minuto  inmortal  de 
gloria.  Los  bravos  no  mueren,  viven  en  la 
mente  de  los  pueblos  porque  su  energía 
no  se  pierde,  porque  la  acción  desarrolla- 
da •  por  ellos  transfórmase  en  fuerza  la- 
tente, en  corriente  poderosa  de  actividad 
incansable  que  va  incendiando  los  pechos 
en  entusiasmos  generosos,  en  odios  gran- 
des, en  amores  fecundos. 

El  quinto  aniversario  de  esta  muerte, 
viene  á  sorprender  al  proletariado  de  esta 
tierra  en  uno  de  sus  momentos  más  difí- 
ciles, quizás  el  más  difícil  porque  haya 
atravesado  hasta  hoy  la  organización  obre- 
ra. Una  ley  coercitiva,  violadora  de  ga- 
rantías, es  puesta  en  acción  por  terce- 
ra vez  para  dominar  las  altiveces  del  ele- 
mento productor.  La  implantación  de  esta 
ley  erigida  como  sistema  ha  engreído 
á  las  autoridades  y  al  capital,  quie- 
nes ven  en  ella  algo  así  como  una  áncora 
de  salvación  frente  al  mar  proceloso  de 
las  huelgas.  El  estado  de  sitio  esgrimido 
como  arma  decisiva  contra  el  proletariado, 
amenaza  convertirse  en  peligro  permanen- 
te. Ya  se  anuncia  por  medio  de  los  vo- 
ceros oficiales  que  el  gobierno  resolverá  la 
prórroga  por  tres  meses  de  la  ley  mar- 
cial que  vence  el  8  de  Enero  corriente 
si  los  gremios  obreros  pretenden  levan- 
tarse en  defensa  de  sus  derechos  concul- 
cados. Se  exige,  pues,  el  sometimiento  pre- 
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maturo,  la  claudicación  inmediata,  el  dolo 
perentorio.  En  caso  negativo  el  tornique- 
te continuará  apretando  el  brazo  para  que 
este  no  se  alce,  el  dogal  ciñendo  el  cue- 
llo para  que  la  lengua  no  grite.  ¡  Es  ne- 
cesario romper,  el  torniquete,  cortar  el  do- 
gal, para  que  juegue  el  brazo  á  riesgo 
de  atrofiarse,  para  que  hable  la  lengua 
en  peligro  de  enmudecer  para  siempre ! 

Nunca  más  oportuno  entonces  que  hoy 
el  recuerdo  de  los  compañeros  que  como 
Ferruccio  Zappallorti  han  hecho  el  sacri- 
ficio de  sus  vidas  en  aras  del  ideal  obre- 
ro. Honremos  su  memoria  demostrando 
que  somos  dignos  de  esos  sacrificios,  ca- 
paces de  continuar  la  obra  iniciada  por 
los  mártires,  resistiendo  con  todas  nuestras 
energías  la  obra  nefasta  de  la  autoridad 
empeñada  en  anular  nuestras  conciencias 
para  entregarnos  inermes  —  máquinas  de 
trabajo  y  'de  explotación  —  á  manos  del 
enemigo. 

[Obreros,  hermanos  nuestros!  En  me- 
moria de  Ferruccio  Zappallorti  levante- 
mos y  resolvamos  sostener  esta  voz  :  /  Con- 
tra la  prórroga  del  estado  de  sitio,  la 
huelga  general ! 


LA  HUELGA  DE 

BAHÍA  BLANCA 


La  prensa  diaria  ha  informiado  ya  al 
público  de  la  causa  de  la  huelga,  No-  hizio 
comentarios,  pero  los  hechos  holgaban,  2000 
hombres  ¿más  eran  escarnecidos  y  explo- 
tados ;  2000  hombres  más  padecían  mi- 
seria ;  2000  hombres  más  eran  juguete 
de  una  camarilla  capitalista ;  2000  hom- 
bres más  no  recibían  siquiera  el  miserable 
salario  porque  se  habían  contratado  ! 

Todos  los  com'promisojs  eran  para  (s¡u|s 
empresarios  (el  F.  C.  del  S.)  como  escritos 
en  el  agua  que  corre. 

Hasta  en  las  pulgadas  de  trabajo  reali- 
zadas se  les  robaba.  Los  obrerojs-  pusieron 
esto  en  evidencia  y  la  enrpresia;  pagó. 
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Esto  era  como  quien  roba  distr¡aíd|o|. .( . 
Conscientes  de  su  d¡erecíio>  y  fuerza,  se  or'r 
gaínizan  los  trajbaijiadores  en  soic:ied|a|d  dje 
resistencia.  Lia  empresa  sielnte  entoneléis-  qu¡e 
f laquea  su  sistema  de  explotación,  nomlpe 
compromisos  nuevamente  contraídos,  quita 
el  trabajto  á  los  obreros  y  lo  entregó  á 
la  voracidad  qsquilm'alnt'e  de  los  contratis- 
tas. Se  licencian  cuadrillas,  se  njace  efn 
fin  cua;nt¡o  se  puede  para!  desbaratar  aquer 
11a  unión. 

L;a  policía,  —  ají  fin  instrumento,  — 
realiza  torpe  obna  de  im|pois;ijció¡n ;  qu,ita  las 
carpas  á  los  huelguistas),  encarcela  á  los 
más  entusiastas  y  despliega'  contra,  los  tra- 
baja dores  todo  u¡n  amenazador  aip|ar!ato>  de 
fuerza.  Entonces,  los  obreros,  acosados  por 
la  miseria,  buscan  arreglo.  Propíolnen: 

i».    Eliminación  de  contiratois. 

2o.  Reconocimiento  de  la  sociediad  obre- 
ra. 

3°.  Restablecimiento  de  los  jornales  an- 
tiguos. 

La  comlpañía  no  acepta.  Quiere  reducir-, 
los  por  hambre  y  paralliza  la  obra!. 


Hechps  de  dolor,  fuertes  comió!  robles, 
m'úsculos  conscientes,  energías1  vibrantes — 
fibra,  pasión,  luz,  hierro  hecho'  Carne,  luz 
hecha  nervio — toda  esta  co!ríd¡ensación  dje 
vida,  aíhí  está,  juguete  miserable  de  cuatro 
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mercachifles  y  diez  sayones:  una  empresa 
carnicera  y  una  autoridad  asesina! 

¿  Quién  detiene  el  torrente,  qué  poder 
invisible,  qué  dique  misterio  so,  qué  tajamar 
inviolable  pone  límite  á  la  ola  henchida 
de  pujanza  que,  bravia  y  loca — loca  de 
dolor  y  'de  coraje — esperajmos,  á  cada  pasou 
ver  saltando  con  ímpetu  destruyendo  obstá- 
culos para  extenderse  fecundante,  majes- 
tuosa y  serejna  después  de  la  convulsión? 
El  más  meditado  estudio  sobre  psicología 
individual  y  colectiva  no  nos  llevaría.,  en 
este  caso,  sino  á  un  terreno  de  asombro, 
á  pesar  de  todas  las  deducciones  que,  con 
apariencia  de  lógica,  pueda  extraer  el  sa- 
bio mlás  sesudo. 

¿  Que  no  estalle  una  fuerza  que  se 
comprime  ?  ¿  Que  no  se  rebele  el  fuerte 
á  quién  se  quiere  aplastar?  ¿Hay  lógica 
en   ello  ? 

¡Mentira!  E|so  se  demuestra  pero..... 
i  ilógicamente ! 


UN  Io  DE  MAYO  EN 


BUENOS  AIRES 

¿  Lamentos  ?  ¿  Indignaciones  ?  Ni  lo  uno, 
ni  lo  otro.  Razón.  Tenía  que  ser  así.  Por 
lo  demás,  en  todas  partes  pasa  lo  mismo. 
No  es  verdad,  como  lo  ha  expresado  la 
prensa  llorona,  que  en  París,  en  Londres  ó 
en  Madrid,  acontezcan  los  hechos  en  for- 
ma distinta.  Las  calles  de  las  grandes  vi- 
llas,— París,  Londres,  Madrid, — yá  están 
nombradas, — saben  más,  mucho  más  que 
las  nuestras  de  sangre  obrera  y  policiaca 
derramada  en  el  ara  de  los  modernos 
dioses. 

—  ¡  Pobres   obreros  ! 

—  i  Pobres  vigilantes  !  ha  dicho  por  boca 
de  su  vocero,  la  auloridad  delincuente.  Y 
todos  nos  compadecemos.  ¡Tenemos  todos 
almas  tan  sensibles  !.  . . 

Pero  ¿y  quién  tiene  la  culpa?  j  Ah,  cán- 
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didos  !  Pues,  yá  se  sabe:  los  obreros,  ¡los 
pobres  obreros  I  Y  los  vigilantes,  ¡los  po- 
bres vigilantes  !  Como  si  dijéramos :  todos 
los   pobres.  .  . 
Y  es  así. 

—  ¿Una  lágrima?  ¿Sobre  el  mar  una 
más  ?  ¡  Para  qué  !  ¡  No,  hermanos  !  Se  llora 
para  ahogar  la  pena.  Nosotros  no  debemos 
ahogarla.  Al  contrario.  Avivemos  la  llaga, 
hurguemos  en  ella,  con  uñas,  con  garras. 
Para  eme  grite  y  se  subleve.  Lloran  los 
vencidos,  los  doblegados,  los  frágiles,  los 
que  yá  no  han  de  levantar  las  frentes. 
¡  Pero,  nosotros!...  ¡De  cara  al  sol  siem- 
pre ;  ha,sta  caer,  triunfantes  ! 

—  ¿Y  ellos  ?  ¡ Ay,  ellos  !  Las  sombras  los 
envuelven.  Sobre  sus  cuerpos  si  que  hay 
polvo  de  derrota!.  Acordáos.  Cánovas  del 
Castillo:  Monjuicht.  Humberto  Io. :  los 
hambrientos  de  Milán.  Mac-Kinley :  los 
troust  yanquis.  Julio  Argentino  Roca  y 
José  Figueroa  Alcorta:  las  matanzas  de 
obreros  en  Buenos  Aires  el  i°  de  Mayo 
de  1904  y   el  idem  de  idem  de  1909. 

—  ¿Y  ahora  ? 

— Ahora  pun.  .  .to  ! 


FIN 


INDICE 


i— Balance  social  de  un  pueblo  ...Pag.  5 

ii— Por  el  respecto  á  la  vida    »  48 

ni— Guerra  á  la  guerra    »  58 

iv— Credo  estético   »  79 

v —  El  regionalismo  en  el  arte  »  92 

vi—  La  trata  de  blancas    »  99 

vii—  Ecos  de  un  crimen   »  102 

viii— Frente  a  frente   »  108 

ix— Intenciones   »  112 

x — «La  Protesta»   »  116 

xi—  Un  descubrimiento  y  una  opinión  >  121 

xii—  Leyes  de  residencia  y  de  defen- 
sa social   »  124 

xiii—  Contra  el  crimen  legal   »  140 

xiv—  Contra  las  leyes  anti-sociales. . .  »  146 

xv—  Universidades  libres   »  152 

xvi—  Buenos  Aires  misterioso   »  155 

xvii—  Estudios  penitenciarios   »  159 

xviii—  Contestando  á  una  encuesta   »  163 

xix- Sociedad  Argentina  de  Autores 

Dramáticos   »  165 


xx— Mi  candidatura  Pag.  170 

xxi—  En  la  tumba  de  Carlos  Ortiz. . .  »  172 

xxii—  «Sangre  Nuestra»    »  174 

xxni  -Barrett   »  177 

xxiv  -Mi  absolución   »  179 

xxv— Otra  orden  de  prisión   »  182 

xxvi—  Nuestra  voz   »  185 

xxvii—  «Vientos  de  fronda»  .  »  189 

xxviii— El  cierre  de  los  teatros   » •  194 

xxix—  Politiquerías   »  205 

xxx—  La  ley  y  la  venalidad   »  208 

xxxi—  Fastos  obreros   »  211 

xxxii— Los  civilizadores   »  215 

xxxiii —  Aclarando  un  reportaje   »  220 

xxxiv—  Un  manifiesto    »  222 

xxxv— La  huelga  de  Bahia  Blanca   »  225 


xxxvi— Un  l0,  de  Mayo  en  Buenos  Aires    »  228 


Obras  de  Alberto  Ghiraldo 


VERSO: 

Música  Prohibida 
Triunfos  Nuevos 

PROS  As 

Xos  Nuevos  Caminos 
Carne  Doliente 
Gesta 

La  tiranía  del  frac... 
Crónicas  Argentinas  (Tomo  I) 

TEATRO = 

Alas    —    1  acto 

Alma  Gaucha  —  3  actos 

í,a  Cruz  (en  colaboración)  5  actos 

A    i=»^J  O  I—BOA  Rg  El: 

ha  Columna  de  fuego  (drama  en  3  actos) 
Madre  anarquía  (versos) 


DEPÓSITO  DE  ESTAS  OBRAS: 

Auw inistración  de   "iDEAS    Y  FIGURAS" 
462  -  CORRIENTES  -  462 
Buenos  Aires 


EST.  TlP.  E.  M ALEÑA  -  CORRIENTES  462 


Microfifmed 
SOLÍWET/ASERL  PROJECT 
1990-92 


